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AL  QUE  LEYERE. 


JPresento  ahora  al  público  una  colección  de  poesías,  tra¬ 
bajos  de  mi  imaginación  en  tiempos  mas  tranquilos.  Ni  son 
un  libro,  ni  pueden  ofrecerse  como  tal.  Falta  la  unidad  en  la 
obra :  falta  el  pensamiento  común  que  enlace  entre  sí  todas 
las  composiciones.  Si  algo  contienen  es  la  revelación  de  las 
sensaciones  internas  de  mi  alma,  los  pensamientos  que  me 
han  inspirado  el  aspecto  de  la  naturaleza  ,  la  contemplación 
de  la  humanidad.  Escritos  en  mis  horas  de  alegría  y  de  tris¬ 
teza  ,  de  abatimiento  y  entusiasmo ,  de  esperanza  y  descon¬ 
suelo,  mis  versos  son  el  reflejo  fiel  de  mis  impresiones  apa¬ 
sionadas  ó  frías ;  tal  vez  sentimientos  profundos  arraigados 
en  el  corazón,  tal  vez  emociones  fugitivas,  vagos  recuer¬ 
dos  ,  que  escitan  ciertos  lugares ,  ciertas  horas ,  y  que  pasan 
luego  con  las  circunstancias  que  los  inspiraron. 

Conozco  que  el  género  de  estos  ensayos  no  es  el  que  de¬ 
biera  ser:  una  musa  mas  llena  de  sentimiento  y  de  dulzura 
hará  resonar  sus  cánticos  de  consuelo  entre  el  rugido  de  las 
pasiones  irritadas  y  el  furor  de  las  tormentas  políticas.  La 
poesía  debe  celebrar  hoy  los  recuerdos  de  lo  pasado  y  ento¬ 
nar  los  cantares  de  la  perdida  fé :  desengañada  de  las  falsas 
profecías  ,  cansada  de  agitaciones  estériles,  afligida  con  las 
tristes  escenas  que  pasan  continuamente  ante  sus  ojos,  la 
humanidad  quiere  ver  las  sombras  del  mundo  de  sus  padres, 
antes  de  separarse  para  siempre  de  las  orillas  de  la  tierra 
que  contiene  sus  sepulcros;  de  esa  tierra  que  las  olas 
de  las  revoluciones  se  apresuran  á  tragar.  Por  otra 
parte,  las  almas  dulces  y  piadosas  necesitan  siempre  oir  los 
eternos  himnos  de  una  religión  eterna :  la  palabra  divina  no 
dirige  ya  la  marcha  de  las  sociedades;  pero  aun  queda  quien 
en  el  silencio  de  la  soledad  acude  á  los  altares  desiertos  á  es¬ 
cuchar  entre  sus  ruinas  los  ecos  de  las  melodías  religiosas. 


Sin  la  fé  profunda  de  las  almas  fuertes ,  sin  las  dulces 
esperanzas  délos  corazones  piadosos,  perdido  en  el  bulli¬ 
cio  del  mundo  y  viviendo  con  su  vida ,  he  hablado  y  pensado 
necesariamente  con  el  lenguaje  y  los  pensamientos  del  mun¬ 
do  que  me  rodeaba — Todo  ha  sido  puesto  en  cuestión:  por 
todas  partes  se  escucha  el  ruido  de  una  sociedad  que  se  cuar¬ 
tea  para  caer:  la  moral,  la  religión,  la  fdosofia  de  nuestros 
padres  yacen  en  el  polvo  de  los  sistemas :  nuevas  creencias 
se  elevan  sobre  las  ruinas  délas  creencias  antiguas:  las  teo¬ 
rías  brillantes  cautivan  por  un  momento  las  imaginaciones 
jóvenes,  y  son  luego  arrojadas  con  desprecio  en  el  abismo 
insaciable  de  los  delirios  humanos :  como  el  rugido  sordo  de 
los  volcanes  ,  se  escucha  el  zumbido  de  las  revoluciones  que 
acuden  á  destruir  la  obra  de  las  revoluciones.  A  cada 
fuego  fátuo  que  aparece  en  el  horizonte  cargado  de  nu¬ 
bes  ,  alza  la  sociedad  un  grito  de  esperanza ,  y  aclama  la 
venida  del  sol :  el  sol  no  llega ,  y  la  luz  fosfórica  se  disipa  en 
los  aires.  Y  dominando  estos  ruidos ,  en  la  tribuna ,  en  la 
prensa  ,  se  alza  el  discordante  clamoréo  de  mil  voces  que  en 
continuos  alaridos  anuncian  al  mundo  la  muerte ,  porque  le 
anuncian  que  no  existe  la  verdad. — ¿A  dónde vá  el  poeta  en 
este  oscuro  laberinto ,  el  poeta  que  no  encuentra  una  senda 
que  no  concluya  á  los  primeros  pasos?  y  si  escribe,  ¿qué  ha 
de  escribir  sino  sus  impresiones  de  duda  y  de  tristeza ,  que 
son  también  las  impresiones  de  la  sociedad  ? 

Si  hubiera  tratado  de  escribir  un  libro  de  poesías ,  hu¬ 
bieran  sido  menos  verdaderas ,  pero  mas  morales  mis  com¬ 
posiciones  :  en  vez  de  ocuparme  casi  esclusivamente  de  mis 
propios  pensamientos ,  de  mis  impresiones  personales ,  hu¬ 
biese  aspirado  á  llevar,  como  ofrenda,  una  piedra  mas  al  edi¬ 
ficio  de  reorganización  social  y  religiosa  que  fabrican  pia¬ 
dosas  manos  con  los  escombros  calcinados  de  los  trastornos 
políticos:  pero  lo  repito:  este  libro  no  tiene  pretensiones 
formales  de  obra  concienzuda ;  ni  he  tenido  al  publicar  es¬ 
tos  versos ,  otro  fin  que  reunir  en  un  tomo  las  composicio¬ 
nes  sueltas  que  he  escrito  en  diferentes  tiempos  y  distintas 
circunstancias  de  mi  vida. 

Tal  vez  entre  estos  ensayos  hay  algunos  que  son  triste 
muestra  de  un  escepticismo  desconsolador  y  frío :  lo  sé ,  pe¬ 
ro  no  es  mia  la  culpa :  culpa  es  de  la  atmósfera  emponzoñada 
que  hemos  respirado  todos  los  hombres  de  la  generación 
presente :  culpa  es  de  las  amargas  fuentes  en  que  hemos  be¬ 
bido  los  delirios  que  nos  han  enseñado  como  innegables  ver¬ 
dades.  La  duda  es  el  tormento  de  la  humanidad,  y  ¿quién 
puede  decir  que  su  fé  no  ha  vacilado?  Solo  en  las  cabezas 
de  los  idiotas,  y  en  las  almas  de  los  ánjeles  no  hallan  cabida 
las  pesadas  cadenas  de  la  duda. 


Abandono  mis  desordenadas  ideas  á  los  dientes  morda¬ 
ces  de  la  crítica.  Destrocen  en  buen  hora  estos  ensayos ;  pero 
si  en  las  almas  meditabundas  que  se  elevan  por  el  entusiasmo 
y  la  oración  á  las  regiones  de  lo  infinito ;  si  en  los  corazones 
cansados  que ,  huyendo  del  bullicio  del  mundo  ,  se  aíslan  pa¬ 
ra  pensar  en  las  soledades  del  alma ;  si  en  las  imaginaciones 
tiernas  que  aman  la  meditación  por  la  meditación  y  la  vida 
por  las  ilusiones,  hallan  un  eco  estos  pobres  ensayos  que  les 
dedico,  sus  simpatías  serán  la  mejor  recompensa  de  mi 
trabajo,  y  el  dulce  consuelo  de  la  crítica  mas  severa. 


Salvador  Bermudaz  de  Castro. 


Madrid  noviembre  de  1840. 
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¿En  dónde,  en  dónde  estás?  ¿por  qué  tu  frente 
Entre  las  sombras  del  misterio  velas? 

¿Dónde  á  la  vista  ansiosa  te  revelas 
Del  mortal  que  te  busca  por  do  quier? 
¿Cuándo  esta  duda  horrible  que  me  abrasa, 
Disipará  tu  gloria  refulgente? 

Escucha ,  ó  Dios  ,  mi  súplica  ferviente ; 

¡  Yen  á  mi  voz,  Omnipotente  Ser! 
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He  recorrido  la  llanura  inmensa, 

I 

A  los  trémulos  rayos  de  la  luna  : 

Ni  un  árbol ,  ni  una  flor;  fuente  ninguna 
Derramaba  sus  ondas  de  cristal. 

¡Te  llamé  !  te  llamé,  y  el  horizonte 
Los  cielos  con  la  tierra  confundía  ; 

Pero  silencio  funeral  cubría 
La  estension  del  tristísimo  arenal. 


Entre  rocas  que  cien  y  cien  inviernos 
Cubrieron  con  pirámides  de  nieve  , 

Dóla  planta  del  hombre  no  se  atreve  , 

Al  trono  de  las  nubes  subí  yo. 

«y 

¡Jehová!  ¡ J chova  !  gritaba,  y  el  ruido 
Que  siempre  acompañó  mi  desconsuelo, 
Era  el  del  blanco  témpano  de  hielo 
Que  el  sol  de  la  montaña  desprendió. 


En  el  seno  de  lóbregas  cavernas 
Dó  no  brilla  jamás  la  luz  ardiente  , 
Dó  el  tiempo  cristaliza  lentamente 
Las  hebras  de  pacífico  raudal , 

Allí  á  buscarte  fui :  Pálida  antorcha 
Del  precipicio  iluminaba  el  seno  ; 

Yo  te  llamé;  pero  mi  voz  de  trueno 
Fué  á  perderse  entre  rocas  de  cristal. 
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Desquiciando  los  ojes  de  la  tierra  , 

La  tempestad  cruzaba  el  ancho  mundo ; 
En  alas  del  relámpago  iracundo 
Bajaba  el  austro  á  sus  mandatos  fiel. 
Todas  las  olas  del  profundo  abismo 
Pronto  hizo  hervir  su  aterradora  mano , 
Y  en  la  inmensa  estension  del  Océano 
Flotaba  ya  sin  brújula  el  bajel. 


Pero  yo  reclinado  en  la  ancha  popa  , 
Te  buscaba  en  el  cielo  que  se  abría , 
Como  un  volcan  su  bóveda  sombría 
Abre  en  ardiente  ,  súbita  esplosion. 

Mi  vista  la  región  del  firmamento, 

Los  abismos  del  mar  profundizaba, 

Y  tu  imagen  que  entonces  evocaba 
No  escuchó  mi  frenética  oración. 


¡Ay!  ¿dónde  estás?  junto  al  altar  en  vano 
La  noche  me  miró ,  me  alumbró  el  dia ; 

Ni  el  alba  clara ,  ni  la  luna  fría 
Te  llevaron  mis  lágrimas  jamás. 

En  la  frente  buscaba  del  cadáver 

Una  sola  yerdad,  una  creencia; . 

Y  nada  me  indicaba  tu  presencia ; 

¿En  dónde,  Ser  supremo,  en  dónde  estás? 
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El  alma  oscuro  velo 
Solo  en  el  mundo  ye  ; 
Suba  en  rápido  vuelo  , 
Y  elévese  hasta  el  cielo 
En  alas  de  la  fé. 


Del  Altísimo  el  trono  esplendente 
Entre  nubes  de  nacar  se  mira; 

La  falange  seráfica  gira  , 

Entonando  sus  himnos  de  amor. 

Pero  callan  los  ángeles:  callan 
Los  espíritus  blancos  del  cielo , 

Que  en  los  ojos  de  Dios ,  como  un  velo , 
Ha  pasado  el  destello  créador. 

El  Querub  mas  hermoso ,  mas  puro 
Que  vió  Dios  en  el  fúlgido  coro , 
Desplegadas  las  alas  de  oro  , 

De  rodillas  aguarda  á  su  pié. 

Llama  azul  á  sus  ojos  divinos 
Del  Eterno  la  planta  destella  , 

Y  veloz  ,  cual  la  luz  de  una  estrella  , 

El  Querub  por  la  atmósfera  fué. 


Serafines  ,  arcángeles  ,  genios 
Se  inclinaban  al  borde  del  cielo , 
Contemplando  el  fantástico  vuelo 
Por  los  mundos  del  blanco  Querub. 
Como  perlas ,  sus  alas  se  vian 
La  ancha  red  de  universos  cruzando , 
Y  en  el  pálido  espacio  dejando 
Una  huella  profunda  de  luz. 


Ya  recorre  los  mares  de  soles ; 

Ya  entre  estrellas  vogando  aparece ; 
Ya  entre  lóbregas  nubes  se  mece  , 

Y  se  pierde  en  su  negro  vapor. 

El  cometa  frenético,  errante  , 

Que  en  volcánicas  órbitas  brilla , 
Ante  el  ángel  de  Dios  se  arrodilla  , 
A  torrentes  lanzando  esplendor. 


El  Querub  ,  ya  cansadas  las  alas 
En  su  curso  veloz  como  el  viento , 
Se  paró  á  respirar  un  momento 
De  la  niebla  en  la  triste  región. 

Pero  sigue . su  vuelo  del  caos 

El  silencio  y  la  sombra  estremece  ; 
Como  un  punto  brillante  aparece 
Del  abisrqo  en  la  inmensa  estension. 
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! Pronto  el  ángel  levanta  su  vuelo 
A  los  coros  de  blancas  estrellas, 
Nuevo  mundo  arrojando  entre  ellas  , 
Masa  informe  ,  perdido  bajel ! 

Mas  de  Dios  la  mirada  desciende 
En  las  alas  de  raudo  cometa , 

Y  ese  oscuro  ,  ese  triste  planeta . 

!No  hay  un  sol  mas  luciente  que  él! 


Bello  el  mundo  comienza  su  infancia  , 

Sá 

Y  entre  estrellas  sin  número  gira; 

La  legión  de  los  ángeles  mira 
Con  envidia  al  hermoso  Querub. 

Los  arcángeles  bellos  sus  alas  , 

En  sus  ojos  de  azul  estasiados , 

Cruzan  ya  con  temor  ,  deslumbrados 
Por  tan  blanca  y  purísima  luz. 


En  su  plácido  Edén  solo  el  hombre 
Contemplaba  el  divino  tesoro , 

Desde  rocas  de  nacar  y  oro  , 

Desde  montes  de  perla  y  rubí. 

Como  bálsamo  puras  ,  las  brisas 
Entre  selvas  de  mirtos  sonaban , 

Y  los  lagos  azules  rizaban 
Que  estrellaban  sus  ondas  allí. 


17 


El  pelícano  blanco  sus  himnos 
Entonaba  en  suavísima  calma  ; 

A  las  ramas  de  lánguida  palma 
Se  abrazaba  amorosa  la  flor. 

Al  aliento  del  aura  los  sauces 
En  la  orilla  del  lago  agrupados  , 
Inclinaban  su  frente  ,  abrumados 
Por  esceso  de  vida  y  de  amor. 


Las  palomas  ,  el  cisne  ,  el  milano  , 

En  mil  himnos  sus  voces  unían ; 

Las  camelias ,  las  rosas  nacían 
En  el  puro ,  fecundo  vergel ; 

Y  perfumes  de  flores  y  plantas  , 

Y  del  ave  el  dulcísimo  coro , 

Se  elevaban  en  nubes  de  oro 
Del  Eterno  al  radiante  dosél. 

Animales  hermosos  y  fuertes 
Que  en  los  prados  de  Edén  se  agolpaban  , 
Un  mandato  del  hombre  aguardaban; 

Era  el  rey  de  la  nueva  creación. 

De  la  vida  el  encanto  sintiendo 
Bajo  el  cielo  dichoso  vivia ; 

Y  felice .  inmortal  se  creía 

En  su  hermosa,  fulgente  ilusión. 
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¡Ilusión  !  ¡ilusión  !  el  Arcángel 
Que  arrojó  del  Eterno  la  ira , 
Desde  el  lóbrego  báratro  mira 
Con  envidia  al  dichoso  mortal. 
Sacudiendo  sus  alas  de  sombras, 
Como  ardiente  relámpago  sube; 
Y  el  pecado  ,  cual  lóbrega  nube, 
De  su  labio  desciende  infernal. 


¡  Descendió  !  para  siempre  su  soplo 
Empañó  de  la  esfera  la  lumbre  ; 

La  montaña  aterrada  en  su  cumbre 
Del  volcan  el  rugido  escuchó. 
Destrucción  derramaba  en  su  curso ; 
Y  su  vuelo  era  el  vuelo  del  trueno ; 
El  mortal  en  su  trémulo  seno 
La  demencia  del  crimen  sintió. 


Al  dejar  su  planeta  maldito  , 

El  Querub  de  la  tierra  lloraba ; 
Serafín  vengador  se  acercaba, 

De  mil  rayos  cubierta  la  sien. 

Se  inclinaban  los  ángeles  tristes 
Ante  eLtrono  de  Dios  soberano , 

ti*  7 

Y  al  llegar  afligido  su  hermano , 
Los  Querubes  lloraban  también. 
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¡Ay!  ¡oh  Dios!  ¿porqué  crearlo, 
Fruto  yil  de  un  gran  poder , 

Para  luego  abandonarlo? 

¿Fué  tu  bondad  elevarlo 
Para  dejarlo  caer? 

¿Y  es  verdad?  no:  mas  clemente 
Le  adora  mi  corazón; 

Le  insulta  la  humana  mente  : 

¡O  pensamiento,  detente! 

¡Vuela,  vuela  á  otra  región! 


Siguiendo  la  nube  tristísima,  oscura, 

Dó  marcha  entre  sombras  envuelto  Jehová, 
Sus  pasos  el  pueblo  de  Dios  apresura ; 

Su  planta  al  cansancio  cediendo  vá  ya. 

Los  rayos  primeros  del  alba  naciente 
A  Ethám  ,  entre  arena ,  le  vieron  dejar ; 

El  rayo  postrero  del  sol  de  Occidente 
Le  mira  en  Magdalo  ,  y  al  frente  del  mar. 

Terrible,  cual  banda  de  hambrientos  milanos, 
Se  mira  á  lo  lejos  la  egipcia  legión ; 
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Y  el  pueblo  murmura ... .  cruzadas  las  manos, 
La  frente  en  el  polvo ,  sin  fé  el  corazón. 

Moisés  lo  escuchaba,  callado  ,  afligido. 
Buscando  consuelos  á  tanto  dolor ; 

Ya  á  hablar _ mas  silencio!  que  lenta  en  su  oido 

Sonó  tremebunda  la  voz  del  Señor. 


Escucha  estasiado....  sus  ojos,  su  frente 
Brillaron  de  nuevo  con  rayos  de  fé ; 

Y  en  tanto  la  noche  con  paso  indolente 
Tendiendo  sus  sombras  pacíficas  fué. 

Moisés  la  partida  con  voz  poderosa 
Ordena  á  su  pueblo  cansado,  mas  fiel, 

Y  en  medio  el  desierto  ,  su  marcha  penosa 
Prosiguen  los  hijos  del  Dios  de  Israél. 


Espíritu  puro  del  coro  divin<* , 

Cual  rayo  olvidado  del  fúlgido  sol, 

Un  ángel  del  cielo  mostraba  el  camino. 
Tiñendo  las  sombras  de  blando  arrebol. 

La  turba  Israelita  callada  marchaba  : 
Lanzando  á  lo  lejos  terrible  esplendor , 
Flamígera ,  ardiente  la  marcha  cerraba 
La  inmensa  columna  dó  habita  el  Señor. 


¡Y  marcha!  el  mar  Rojo  sus  olas  estiende, 
Que  mugen  cual  lava  de  hirviente  volcán  ; 
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La  vara  sagrada  la  atmósfera  hiende, 

Y  dócil  acude  soberbio  huracán. 

Luchando  terrible  con  aguas  de  fuego, 

Las  lanza  en  montañas  su  furia  á  aumentar; 

Y  siguen  las  tribus,  y  bajan . y  luego 

Recorren  las  sendas  del  cóncavo  mar. 


Cubriendo  los  flancos,  formado  en  dos  muros, 
El  piélago  inmenso  tranquilo  se  vé; 

Del  alta  ribera  los  lindes  oscuros 
Ya  tocan  las  tribus  con  rápido  pié. 

La  Egipcia  falange  se  acerca. . . .  el  rey  mismo 
Corriendo  á  la  senda  que  hollaba  Israél, 

Vacila  aterrado _ mas  sigue  :  el  abismo 

Retiembla  á  los  pasos  del  régio  corcél. 

En  pos  los  bridones  tascando  su  treno, 

Los  carros  pesados  ,  los  ídolos  van; 

El  rayo  en  las  alas  desciende  del  trueno; 

La  mar  es  ya  un  negro,  terrible  volcan. 

Inundan  la  senda  las  olas  que  caen, 

Cual  montes  ,  al  soplo  de  ardiente  huracán; 
Horrible  gemidos  los  ecos  me  traen; 

Corceles  y  carros  y  gefes  ,  ¿dó  están? 


- 
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¿Do  están  ,  cielos?  mi  vista  no  advierte 
Sino  luto  en  la  tierra  y  horror ; 

Solo  truenos  y  rayos  y  muerte 
Junto  al  trono  de  luz  del  Señor. 


¡Espíritu  que  estiendes  sobre  el  mundo 
De  tu  furor  la  túnica  sombría! 

¡Tú  que  en  la  sangre  de  tu  pueblo  impía 
Anegaste  los  ídolos  de  Aaron! 

¡Tú ,  que  abriste  las  bóvedas  del  cielo 
Para  saciar  tu  rencoroso  enojo! 

¡Tú  que  en  el  seno  hirviente  del  mar  Rojo 
Sepultaste  el  poder  de  Pharaon! 


Siempre  entre  luto  te  contempla  el  hombre, 
Y  envuelto  siempre  en  funerario  velo; 

Ya  lanzando  tormentas  desde  el  cielo, 

Ya  dictando  tu  ley  en  Sinaí. 

Tú  de  la  pascua  en  la  sangrienta  noche, 

En  el  acero  del  Querúb  brillabas; 

Tú  al  seno  del  idólatra  llevabas 
El  puñal  fratricida  de  Leví. 


Ora  te  invoquen  al  radiar  el  dia, 

Ora  á  la  luz  que  la  tormenta  lanza, 

¡Espíritu  de  fuego  y  de  venganza, 

No  escuches  ,  no  ,  tan  insensata  voz! 

¡  Oh  !  que  en  la  mano  del  Eterno  pura 
Sangre  y  horror  jamás  mi  mente  vea: 

Yo  me  inclino  ante  tí,  poder  que  crea, 
Porque  el  Dios  que  destruye  no  es  mi  Dios. 


Mi  Dios  es  el  Creador:  bajo  su  plañía, 
Lanzando  pura  luz,  blanda  armonía, 

Por  medio  de  la  bóveda  sombría 
Esos  millares  de  universos  van. 

El  arranca  del  sol  los  rayos  rojos 
Que  demandan  las  mieses  del  verano, 

Y  desde  el  hombre  al  mísero  gusano 
Vida  ,  y  amor  ,  y  sentimiento  dan. 


El,  desde  el  carro  de  la  blanca  luna, 
Vierte  á  la  flor  el  plácido  rocío; 

El  lleva  el  paso  del  corriente  rio 
Hasta  los  brazos  de  la  inmensa  mar. 

A  sus  miradas  lánguida  la  fuente 
Brota  del  monte  en  la  florida  falda, 

Y  el  arroja  en  sus  ondas  de  esmeralda 
Yírjen  violeta,  cándido  azahár. 
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A  su  voz  el  frenético  torrente 
Entre  las  altas  rocas  se  despeña; 

El  témpano  de  hielo  de  la  breña 
Se  desprende  con  fúnebre  clamor. 
Flota  á  su  soplo  la  purpúrea  nube, 
Del  cielo  en  el  azul  tranquila  nave, 
Y  la  brisa  aromática  y  suave 
Duerme  en  el  cáliz  de  la  amante  flor. 


De  mi  Dios  contemplando  los  portentos, 
No  aguardando  decretos  de  venganza, 
Angeles jnil  radiantes  de  esperanza 
Giran  en  torno  al  místico  dosel. 

Y  las  flores  ,  el  aura  silbadora, 

El  tronador  torrente  ,  el  claro  dia , 

Exalan  sus  perfumes ,  su  armonía , 

Su  clamor  y  sus  luces  para  EL! ! . . . . 


Humilde,  ó  Dios  ,  cual  tímida  azucena 
Que  se  dobla  al  capricho  de  los  vientos. 
Triste  como  los  últimos  lamentos 
Que  repite  en  las  ondas  el  alción, 

Yo  te  pedí  la  dicha ,  y  mi  gemido 
Resonaba  en  la  bóveda  sagrada, 

Como  suena  del  arpa  abandonada 
La  postrera  y  doliente  vibración. 
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?Y  en  dónde  la  hallaré?  Flor  solitaria, 
¿Qué  cielo  alumbra  tu  ignorada  cuna  ? 
Mi  vista  á  los  destellos  de  la  luna, 

O  á  los  rayos  del  sol  te  buscará; 

Y  mi  labio  ,  ora  crezcas  entre  yelos, 

Ora  en  las  playas  áridas  del  moro. 

De  tu  cáliz  purísimo  de  oro 
Los  ardientes  perfumes  libará . 


Este  pensar  de  fuego  que  se  eleva 
Devorando  los  sueños  de  mi  alma, 

Esta  mente  que  busca  luz  y  calma, 

Y  halla  dó  quiera  sombra  y  tempestad; 
El  pecho  que  juguete  de  pasiones 
Late  y  late  sin  fin  en  su  agonía; 

Esta  máquina  vil ,  sin  energía, 

¡Esta  es  ,  ó  Dios  ,  la  triste  humanidad! 


Calcinando  su  cabeza 
Pensamientos  infernales; 
Bajo  el  peso  de  los  males 
Palpitando  el  corazón; 

Su  cuello  al  yugo  doblado, 
Al  pesar  su  alma  abatida, 


Mirando  siempre  en  su  vida 
Sufrimientos  y  opresión; 


Desde  el  lecho  de  miseria, 

«¡No !  ¡No  hay  Dios  !  el  hombre  clama; 
En  vano  triste  le  llama 
Con  roncas  preces  mi  voz. 

Lloro  y  sangre  no  serian 
Digna  ofrenda  en  su  altar  santo; 

¡Mirad  mi  sangre  y  mi  llanto! 

Dios  es  el  mal ,  ó  no  hay  Dios.» 


¡Calla!  ¡calla!  desde  el  hombre 
A  la  piedra  tosca  ,  inerte, 

Al  débil  la  ley  del  fuerte 
Sufrir  callado  verás. 

¿Por  qué  te  quejas  si  el  rayo 
Tu  pobre  cabeza  hiere? 

¡Levántala  !  sufre  y  muere, 

Mas  no  te  humilles  jamas. 


Imita  al  roble :  sus  ramas 
Insultan  al  firmamento; 
Nunca  al  embate  del  viento 
Dobla  la  altiva  cerviz. 

Lucha  y  cae  ,  y  su  caída 
La  selva  y  el  monte  espanta; 


¡O  humanidad  !  íu  eres  planta 
Sin  verdura  y  sin  raiz. 


Levanta  al  acaso  un  templo; 
Maldice  al  Dios  Soberano, 
Mientras  tu  trémula  mano 
Sacrifica  ante  su  altar. 

Ente  débil ,  tiembla :  nunca 
De  tu  corazón  blasfemo 
La  imagen  de  un  Ser  Supremo 
Conseguirás  arrancar. 


Si  en  vez  de  verlo  en  la  altura, 
Justo  Dios  ,  Dios  generoso, 
Forjas  un  ídolo  odioso, 

¡Quéjate  solo  de  tí! 

Que  solo  en  sangre  y  en  penas 
Tu  corazón  se  dilata; 

Noruegas  al  Dios  que  mata, 

Y  al  Dios  que  fecunda  ,  sí. 

Sea  Jehová  á  quien  tu  labio 
Con  rezo  trémulo  aclame, 

Ora  Vichenú  se  llame, 

Alá  ,  Jo  ve,  ó  Manitú; 

Para  tí  siempre  es  un  ente 
De  horror  y  misterios  lleno; 
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Siempre  al  son  del  roneo  trueno 
Lo  adoras  mísero  tú. 


No  te  llames  Rev  de  un  mundo 
Que  jamas  te  ha  obedecido; 

Si  á  los  pies  del  oprimido 
Há  de  temblar  la  opresión, 

Abdica  esa  vil  corona, 

Llena  de  espinas  y  ardiente, 

Pues  la  sangre  de  tu  frente 
Ya  á  agotar  tu  corazón. 


¡Hombre  infelicc  !  ¡tus  llorosos  ojos 
Clava  una  vez  sobre  el  brillante  cielo! 
Bella  es  la  noche :  su  azulado  velo 
Cubren  estrellas  y  luceros  mil. 

Míralas  centellar :  contempla  y  lee 
En  ese  inmenso  espacio  cristalino, 

Que  allí  la  eterna  mano  tu  destino 
Grabó  con  su  flamígero  buril. 


Ora  el  lucero  solitario  sea, 
Cuya  tímida  luz  ,  centelléantc, 


Brilla  sobre  los  montes,  vacilante 
Como  lámpara  santa  ante  el  altar ; 

Ya  aquel  que,  como  amante  misterioso, 
Sigue  los  pasos  de  la  incierta  luna ; 

Ya  aquella  blanca  estrella  .. .  elige  alguna  , 
Porque  alguna  es  tu  estrella  tutelar. 


El  carro  misterioso  (le  la  osa 
Sobre  tu  frente  su  fulgor  envía ; 

El  grupo  inmenso  de  la  láctea  via 
Con  su  grandeza  oprime  el  corazón. 
Triángulos  mil  y  círculos  se  cruzan , 
Y  coronas  en  órbitas  brillantes, 
Cuyos  signos  fantásticos,  gigantes, 
Mundos  y  estrellas  y  universos  son. 


¡Ente  infeliz!  ¿dirás  que  es  el  acaso 
El  que  arregla  su  ráudo  movimiento? 
¿Dirás  que  vagan  al  soplar  del  viento  , 
Como  las  olas  de  revuelto  mar? 

No ;  que  la  eterna  ley  une  á  tu  mundo 
Con  esos  globos  que  estasiado  admiras ; 
Y  tal  vez  en  la  estrella  que  ora  miras  , 
Ya  tu  trémulo  acento  á  resonar. 


¡Oh!  dime  sino  hay  Dios:  ¡dímelo  ahora 
¡Arranca  el  alma  de  la  tierra  umbría! 
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Y  cuando  en  alas  de  esperanza  pía 
Suba  tu  mente  al  trono  del  querub, 
Escucha....  y  esos  mundos  la  grandeza 
Te  cantarán  de  su  creador  divino ; 
Purifica  tu  vista....  y  tu  destino 
Leerás  tal  vez  en  su  esplendente  luz. 


No  busques  al  Eterno  en  negros  muros 
Búscalo  en  la  florida  primavera ; 

Y  cuando  mires  la  natura  entera 
Regenerarse  por  sublime  amor ; 

Cuando  al  sol  las  montañas  besar  veas, 
Que  entre  mares  y  rocas  se  deslizan, 

Y  aspirando  la  luz  ,  se  fecundizan 
A  su  rayo  vivífico ,  creador ; 


Cuando  en  las  hojas  del  naciente  árbol 
Silben  las  brisas  su  clamor  sonoro , 

Las  mariposas  de  carmín  y  oro 
Sobre  adelfas  sus  alas  plegarán : 

Del  aura  el  beso  beberán  las  flores  , 

Y  cuando  el  cielo  se  retiña  en  grana, 
Como  una  esposa  en  su  primer  mañana, 
Lánguidas  en  sus  tallos  se  alzarán. 


Y  cuando  henchido  de  delicia  y  vida 
Te  bañes  en  tan  plácida  dulzura , 
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Niega  entonces  á  Dios  ,  y  la  natura 
Te  lanzará  su  justa  maldición. 

¡Mira  y  adora !  su  brillante  gloria 
Desde  el  abismo  hasta  los  cielos  llega; 

Que  si  orgullosa  la  razón  lo  niega, 

Lo  revela  dó  quiera  el  corazón. 
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Todo  aspira  yida  nueva 
Con  la  púrpura  del  sol ; 

La  blanca  niebla  se  eleva , 
Mientras  el  aura  la  lleva 
Entre  nacar  y  arrebol. 
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Yése  al  lejos  la  barquilla 
Las  arenas  de  la  orilla 
Con  ancha  vela  dejar ; 

Y  entorchando  va  su  quilla 
Las  espumas  de  la  mar. 


Lentamente  su  capullo 
Abre  la  tímida  flor 
De  las  brisas  al  arrullo: 

Todo  en  la  tierra  es  murmullo ; 
Todo  en  el  cielo  esplendor. 


Solo  tú »  sauce  doliente , 
Insensible  a  tal  belleza  , 

No  alzas  al  cielo  tu  frente  ; 
En  la  orilla  tristemente 
Bajas  tu  hermosa  cabeza. 


En  vano  bañan  tus  ramas 
Las  ondas  puras  del  río 
Que  vuelven  del  sol  las  llamas , 
Y  se  rizan,  como  escamas, 

A  las  auras  del  estío. 

En  vano  ,  tímida  amante  , 

La  fresca  brisa  procura 
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Calmar  tu  pena,  y  constante, 

Cubre  tu  frente  ondeante 
Con  perfumes,  con  frescura. 


Creces  ,  oh  sauce  ,  doblado 
Como  la  yerba  en  el  mar ; 
Siempre  ante  el  viento  inclinado; 
Al  dolor  predestinado , 

Fué  tu  existencia  llorar. 


Mas  sensible  que  las  flores , 
Tú  no  insultas  la  aflicción 
Con  perfumes ,  con  colores ; 
Tú  comprendes  los  dolores 
De  un  cansado  corazón. 


Tu  vida  es  la  del  mortal ; 
Como  el  tuyo  es  su  gemir ; 
Y  esa  existencia  fatal 
Es  la  vida  universal ; 

Es  nacer,  sufrir,  morir. 


1837. 
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¡Pájaro  audaz,  navega  entre  tormentas! 
Tú  que  en  los  giros  de  tu  ardiente  vuelo, 
Tu  regio  trono  y  tu  morada  asientas 
Junto  á  las  gradas  del  fulgente  cielo  ; 

Sube  ,  sube  en  tu  anhelo  , 

Que  el  sol  lanzando  su  purpúrea  lumbre  , 
La  esfera  en  rayos  de  diamante  baña  : 

Canta  desde  esa  cumbre , 

Y  estremezcan  tus  cantos  la  montaña. 
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Sube  y  busca  un  asilo :  tu  morada 
No  es  el  nido  de  cesped  y  de  flores, 

Que  el  ruiseñor  columpia  en  la  enramada  , 
Para  cantar  sus  plácidos  amores. 

En  picos  tembladores, 

Del  rayo  heridos  ,  por  el  rayo  abiertos  , 
Pliegas  tus  alas  y  en  tu  imperio  sueñas ; 

O  en  piélagos  desiertos, 

Alzas  tu  nido  en  azotadas  peñas. 


Duerme  en  el  monte  cóncavo  tranquila. 
Que  al  alzar  de  los  párpados  el  velo , 
Contemplará  tu  indómita  pupila 
El  firmamento  azul ,  el  negro  suelo  : 

Sobre  el  cénit  del  cielo 
El  astro  rey  se  mecerá  esplendente , 
Volcánica  mansión  de  los  querubes, 

Y  á  tus  pies  el  torrente 
El  hondo  abismo  cubrirá  de  nubes. 


Baja  hasta  el  fin  de  la  caverna  umbría, 
A  sorprender  en  su  asquerosa  grieta 
A  la  lechuza  que  aborrece  el  dia  , 

Al  vil  lagarto ,  á  la  culebra  inquieta : 

Voga  como  un  cometa  , 

Y  de  reptiles  mil  horrendo  enjambre 
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De  lus  hijos  ofrece  ante  los  ojos; 

Y  para  hartar  su  hambre, 
Reparte  palpitantes  sus  despojos. 

O  aguarda,  inmóvil  entre  tierra  y  ciclo, 
La  partida  del  pájaro  indolente, 

Que  corre  alegre,  en  descuidado  vuelo, 

p 

A  buscar  la  frescura  del  torrente: 

Despliega  tu  ala  ardiente, 

Y  cual  rápida  flecha  atravesando 

La  atmósfera  de  fuego  que  os  divida, 
Hiende  su  cráneo  blando, 

Y  vuela  con  la  presa  á  tu  guarida. 


Aislada  alli ,  tus  órbitas  de  fuego 
Clava  del  sol  sobre  el  fanal  radiante ; 
Roja  la  llama  bajará  á  tu  ruego 
A  inundar  tu  pupila  centellante ; 

Y  orgullosa ,  triunfante, 

De  alli  á  luchar  con  las  tormentas  subes, 
O  vuelas  en  tus  bárbaros  ensayos , 

A  beber  en  las  nubes 
El  eléctrico  aliento  de  los  rayos. 


¡  Reina  del  aire  ,  escándalo  del  viento  ! 
¡  Ay  !  Si  cual  subes,  ascender  pudiera 
A  la  bóveda  azul  del  Armamento , 
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Del  claro  sol  á  la  sublime  esfera ! 

A  tus  garras  me  asiera , 

O  de  tus  alas  rápidas  colgado , 

Siguiera  ardiente  tu  espantable  vuelo , 
Por  robar  el  sagrado 
Fuego  que  esconde  el  pabellón  del  cielo. 


¡  Oh !  Con  mi  genio  entonces  animara 
La  humanidad  que  entre  miserias  véo  , 
Aunque  luego  terrible  me  aguardara 
El  suplicio  infernal  de  Prometéo. 

Cumpliera  mi  deséo : 

Negros  buitres,  de  la  envidia  hijos. 

Mis  entrañas  tal  vez  desgarrarían ; 

Pero  mis  ojos  fijos 
En  la  región  seráfica  estarían. 


Estenso  el  mundo  entonces  desplegára 
El  ancho  campo  que  á  mi  mente  pido, 

Y  su  mansión  mi  pensamiento  alzára 
Sobre  las  rocas  de  tu  negro  nido : 

Llegaran  á  mi  oido 
Esos  ecos  de  mística  armonía 
Que  pobláran  un  tiempo  mi  memoria, 

Y  el  alma  alcanzaría , 

Salem  triunfante ,  la  ciudad  de  gloria . 
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Hija  del  huracán,  tiende  tus  alas 
Y  prosigue  orgullosa  tu  carrera : 

Yé  á  recorrer  las  esplendentes  salas 
De  esa  que  habitas  ,  rutilante  esfera : 
Indómita,  altanera, 

No  escuches  ,  ave  ,  el  anhelar  contino 
Con  que  altiva  te  implora  mi  alma  inquieta, 
Que  en  tu  inmortal  destino  , 

Ni  aun  mirarás  al  infeliz  poeta. 

1840. 
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Del  viento  airado  -á  la  potente  saña, 

Dócil  la  nube  vuela  tormentosa , 

Y  al  son  del  trueno  ,  en  ráfaga  espantosa 
Aborta  el  rayo  su  inflamada  entraña. 

Pero  si  el  sol  parece  en  la  montaña. 

Esa  que  fuera  niebla  tenebrosa, 

Ora  vestida  de  carmín  y  rosa , 

Del  puro  cielo  en  el  azul  se  baña. 

Asi  al  soplar  de  rudos  aquilones , 

Vá  huyendo  mi  existencia  embravecida, 
Juguete  vil  de  bárbaras  pasiones. 

¡  Oh !  Brille  el  sol  del  ánima  afligida , 

Y  rompa  ardiente  en  fúlgidos  festones 
La  errante  niebla  de  mi  triste  vida. 


1840. 
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Reina  do  quier  el  fúnebre  silencio 
Que  precede  al  ocaso  en  el  estío; 
Lentamente  las  sombras  en  el  rio 
Tienden  su  manto  de  beleño  y  paz. 
Del  sol  esperan  la  postrer  mirada 
La  corriente,  los  árboles  y  el  monte, 
Que  aun  cubre  la  mitad  del  horizonte 
Una  luz  melancólica  y  fugaz. 
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¡Gallas  también!  Pero  en  tus  ojos  leo 
Los  mismos  pensamientos  de  mi  alma; 
En  yano  inclinas,  con  doliente  calma, 
Tu  lánguida  cabeza  sobre  mí. 

Siento  latir  tu  sien ,  porque  te  oprime 
Este  silencio  lúgubre  de  muerte; 

¡Ay!  ha  sido  un  sarcasmo  de  la  suerte 
Volver  á  unirnos  otra  vez  aquí. 


Mas  pura  que  la  estrella  de  la  tarde, 
Pura  fue  nuestra  estrella...;  brilló  un  dia 
Mas  ardiente  que  el  sol  del  mediodía,. 
Ardiente  fue  nuestra  fatal  pasión. 
Contempla  esa  corriente  ,  esos  vergeles, 
Esas  nubes  fantásticas  y  errantes; 

Es  el  mismo  espectáculo  que  antes; 

Mas  los  actores  diferentes  son. 


Vagaba  entonce  el  puro  pensamiento 
En  un  cielo  de  záfiro  y  de  grana; 
Blando  boton  que  nace  á  la  mañana, 
Hermosa  luz  de  rayo  virginal. 

Ora  se  muestra  sin  frescor ,  sin  brillo, 
Este  pensar  frenético  y  ardiente; 

La  lámpara  que  mucre  lentamente, 

La  rosa  que  deshoja  el  vendaba!. 
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Reconoce  los  troncos  de  esos  sauces 
Que  con  tu  amor  nacieron  ,  con  el  mió; 
Su  frente  inclinan  pálida  hacia  el  rio; 
Ya  no  les  queda  vida  ni  color. 

Yaga  entre  estrellas  y  ligeras  nubes 
El  astro  del  silencio  y  del  consuelo, 

Y  arroja  en  el  azul  del  puro  cielo 
Su  argentado  y  suavísimo  fulgor. 


¡Cuántas  veces  la  barca  voladora 
Nos  llevaba  en  las  ondas  de  ese  rio, 

En  alas  de  las  brisas  del  estío, 

Cargadas  de  violeta  y  de  jazmín! 

Todo  era  amor  entonce  en  nuestra  alma; 
Todo  amor  en  los  sauces  y  en  la  orilla, 
Porque  volaba  ,  en  torno  á  la  barquilla , 
De  inocencia  y  de  amor  el  querubín. 


¿Recuerdas  en  las  sombras  de  otros  tiempos 
De  mi  partida  el  doloroso  dia? 

Tus  ojos  velo  fúnebre  cubría, 

Y  tus  mejillas  triste  palidez. 

Yo  juraba  adorarte  en  mi  delirio; 

Tu  mil  protestas  de  tu  amor  me  hiciste; 

Aqui  fué  nuestro  adiós  postrero  y  triste, 

¡Y  aqui  nos  encontramos  otra  vez! 
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¡Ya  nada  queda  de  ese  amor!  Tu  frente 
Perdió  su  brillantez  y  su  pureza; 
Oscureció  la  pena  tu  belleza; 

La  inocencia  dejó  tu  corazón. 

Yo,  ya  la  flor  de  juventud  marchita, 
Arrastro  un  cuerpo  por  el  mal  doblado; 

Mi  pecho  por  pasiones  desgarrado; 

Mi  cabeza  por  sueños  de  ambición. 


Mil  besos  profanaron  esos  labios; 

Ese  pecho  se  ha  abierto  á  mil  caricias; 
Buscastes  el  placer ;  tras  las  delicias 
Vino  el  fastidio  ,  lóbrego  y  cruél. 

Yo  en  variedad  también  quise ,  insensato, 
Volver  á  hallar  mis  dulces  ilusiones, 

Y  apurado  el  licor  de  las  pasiones, 

Heces  tragaba  de  horrorosa  hiel. 


En  vano,  entre  el  clamor  de  los  festines, 
Llevé  á  mis  labios  el  licor  divino, 

Y  demandaba  al  espumoso  vino 
La  dicha  que  reinaba  junto  á  mí. 

En  vano  con  guirnaldas  envolvía 
La  impura  sien  de  infame  cortesana, 

Que  siempre  al  despuntar  de  la  mañana 
Las  bellas  rosas  deshojadas  vi. 
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Sin  llanto  ,  sin  dolor ,  sin  sentimiento, 
Para  siempre  tal  yez  nos  separamos; 

En  distintas  atmósferas  giramos 
Al  influjo  de  un  astro  malhechor. 

Nuestras  almas  tal  vez  se  encuentren  puras 
En  la  santa  mansión  que  el  justo  alcanza, 

Y  en  alas  yolarán  de  la  esperanza, 

Ante  el  trono  de  fuego  del  Creador; 


Cual  dos  arroyos,  al  nacer  unidos, 
Su  vida  empiezan  en  el  cauce  mismo; 
Mas  las  rocas  dividen  el  abismo; 

La  fuerza  los  obliga  á  separar. 
Montes  y  selvas  los  apartan  ;  corren 
Campos  distintos  en  su  curso  vario; 
Pero  ambos,  en  su  paso  solitario, 
Van  á  perderse  juntos  en  la  mar. 


1837. 
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ImA  fragata 


¡Adiós!  ¡adiós!  al  rayo  de  la  aurora, 
Lijera  la  fragata, 

Libre  del  ancla  que  la  oprime  ahora, 
Yá  á  hender  las  ondas  de  zafiro  y  piala 
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Del  Tiento  al  soplo,  sobre  el  mar  reclina 
Su  negra  prora  el  leño, 

Como  el  corcel  indómito  se  inclina 
Bajo  la  mano  del  soberbio  dueño. 


Al  arrullo  del  aura  se  estremece 
Sobre  el  mástil  la  lona, 

Que  ya  entre  negras  sombras  desparece. 
Ya  con  blancos  reflejos  se  corona. 


Los  pliegues  de  la  flámula  importuna 
Que  el  zéfiro  desala, 

A  los  rayos  se  estienden  de  la  luna. 
Como  una  sierpe  de  luciente  plata. 


Mil  antorchas  brillantes  como  el  diar 
La  popa  coronando, 

Ván  una  luz  fantástica  y  sombría 
Por  las  vecinas  ondas  derramando. 


Y  vá  á  partir .  la  postrimera  hora,, 

Dulce  placer  la  llene, 


Aunque  mañana  horrible,  asoladora 
Sobre  la  nave  la  borrasca  truene. 


Al  son  del  arpa  que  el  placer  despierta, 
Y  en  plácida  bonanza, 

Pasar  se  yen,  girando  en  la  cubierta, 
Rápidas  sombras  en  alegre  danza. 


Cada  ola  leve  que,  en  las  peñas  rota, 
Sobre  la  playa  espira, 

En  su  espuma  blanquísima  una  nota 
De  la  flotante  música  suspira. 


Tiñe  el  alba  los  célicos  altares 
Con  túnica  de  llama: 

¡  Ya  viene  el  sol ! . . .  del  seno  de  los  mares 
Brota  su  luz  y  el  universo  inflama. 


Calla  entonces  del  arpa  melodiosa 
La  música  suave, 

Que  al  astro  rey  con  salva  estrepitosa 
Saludan  los  costados  de  la  nave. 
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Mas  ¿qué  otro  son  de  bárbara  armonía 
Con  ímpetu  revienta? 

Calle  el  cañón  sus  cánticos  al  dia , 

Que  también  lo  saluda  la  tormenta. 


Que  ella  también  inquieta  lo.  esperaba 
Para  empezar  su  vuelo; 

Que  ella  también  con  cólera  miraba 
Puras  las  ondas  y  sereno  el  cielo. 


Pronto  murió  la  brisa  y  su  armonía 
Bajo  sus  pies  airados: 

Poco  sirve  la  luz  del  nuevo  dia, 

Que  ella  trajo  en  sus  alas  los  nublados. 


Esa  fragata  tan  soberbia  antes. 

El  áncora  ya  rota, 

A  merced  de  los  vientos  inconstantes 
Sobre  las  olas  irritadas  flota. 


No  hay  salvación  ;  que  la  corriente  lleva 
La  nave  desarmada. 


53 

Hacia  la  negra  peña  que  se  eleva 
De  huracanes  y  espuma  rodeada. 


Y  agolpados  á  bordo  se  veían 

Pálidos  mil  semblantes, 
Contemplando  las  olas  que  subían 
Sobre  la  nave  naufraga  tronantes. 


Yenciendo  al  trueno  ,  un  grito  sobrehumano 
Doliente  se  dilata: 

Calle  la  tempestad .  que  el  Océano 

Cubrió  ya  con  sus  olas  la  fragata. 


1837. 
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A  BOJLOB.es. 


Dos  estrellas  son  tus  ojos ; 
Tierno  suspiro  es  tu  acento; 
Aroma  Liando  tu  alíenlo , 

Y  tus  labios  de  carmín. 
Alabastro  es  tu  garganta; 
Como  el  cielo  hermosa  brillas  ; 
Son  dos  rosas  tus  mejillas, 

Y  tu  frente  es  un  jazmín. 
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Nace  la  aurora :  eí  arroyo 
Ni  murmura  ni  suspira : 
Cuando  el  sol  su  carro  gira , 
Ama  y  calla  el  girasol. 

Yo  que  adoro  tu  hermosura  , 
¿Qué  he  de  .decirte  ,  señora, 
Si  eres  pura  cual  la  aurora, 

Si  eres  bella  como  el  sol? 


Las  auras  de  Andalucía 
Tu  cuna  alegres  mecieron , 
Y  las  gracias  te  vistieron 
Con  mil  encantos  allí. 

Como  la  luna  en  el  coro 
De  las  trémulas  estrellas, 
En  la  patria  de  las  bellas 
Te  llamaban  reina  á  tí. 


1837. 


A  mi  amigo  G.  G.  y  T. 
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LA  GRUI. 
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¡Lejos  ,  lejos  de  aquí !  Junto  ¿i  las  aras 
La  voz  de  las  pasiones  no  retumba; 
Huyen  la  losa  de  la  yerta  tumba, 

Del  templo  la  profunda  soledad . 

Tibio  fulgor  las  lámparas  derraman 
Que  no  alumbran  la  nave  tenebrosa, 
Para  bañar  la  mente  silenciosa 
En  las  dudas  de  horrible  eternidad. 


ea 

Llena  de  luz  al  lejos  brilla  el  ara; 
Nubes  de  nacar  el  incienso  envía, 

Y  resuena  suavísima  armonía, 
Como  en  torno  del  arca  de  Israel. 
De  la  pasión  el  religioso  emblema 
En  el  fondo  se  vé  del  santuario, 
Como  Dios  refulgente  y  solitario, 
Severo  y  misterioso  como  él. 


II. 


Al  eco  de  estos  místicos  suspiros 
Inmenso  el  pensamiento  se  dilata; 

Y  en  sus  flotantes ,  caprichosos  giros, 
Entusiasmada  el  alma  se  arrebata. 


III. 


Allá  en  los  contines  del  puro  horizonte 
Un  pueblo  en  tumulto  terrible  se  vé; 
Inunda  gritando  la  cumbre  de  un  monte; 
Al  ronco  rugido  vacila  su  pié . 

El  toro  los  campos  recorre  sediento; 
Devoran  las  aves  los  haces  de  miés, 
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Y  en  playas  desiertas,  al  soplo  del  viento, 

Las  olas  arrastran  el  barco  y  la  red. 


La  tropa  que  avanza  la  turba  rechaza; 

Los  ecos  repiten  su  marcha  triunfal; 

Al  sol  resplandece  la  férrea  coraza, 

Y  atruena  los  aires  el  ronco  metal. 

¡Sin  duda  es  un  triunfo!...  la  hueste  vencida. 
Las  armas,  los  haces,  los  carros  vendrán; 
Vendrá  un  nuevo  Cesar,  la  frente  ceñida 
De  lauro  sagrado,  de  verde  arrayan. 


La  enseña  romana,  los  aires  batiendo, 
Despliega  sus  galas  al  aura  sutil: 

;Camilos  ó  Brutos,  los  reyes  venciendo. 

La  elevan  al  eco  de  cánticos  mil? 

No  existen,  no  existen....  sus  hijos  empanan 
La  gloria  que  supo  su  nombre  adquirir: 

Las  huestes  romanas  en  triunfo  acompañan 
El  trémulo  paso  de  un  hombre  á  morir. 


¡Miradlo!  Sus  miembros  la  túnica  cubre; 
Resbala  en  las  rocas  su  trémulo  pié; 

El  polvo  abrasado  sus  ojos  encubre, 

Y  en  ellos  deslumbra  la  luz  de  la  fé: 

Del  tosco  madero  la  carga  incesante 
Agovia  los  hombros  del  rey  de  Israél, 
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Y  arrancan  sus  ayes,  su  andar  vacilante, 
Los  gritos  feroces  de  plebe  cruel. 


¡Cayó  entre  las  rocas!...  Al  duro  ejercicio, 
De  un  débil  cansado  faltó  el  corazón; 

¡Y  espira! . . .  Ese  pueblo  que  aguarda  el  suplicio , 
Reclama  el  martirio,  la  horrenda  pasión. 

Los  ecos  repiten  sus  bárbaras  voces ; 

¡  Marchemos  ,  soldados  !  gritó  el  centurión ; 

Y  piedras ,  é  injurias  y  golpes  atroces 
Levantan  al  hombre  de  Phasga  y  Sion. 


¡Silencio! . en  los  ecos  del  Gólgotha suena 

Sentencia  que  aplaude  del  pueblo  el  furor; 

Y  lento  en  las  rocas  el  golpe  resuena, 

Que  clava  en  la  cumbre  la  cruz  del  dolor. 

Lo  escucha, . .  y  si  tiembla  convulso  el  paciente, 
Si  laten  sus  sienes  al  ronco  clamor , 

Sus  lívidos  ojos  del  cielo  fulgente 
Arrancan  un  rayo  de  luz  y  de  amor. 


Clavado  en  el  tronco  se  inclina  el  sectario ; 
La  sangre  enrojece  sus  manos  y  pies ; 

Sus  cárdenos  miembros  envuelve  el  sudario, 
Su  boca  llagada  devora  la  sed. 

¡  Ya  espira  !  Mas  antes  al  cielo  esplendente 
Su  vista  sublime  se  eleva  otra  vez. 


Y  su  himno  postrero,  su  acento  doliente 
Son  preces  sagradas  al  Dios  de  1  rael. 


¡La  Cruz!  ¡ay!  mis  tormentos 
A  sus  golpes  renacen : 

«No  saben  lo  que  hacen ; 
«Perdónalos,  perdónalos,  Señor!» 
Y  tú,  como  yo ,  reo, 

De  mi  dolor  testigo , 

«Serás  pronto  conmigo 

En  la  morada  del  eterno  amor.» 


Con  mi  muerte ,  María, 

Tu  pecho  amante  aílijo : 

«Mira,  ó  madre,  á  tu  hijo 
«En  el  hermano  tierno  que  elejí.» 

¡Oh  Juan!  sigue  la  senda 
Que  te  mostró  mi  mano  : 

Pierdes  ora  un  hermano , 

«Mas  hallas  una  madre:  ¡vela  alli!» 

Fallezco ,  y  la  esperanza 
Huye  del  pecho  frío  : 

Venga  tu  luz:  «Dios  mió, 

«¿Por  que  me  abandonastes  otra  vez?» 
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Las  gotas  de  amargura 
Que  mis  labios  tocaron , 

Mis  miembros  abrasaron ; 

Mi  boca  está  llagada:  «tengo  sed.» 


Este  sudor  que  corre 
Sobre  mi  pecho  inerte 
Es  el  sudor  de  muerte  : 

«Todo  ya,  todo  ya  se  consumó.» 
Vino  la  luz ,  y  ahora 
En  mi  dolor  sonrío : 

«Oh  Padre,  padre  mió, 

«Mi  espíritu  en  tus  manos  dejo  yo.» 


¡Murió!!!  de  repente  ,  feroz  terremoto 
La  tierra  estremece  con  ronco  rodar ; 

Y  al  cielo  se  elevan,  en  triste  alboroto, 

Las  ondas  terribles  del  férvido  mar. 

Los  pinos  arrancan  la  lluvia  y  granizo , 
Que  corren  formando  furioso  raudal  ; 

La  sangre  del  justo,  con  velo  rojizo, 

Del  sol  oscurece  la  luz  celestial. 


El  viento  los  ecos  conmueve  silvando  ; 
De  fúnebres  rayos  al  triste  esplendor, 
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Se  ve  por  las  rocas  la  turba  saltando , 

Cual  sombras,  huyendo  del  cielo  el  furor. 
El  muerto  su  lecho  dejó  solitario , 

Y  estrega  sus  ojos  del  largo  sopor ; 
Flotante  diviso  su  blanco  sudario, 

Y  horrísono  escucho  su  horrendo  clamor. 


Volad  ,  oh  nieblas  ,  que  en  espeso  bando 
Desplomáis  negros  velos  sobre  mí ; 

Y  esos  tristes  fantasmas  disipando  , 

Dejad  mis  ojos  reposarse  allí. 


Solo  la  cruz . la  cruz . ya  se  oscurecen 

Los  objetos .  se  aleja  la  ilusión . 

Poco  á  poco  las  sombras  desparecen . 

Pasó  ya  por  mi  frente  la  visión. 


V. 

* 

Lucen  los  limpios  aceros 
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Al  rayo  del  sol  naciente ; 
Pasan,  pasan  en  Oriente 
Los  cristianos  caballeros. 


La  roja  flámula  bate 
Sobre  las  lanzas  guerreras  ; 
Pasan  mitras  y  cimeras 
Del  obispo  y  del  magnate. 


Llama  al  combate  cruel 
El  clarín  que  al  lejos  suena: 
Bajo  el  hierro  que  lo  enfrena , 
Lucha  impaciente  el  corcel. 


Van  en  espléndida  tropa 
Valerosos  caballeros, 

Que  afilaron  sus  aceros 
En  los  altares  de  Europa. 


Blancos  penachos  ondéan 
A  las  brisas  de  los  mares ; 
Las  enseñas  militares 
Que  el  viento  mece ,  flamean . 


Cada  guerrero  escuadrón 


Su  patria  bandera  aclama; 
De  la  Francia  la  Oriflama, 
O  el  Leopardo  de  Albion: 


Del  alto  Líbano  el  cedro , 
Las  estrellas  de  la  Grecia , 
El  San  Marcos  de  Yenecia , 
Y  las  llaves  de  San  Pedro. 


Marchan  al  bélico  son , 
En  dorados  pabellones, 
Los  Castillos  ,  los  Leones  , 
Y  las  barras  de  Aragón. 


¡  Y  otra  enseña ! . clara  luz 

Brotan  sus  perlas  brillantes; 

Y  entre  el  oro  y  los  diamantes 
Resalta  roja  la  cruz. 


Al  frente,  sobre  un  guión 
Alta  un  obispo  la  lleva  , 

Cual  sobre  el  mundo  se  eleva 
La  sagrada  religión. 


«Muera,  muera  el  musulmán 


Ante  el  Dios  que  veneramos: 
Destruyamos  ,  destruyamos 
El  sacrilego  Koran,» 


«Que  en  tu  acero  vengador 
Siempre  haya  sangre,  cristiano  , 
Porque  llevas  en  tu  mano 
La  venganza  del  Señor.» 


Marchan ;  marchan ;  entran  ya 
Fuego  y  estrago  difunden  : 
[Jesús!  ¡Jehová!  se  confunden 
Con  Mahomét  y  con  Alá. 


Todo  es  sangre  ,  todo  horror ; 
Los  prestes,  en  su  venganza, 
Escitan  á  la  matanza  , 
Bendiciendo  al  matador. 


Los  cielos  no  escucharán 
Vuestro  fanático  ruego , 

Que  en  vapor  de  sangre  y  fuego 
Las  ofrendas  se  alzarán : 


Que  entre  duelo  y  maldición  , 
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Castigando  la  inocencia, 

No  reina  el  Dios  de  clemencia  , 

Reina  el  Dios  de  destrucción. 


VI. 


^Solo  en  sangre  la  cruz! _  Símbolo  sanio, 

Ora  destruye  con  su  culto  el  mundo  ; 

Y  tu  nombre,  oh  Jesús,  arranca  el  llanto, 

La  maldición  también  del  moribundo. 


VIL 


¿Quién  eras  tú?  Sublime  misionero, 

A  predicar  yiniste  la  igualdad? 

O  superior  al  yugo  del  acero, 

¿Viniste  á  emancipar  la  humanidad? 

¿Bajaste,  di,  déla  esperanza  en  nombre, 
En  las  alas  de  luz  de  un  querubín , 
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A  despertar  de  su  letargo  al  hombre, 
Y  á  revelarle  de  su  vida  el  fin? 


Fue  tu  destino  el  de  la  tlor  tronchada 
Que  arrastra  la  corriente  del  raudal ; 
Mas,  cual  ella,  en  la  orilla  abandonada 
Dejaste  un  germen  virgen,  inmortal. 


La  semilla  modesta  que  debía 
Desarraigar,  creciendo,  en  su  vigor. 
Los  robles  de  la  antigua  Idolatría, 

Y  destilar  el  bálsamo  de  amor: 


Bálsamo  de  ese  eterno  sentimiento. 
Emanación  sublime  de  Jehová, 

Que  calma  de  los  justos  el  tormento  , 
Y  sueños  blandos  del  Edén  Ies  dá. 


¡Símbolo  y  luz  de  místicos  consuelos! 
Sin  duda  fué  divina  tu  misión : 

Sin  duda  el  puro  aliento  de  los  cielos 
Te  arrojó  en  las  colinas  de  Sion. 


Perseguido ,  execrado,  tu  venganza 
Era  dejar  al  mundo  la  salud : 


Cada  mirada  tuja  la  Esperanza; 
Cada  palabra  tuja  la  Virtud. 


VIH. 


¡Ah!  si  tu  esencia,  ¡oh  Cristo!  era  divina, 
Si  el  porvenir  tus  ojos  penetraban, 

Si  en  su  carrera  mísera  alcanzaban 
La  pobre  humanidad ; 

¡Qué  trémulos,  oh  Dios,  qué  dolorosos 
Debieron  ser  tus  fúnebres  acentos ! 

¡Cuán  amargos  tus  últimos  momentos, 

Tu  triste  soledad ! 


Padeciste  la  muerte  y  el  martirio 
Por  los  hombres  que  luego  te  insultaron; 
Por  esos  hombres  que  en  tu  cruz  plantaron 
Su  anatema  de  horror. 
Sacerdotes  impuros  en  tus  aras 
La  sangre  de  mil  víctimas  vertieron, 

Y  oprimidos  los  pueblos,  maldijeron 
La  vida  en  su  dolor. 


¿üó  la  pobreza  está  que  predicabas? 
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¿En  dónde  la  humildad  que  Ies  pedías? 

Mira  este  templo .  ricas  pedrerías 

Deslumbran  en  su  altar. 

Las  perlas  orientales  centelléan: 

Se  alza  de  incienso  vaporosa  nube : 
Suenan  las  arpas ,  y  entre  aromas  sube 
Suavísimo  cantar. 


Mil  lámparas  de  plata  noche  y  dia 
Entre  sus  naves  arden  suntuosas : 
Corre  la  mirra  en  ondas  caprichosas 
El  gótico  artesón : 

Mientras  el  indolente  sacerdote 
Arrastra  en  el  marmóreo  pavimento 
Sus  vestidos  de  purpura,  sediento 
De  mando  el  corazón. 


Fuera  del  templo ,  en  sus  estensas  gradas, 
Triste  el  mendigo  y  solitario  gime  ; 

Como  si  el  infeliz  que  el  mundo  oprime, 

No  hallase  asilo  en  él: 

Cual  si  la  voz  del  Dios  a  quien  implora, 

No  hubiese  abierto  al  mísero  una  senda ; 
Cual  si  bañada  en  lágrimas  la  ofrenda 
No  aceptase  cruel. 


¿Dónde  está  la  igualdad?  Mira  en  el  mundo 


Monarcas  ó  tribunos  los  tiranos, 
Reposar  en  la  sien  de  los  humanos 
Su  planta  criminal. 

La  libertad,  oh  Cristo,  es  una  sombra: 
Brilla  como  el  relámpago  en  el  cielo ; 
Pero  cual  él,  entre  nubloso  velo 
Apaga  su  fanal. 


¿Dónde  está  el  pan,  el  pan  que  recogían 
Los  cinco  mil  que  ansiosos  te  escuchaban? 
Esas  palabras  santas  fecundaban 
La  viña  del  Señor. 

Patrimonio  es  el  mundo  de  unos  pocos; 
El  hombre  en  su  despecho  los  maldice  ; 
Mas  busca  en  vano  un  campo  el  infelice, 
Dó  arroje  su  sudor. 


En  vano,  sí :  que  sin  aliento,  apenas 
Un  surco  en  la  campiña  abrió  su  arado: 
El  carro  del  magnate  lo  ha  cruzado : 

No  existe  surco  ya. 

¿Y  á  quién  irá  á  quejarse?  Como  piedra 
Es  el  pecho  sin  alma  del  dichoso; 

Y  el  corazón  del  hombre  poderoso 
Jamás  se  ablandará. 


Quéjate  ,  sí :  los  ricos  pabellones 
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Se  teñirán  con  sangre  de  tus  venas ; 

O  espiarás  en  sacrilegas  cadenas 
Tu  generosa  sed. 

Y  cuando  estés  sin  fuerzas,  sobre  el  mundo 
Te  arrojarán  en  bárbara  ironía : 

;  Ved  al  hombre  !  dirá  la  tiranía ; 

¡Esclavos ,  padeced ! 


IX. 


Yo  bajaba  mi  ardiente  cabeza 
En  la  cruz  que  en  el  campo  se  vé ; 
Y  un  consuelo  á  mi  negra  tristeza 
Demandaba  inclinado  en  su  pié. 


En  sus  gradas  tranquilas  ,  desiertas, 
Mi  rodilla  infeliz  reposó  , 

Y  en  sus  piedras  de  musgo  cubiertas 
Angustioso  mi  llanto  corrió. 


En  la  calma  del  valle  y  del  cielo 
Respiré  la  esperanza  y  la  paz ; 
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Y  un  raudal  descendió  de  consuelo, 

Déla  brisa  al  aliento  fugaz. 


De  la  noche  en  la  bóveda  fría, 

De  la  luna  al  dorado  fulgor, 

Padecí  tu  sublime  agonía, 
Comprendí  tu  grandeza,  ¡oh  Señor! 


Ora,  esclavo  de  fúnebre  duda, 

Yo  no  sé  que  seguir ,  qué  adorar : 

Todo  cambia ,  y  se  vuelve  y  se  muda : 
¡Cuán  amargo  es,  oh  Dios,  mi  pensar! 


Desespero  del  mundo ,  del  hado : 
¿Qué  es  del  hombre ,  responde,  qué  es? 
¿Es  su  suerte  vivir  humillado? 

¿Besar  siempre  sacrilegos  piés? 


Solo ,  solo  camino  en  la  vida : 

No  penetro  el  arcano  fatal : 

Ni  aún  la  tumba  ¡  infeliz !  me  convida 
Con  profundo  silencio,  eternal. 

Que  en  su  centro  un  secreto  se  esconde : 
No  destella  á  la  tierra  su  luz: 
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¿Quién  lo  sabe?  tu  voz  no  responde  : 
¿Nada  enseña  esa  fúnebre  cruz? 


Id  á  buscar  á  Dios  en  las  arenas 
Donde  tuyo  su  altar  el  cocodrilo; 

En  los  sangrientos  ídolos  del  Nilo , 

En  las  deidades  lúbricas  de  Atenas. 

Gimiendo  en  esas  bárbaras  cadenas  , 
No  halló  la  humanidad  puerto  ni  asilo : 
Vino  la  cruz,  y  el  corazón  tranquilo 
Fácil  ya  mira  el  término  á  las  penas. 

Los  siglos  pasan  á  sus  piés  dejando 
La  yil  ceniza  de  su  ciencia  impía , 

Y  limpia  siempre  seguirá  brillando. 

Así  después  de  tempestad  sombría, 
Las  tenebrosas  nubes  arrollando  , 

Luce  mas  puro  el  luminar  del  dia. 


1836. 


EN  EL  ALBUN  BE  LA  M.  BE  V. 


Tú  ,  cuya  vida  se  desliza  en  goces , 

Como  entre  sauces  murmurante  rio  ; 

Tú ,  á  quien  se  muestra  el  porvenir  sombrío 
Por  un  prisma  de  mágico  color; 

No  pretendas  que  al  coro  que  te  aplaude 
Una  sus  roncos  ecos  la  voz  mia, 

Porque  el  cantar  que  el  labio  entonaría, 
Fuera  un  cantar  de  admiración  y  amor. 
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¿A  qué  añadir,  oh  Concha,  mustias  flores, 
Deshojadas  por  brisas  vagarosas, 

A  la  guirnalda  de  nacientes  rosas 
Que  brilla  en  torno  de  tu  blanca  sien  ? 

¿A  qué ,  si  llegan  en  propicios  votos, 

Los  perfumes ,  las  joyas  á  millares , 

Al  pié  de  tus  magníficos  altares 
Mi  pobre  ofrenda  demandar  también? 


Los  ojos  de  un  arcángel  son  tus  ojos; 
La  risa  de  los  cielos  es  tu  risa ; 

Tu  aliento  es  el  perfume  que  la  brisa 
Vá  en  el  cáliz  del  lirio  á  derramar: 
Sobre  tu  cuello  pálido  de  nieve 
Levantas  tu  cabeza  entusiasmada , 

Cual  blanco  cisne  que  apacible  nada 
Sobre  la  espuma  del  rizado  mar. 


Sigue  en  el  verde  valle  de  tu  vida, 
Siempre  cogiendo  y  marchitando  flores  ; 
Vertiendo  gracias ,  suspirando  amores, 
Dó  quier  amada  ,  con  amor  dó  quier: 
Siga  inspirando  tu  hechicero  rostro 
Modelos  al  pintor  ,  canto  al  poeta ; 

Pasa,  y  semeja,  en  tu  carrera  inquieta. 
Sombra  feliz  de  celestial  placer. 


No  envolveré  con  nubes  de  alabanza 
Tu  admirada  y  espléndida  hermosura  ; 
No  diré  que  una  rosa  su  frescura 
Entre  tus  labios  de  carmín  vertió: 

Tú  sabes  que  arrebatan  tus  palabras; 
Que  tu  mirada  lánguida  embelesa  ; 

Si  hay  una  suerte  superior  á  esa, 

Mira,  esa  suerte  te  la  diera  vo. 


Entre  danzas  y  juegos  y  festines, 

Tu  pensamiento  en  el  placer  se  olvida  ; 
La  estrella  hermosa  que  anunció  tu  vida, 
Con  sus  propicios  rayos  la  doró. 

Pero  si  acaso,  entre  los  dulces  sueños 
Que  te  arrebatan  en  su  vuelo  ardiente , 
Pasa  una  sombra  por  tu  bella  frente, 
Mira  ,  esa  sombra  la  borrara  yo. 
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¡Qué  gallarda  levanta  su  follaje 
La  palma  solitaria  de  Eib-keddí, 
Cuando  penetra  el  sol  por  su  ramaje, 
Lanzando  aplomo  su  calor  allí! 


El  firmamento  en  púrpura  se  inflama 

Con  los  rayos  que  arrastra  el  huracán, 

Y  está  ardiendo  la  arena,  cual  la  llama 

Que  se  eleva  del  cráter  de  un  volcán. 

6 
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En  alas  del  Simún  veloz  se  arroja 
Torbellino  de  arena  abrasador : 

Y  refleja  al  través,  flotante  y  roja. 

La  luz  del  sol  su  ardiente  resplandor. 


Entre  arena  que  baña  resonando 
De  alguna  antigua  Esfinje  el  roto  pié, 
El  árabe  corcel  va  galopando; 

El  Cairo  al  lejos  relumbrar  se  vé. 


Sigue  asi,  fiero  alazano; 
Alza  la  frente  serena, 

Que  ya  el  desierto  de  arena 
Se  ostenta  en  su  ma gestad. 
Ya  estamos  solos :  tu  brío 
Sacuda  el  plácido  sueño: 
Respira ,  como  tu  dueño, 

El  aura  de  libertad. 


El  palacio  entre  sus  muros 
No  me  ofrece  independencia; 
¿Que  me  hiciera  su  opulencia, 
Cuando  vivo  libre  aquí? 

Quién  por  el  mar  no  dejara 


La  fuente  mísera  y  fría  , 
O  el  rosal  de  Alejandría 
Por  la  palma  del  Zaeddí? 


El  murmullo  entre  las  flores 
No  escucho  aquí  de  la  brisa , 
Ni  la  plácida  sonrisa 
De  pacífico  raudal : 

Pero  corre  ronco  el  viento  , 

Sin  parar  su  vuelo  un  monte; 
Pero  miro  un  horizonte 
De  topacio  y  de  coral. 


El  sol  detiene  su  giro 
Por  contemplarme:  navego 
Por  un  piélago  de  fuego  , 
Sobre  mi  hermoso  alazán  : 
El  no  borra  en  su  carrera 
La  huella  de  paso  humano, 
Que  yo  reino  soberano  , 
Donde  reina  el  huracán. 


Dios  á  los  hijos  de  Europa 
Dió  ciudades  y  jardines , 


Y  entre  danzas  y  festines,* 
Los  hizo  esclavos  allí. 
«¡Trabaja!»  dijo  al  cristiano; 
Pero  al  árabe  indolente  , 

«Sé  tú  libre,  independíente; 
El  desierto  es  para  tí.» 


Cuando  la  luz  de  la  aurora 
El  horizonte  ilumina. 

Tercio  mi  fiel  carabina 
Sobre  mi  ardiente  corcel; 

Y  á  la  sombra  de  una  Esfinje , 
De  las  tumbas  de  los  reyes , 
Doy  soberano  mis  leyes 
Al  creyente  y  al  infiel. 


¡Espacio  sinfín,  inmenso! 

¡Mi  primera,  dulce  cuna! 

Bello  si  el  sol ,  si  la  luna 
Reflejan  su  luz  en  tí. 

¿Qué  me  importa ,  entre  jardines 
Un  sueño  de  vida  incierto? 
Quiero  habitar  el  desierto ; 

Quiero  morir  do  nací : 


Donde  el  pecho  de  una  hermosa, 
Al  nazareno  arrancado, 

Palpita  tierno  á  mi  lado, 

Sin  terror  y  sin  desden; 

Y  de  mil  bellas  esclavas 
Los  halagos  y  caricias, 

Yan  á  colmar  de  delicias 
La  soledad  de  mi  harén . 


Sobre  el  camello  indolente 
Cargado  de  plata  y  oro, 

Se  acerca  doblado  el  moro 
De  codicia  y  de  calor: 

Entre  mantas  y  cojines 
Muellemente  recostado, 

El  Nazareno  espantado 
Siente  venir  su  señor. 


La  cristiana  de  ojos  negros, 
Cual  la  palma  deliciosa, 

La  georgiana  pura,  hermosa, 
Del  profeta  bella  Hurí, 

Para  mi  todo  ;  las  perlas, 

El  sándalo  ,  chales  ,  velos; 

Alá  me  grita  en  los  cielos, 
Todo  ,  todo  es  para  tí. 
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Y  en  un  cielo  de  nacar  el  sol  brilla; 
A  plomo  lanza  su  radiante  luz: 

Corre  el  infiel,  sobre  la  blanda  silla, 
Medio  envuelto  en  su  cándido  burnúz. 


Y  soltando  las  riendas  relumbrantes, 
Y  apretando  en  su  mano  el  yathagan, 
Corre  el  infiel,  que  pronto  los  turbantes 
De  su  tribu  á  lo  lejos  brillarán. 


De  ambición  y  de  amor  su  mente  llena, 
Del  botin  y  las  hijas  de  Ismaél, 

Corre  el  infiel,  envuelto  entre  la  arena 
Que  levanta  el  galope  del  corcél. 


1836. 


Refresca  tú  mis  sienes]  delirantes , 

¡  Hora  de  paz,  de  noche  y  de  misterio ! 
Importuna  la  luz  del  claro  dia 
A  mis  ojos  fuó  siempre:  nunca  el  cielo 
Me  pareció  tan  puro  como  cuando 
Sobre  el  pálido  azul  del  firmamento 
Contemplaba  la  luna  plateáda, 

Astro  de  paz  al  triste  y  de  consuelo. 

En  confuso  murmullo  las  estrellas , 

Los  montes  y  los  bosques  el  beleño 
De  la  quietud  llevaban  á  mi  oido , 
Calmaban  mi  dolor  con  el  silencio. 
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¡Guantas  veces  sentado  en  las  orillas 
Del  pacífico  Betis,  sobre  el  cielo 
Anhelante  fijaba  mis  miradas! 

Demandaba  la  paz,  la  paz  ,  y  el  eco 
Por  los  álamos  tristes  de  los  valles 
Iba  ¡la  paz!  inquieto  repitiendo. 

A  la  sombra  del  sauce  solitario 
Me  sentaba  á  pensar:  en  el  eterno 
Acudir  y  estrellarse  de  las  ondas 
Miraba  de  la  vida  el  triste  ejemplo. 

¡Cuantos  planes  de  dicha,  de  placeres, 

Y  de  ambición!  ¡Fantásticos  proyectos! 

Gomo  la  niebla  que  en  el  mar  figura 
Plazas ,  castillos  ,  pórticos  y  templos  , 

Y  al  acercarse  el  triste  navegante, 

Solo  halla  nubes  sobre  escollo  horrendo, 

Asi  brillaba  el  porvenir  de  gloria 

Que  yo,  insensato,  me  formé  en  mis  sueños 

Y  al  llegar  á  tocarlos ,  cada  uno 
Profundo  abismo  me  mostró  en  su  seno. 


Sentir  pasar  una  ilusión  y  otra 
Hasta  dejar  el  entu  siasmo  yerto  , 

Sin  luz  ,  sin  esperanzas ,  sin  un  astro 
Que  dore  el  porvenir  de  los  ensueños ; 
Desesperar  del  mundo  ,  de  los  hombres. 
Entregar  la  razón  al  desconsuelo, 

¡Eso  es  saber !  ¡Tras  afanosos  dias , 
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Se  encuentra  solo  tan  fatal  secreto! 

¿De  qué  sirve  el  vivir?  ¿Qué  falta  el  hombre 
Hace  á  un  mundo  tan  grande  en  sus  misterios? 
Estas  pobres  miserias  ,  estas  ansias , 

Este  dolor  horrible  que  padezco , 

Estas  angustias  de  la  vida  humana , 

Rodando  de  tormentos  en  tormentos, 

¿En  qué  alhagan  al  Ser  que  me  ha  creado, 
Grande  ,  sublime,  omnipotente,  eterno? 

¿No  me  valiera  mas  dormir  tranquilo 
Bajo  una  losa  ,  sin  placer ,  sin  duelos, 

Que  venir  a  arrastrarme ,  como  un  topo , 
Entre  seres  que  envidio  y  no  comprendo? 
¿Porqué  al  menos,  oh  Dios,  si  me  creaste, 
No  me  hiciste  también  un  ente  ciego, 

Inerte  cual  la  piedra ,  ó  vegetando 
Como  estas  yerbas  áridas  que  huello? 
¿Porqué,  ya  que  me  distes  esta  alma 
Que  infinitos  devoran  los  deséos, 

No  darme  esa  razón  que  inmensa  pido 
Solo  para  saciar  la  sed  que  siento? 

Me  has  dado  una  razón,  pero  su  antorcha 
Ni  alumbra  ni  calienta  el  universo, 

Y  sirve  solo  para  hacer  mas  triste 
El  tenebroso  mar  en  que  navego. 


1856. 
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EL  HARÉN 


Era  noche ; 
La  sultana 
Su  persiana 
Levantó. 

El  planeta 
De  consuelo 
Sobre  el  cielo 
Contempló. 

En  las  ondas 
Miró  al  lejos 


Sus  reflejos 
Relucir; 

Mil  diamantes 
Derramados 
Sobre  prados 
De  zafir. 


De  los  vientos 
Corredores 
Los  clamores 
Escuchó : 

El  del  aura , 

Beso  ardiente, 
En  su  frente 
Recibió. 


Una  barca 
Contemplaba, 
Que  yogaba 
Por  el  mar, 
Y  asi  dijo, 
Compasiva , 

La  cautiva 
Zuleimár. 


«Lleva,  lleva 
Tu  barquilla 


A  otra  orilla, 
Pescador ; 

Que  en  la  (orre 
Siempre  vela, 
Centinela , 

Mi  señor.» 


«Tú  no  sabes 
¡Ay !  tu  suerte  ; 
Es  la  muerte 
Si  te  yen : 

Que  estas  rejas 
Nunca  abiertas 
Son  las  puertas 
Del  harén.» 


«En  las  playas, 
Tu  querida 
Tu  yenida 
Deseará; 

Y  en  sus  ojos , 
Quizá  en  tanto 
Triste  llanto 
Correrá.» 


«Yoga  alegre 
Por  los  mares : 


Tus  cantares 
Ya  no  oiré ; 

Y  mis  horas 
De  horror  llenas 
Por  mis  penas 
Contaré . » 


«Tú  que  exalas 
A  los  vientos 
Los  acentos 
De  tu  amor, 
Lleva,  lleva 
Tu  barquilla 
A  otra  orilla , 
Pescador.» 


¡Tarde!  el  bronce 
Truena  herido, 

Y  un  gemido 
Suena  al  par: 

Por  los  aires 
Dilatóse , 

Y  perdióse 
Sobre  el  mar. 


Un  cadáver 
Flotar  miro : 
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Un  suspiro.... 
Cien  y  cien. 
La  barquilla 
Yaga  incierta, 
A  la  puerta 
Del  harén. 


1837. 
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Espira  el  sol :  en  la  elevada  cumbre 
Del  alto  monte  su  esplendor  declina, 

Y  allá  en  las  ondas  su  rojiza  lumbre 
Se  pierde  ardiendo  en  ráfaga  divina: 

La  luna  se  avecina; 

Pálida  reina,  en  el  etéreo  espacio 
Su  carro  estampa  luminosa  huella; 

Y  en  nubes  de  topacio 
Arela  su  frente  la  amorosa  estrella. 


á 
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Yen  sin  temor  :  aparta  el  pensamiento 
Del  orgulloso  porvenir  que  ansias, 
Pérfida  Laura  ,  cuyo  amor  sediento 
Marchitó  en  flor  las  esperanzas  mías» 
Como  las  hojas  frías, 

Del  triste  otoño  pálidos  despojos, 

Voló  de  esa  pasión  la  ardiente  calma; 

Y  aún  en  tus  negros  ojos 
Brilla  la  luz  que  fascinó  mi  alma. 


Pero  está  yerto  el  corazón  gastado» 
Y  mas  yerto  lo  siento  cada  hora: 
Rompe  el  dolor  el  cuerpo  fatigado, 
Cansancio  atroz  mi  espíritu  devora: 

Mas,  ora,  oh  Laura,  ahora 
La  memoria  del  bien  es  mi  martirio: 
Olvidar,  olvidar  solo  deseo, 

E  invoco  en  mi  delirio 
Las  fabulosas  ondas  del  Letéo. 


Y  siempre  así:  mi  pensamiento  errante 
Que  el  alma  triste  con  recuerdos  hiela , 
Junto  á  mi  lecho  lóbrego,  incesanter 
Como  un  fantasma  silencioso  vela: 

¡Oh!  vuela,  oh  tiempo,  vuela* 

¿A  que  contar  las  pálidas  auroras 
Que  alumbran  mi  existencia  atormentada? 
Inútiles  las  horas 
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Nada  me  quitan,  ni  me  dejan  nada. 


Rueda  entre  los  espacios  del  vacío 
Esta  triste  prisión  que  Dios  olvida, 

Cual  onda  vaga  de  lejano  rio, 

En  el  inmenso  piélago  perdida: 

Las  obras  de  la  vida 
Son  barro  vil  que  el  ábrego  destruye, 
Tímido  arroyo  que  el  abismo  traga, 
j  Vano  sueño  que  huye, 

Pálida  antorcha  que  la  brisa  apaga. 

|(4 
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La  vida  es  el  amor:  dulce  ambrosía, 
Del  alma  ardiente  celestial  beleño, 
Encanta  nuestra  jóven  fantasía 
Con  el  que  finje,  porvenir  risueño: 

Mas  la  gloria  es  un  sueño; 
Nombre  que  alaga  nuestra  audacia  loca, 
Sonando  eterno  en  nuestro  pobre  oido, 
Y  vá  de  boca  en  boca 
Rodando  á  los  abismos  del  olvido. 


El  tiempo  huyó :  para  mi  ardor  naciente 
Era  el  sendero  de  la  vida  estrecho; 

Mas  tu  imájen  de  amor,  lánguida,  ardiente, 
El  faro  fué  de  mi  bajel  deshecho: 

Y  mi  trémulo  pecho 
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Palpitaba  á  tu  canto  entusiasmado, 
Cual  bajo  el  ala  de  la  brisa  amiga, 

En  el  campo  abrasado 
Mécese  airosa  la  dorada  espiga. 

Hay  en  mi  seno  oculta  la  esperanza 
De  un  porvenir  de  religión  tranquilo; 
De  una  vida  que  corra  sin  mudanza, 
Cual  pobre  manantial,  hilo  por  hilo: 

Quiero,  en  mi  triste  asilo, 
Ver  de  la  noche  desgarrarse  el  velo 
Bajo  el  pié  delirante  del  cometa, 

O  en  el  azul  del  cielo 
Magnífico  brillar  el  rey  planeta. 

Anhelo  solo  reposar  mi  alma, 

El  cáliz  de  mi  amor  roto  en  pedazos, 
Dó  nada  turhe  mi  piadosa  calma, 

De  la  quietud  en  los  amantes  brazos: 

Rotos  todos  los  lazos, 

Y  solitario  en  mi  cansancio  inmenso, 
Mi  único  bien,  mi  amor  será  el  olvido: 

En  lo  que  soy  no  pienso, 

Ni  quisiera  pensar  en  lo  que  he  sido. 


1840 
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TEMPESTAD. 


SONETO. 

Por  entre  escollos,  en  mi  intento  ciego, 

Mi  frágil  nave  en  soledad  perdida, 

Por  los  desiertos  mares  de  la  vida, 

Pascando  un  mundo,  cual  Colon,  navego. 

Mas  no  entre  llanto  sonará  mi  ruego, 
Aunque  las  sirtes  del  abismo  mida, 

Aunque  los  aires  lóbregos  divida 
Con  roja  luz  relámpago  de  fuego. 

¡Ah!  ¿qué  me  importa  en  la  común  corriente 
Ir  de  otro  mundo  á  la  remota  arena, 

Si  alzo  á  las  nubes  mi  tranquila  frente? 

Brille  de  orgullo  mi  bandera  llena, 

Y  entren  las  olas  por  el  roto  puente, 

Y  cruja  el  viento  en  la  quebrada  entena. 


1840. 
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¡Siempre  te  amé!  Tu  plácida  tristeza 
En  mi  infancia  feliz  me  arrebataba: 

Por  contemplar  tu  sombra  abandonaba 
La  clara  luz  de  mi  tranquilo  hogar. 

Yo  te  cantaba  al  resonar  del  viento; 

De  la  brisa  invocábate  al  arrullo, 

De  la  selva  en  el  lánguido  murmullo, 
O  en  las  playas  pacíficas  del  mar. 
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Del  entusiasmo  en  alas  recorría 
Otro  mundo  sin  fin,  sin  horizontes. 
Hasta  mirar  la  cumbre  de  los  montes 
Lentamente  bañarse  en  arrebol : 

El  resplandor  de  la  naciente  aurora 
Mi  ventura,  mis  sueños  me  arrancaba. 
Porque  mi  vista  débil  deslumbraba 
La  magnífica  luz  del  nuevo  sol. 


Allí  como  un  arcánjel  que  se  pierde 
Por  un  mar  de  universos  luminoso, 
Pasaba  yo  las  horas  silencioso. 

Ardiendo  de  mi  mente  en  el  volcán: 

Y  sobre  mi,  tras  la  ilusión,  caía 
Mi  humanidad  mas  dura  y  mas  amarga. 
Como  del  mundo  la  insufrible  carga 
Sobre  los  altos  hombros  del  Titán. 


Tus  lágrimas  las  perlas  del  rocío; 

Tu  manto  es  esa  atmósfera  ondeante; 
Tu  voz  el  murmurar  del  aura  errante, 

Y  tu  ¿diento  el  perfume  de  la  flor. 

Las  guirnaldas  del  sueño  te  coronan; 
La  dulce  paz  te  cubre  con  su  velo; 

Y  tu  reinado,  oh  noche,  sobre  el  cielo. 
Es  el  placer  del  mundo,  es  el  amor. 
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Cuando  airada  le  ocultas  entre  nubes, 
¡Cual  tu  seno  colérico  palpita! 

¡Cómo  el  trueno  á  tu  voz  se  precipita, 

El  mundo  en  su  reposo  á  estremecer!... 
El  rayo  silva  aterrador ;  las  olas 
En  las  peñas  se  estrellan  resonantes, 

Y  del  coro  de  espíritus  errantes 
Sale  una  voz  que  anuncia  tu  poder. 


No  me  aterra  tu  furia  ;  hacia  tu  seno 
Me  llama  irresistible  simpatía, 

Que  á  la  luz  del  relámpago  sombría, 

Eres  terrible  v  bella  en  tu  furor. 

Al  resplandor  del  rayo,  al  son  del  trueno, 
Yo  admiro  mas  tu  lóbrego  semblante, 

Cual  se  contempla  á  una  mujer  amante, 
Frenética  de  zelos  y  de  amor. 


Ya  se  calmó...  Serenas  las  estrellas 
Lucen  entre  la  niebla  transparente, 
Como  brilla  entre  lágrimas,  doliente, 

La  mirada  de  tímida  beldad. 

Vuelve  la  calma,  y  solo  errantes  nubes, 
El  murmullo  del  piélago  sereno, 

La  voz  lejana  del  vencido  trueno 
Recuerdan  la  pasada  tempestad. 
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Allá  lejos  las  nubes  disipando, 
Aparece  la  luna  al  horizonte: 

Vuelve  á  argentar  los  árboles  del  monte, 
Que  el  huracán  frenético  dobló: 

Se  ven  brotar  las  fúlgidas  estrellas; 

Se  oyen  gemir  los  álamos  del  rio, 

Y  descender  las  gotas  de  rocío 
A  la  tímida  ílor  que  lo  invocó. 


Mientras  Sirio  brillante  que  sacude 
Lentamente  sus  pálidas  prisiones  , 

Arroja  mil  y  mil  exalaciones, 

Que  cual  rayos,  descienden  hacia  el  mar: 
Licrdense  en  el  inmenso  firmamento, 
Cual  la  nube  en  el  cielo  donde  nace; 

Cual  la  cándida  espuma  se  deshace, 

La  ribera  pacífica  al  besar. 


¡Oh noche!  el  mundo  entre  tus  brazos  duerme, 
Cual  sobre  el  seno  en  que  gozó  delicias, 

Un  amante  embriagado  de  caricias 
Reclina  melancólico  su  faz. 

La  antorcha  de  tu  amor  es  esa  luna 
Que  alimenta  mis  dulces  ilusiones, 

Que  me  inspira  sagradas  emociones, 

Me  presenta  la  imájen  de  la  paz. 
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¡Oh  Luna !  tu  belleza  misteriosa 
Calma  y  amor  me  infunde  desde  el  cielo: 
Fiel  á  tu  culto ,  un  rayo  de  consuelo. 

La  paz  del  corazón  imploro  aquí. 

Si  pudiese  subir  sobre  las  nubes 
A  la  mansión  magnífica  del  anjel , 

Si  tuviese  las  alas  del  arcánjel , 

Me  elevara  yo  á  tí ,  tan  solo  á  tí. 


Es  tu  semblante  pálido  y  suave  , 

Cual  las  beldades  de  la  patria  mia  ; 

Y  anhelo  más  que  el  resplandor  del  dia, 
Tu  silencio,  tus  lágrimas,  tu  luz. 

Las  citas  del  amor ,  los  blandos  sueños 
Mas  dulces  son  á  tu  esplendor  callado; 
Mas  sonoras  las  brisas,  mas  sagrado 
El  éstasis  del  alma  ante  la  cruz. 


¿Por  qué  velas  tu  frente  entristecida? 
¿Por  qué  tiembla  tu  faz  encantadora  , 
Como  vibra  al  romperse  mas  sonora , 

Un  instante,  la  cuerda  del  laúd? 

¿Triste,  anuncias  el  fin  del  universo, 

O  te  retiras  ya ,  cansado  atleta , 

Para  dejar  tu  sitio  á  otro  planeta, 
Radiante  de  belleza  y  juventud? 
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La  s  brisa  sen  el  a  Ho  íi  riña  m  e  n  1  o 
Te  impelen,  cual  las  olas  á  la  nave  , 
Arrojando  su  soplo  mas  suave, 

Para  mecerte,  plácidas,  allí. 

¿Por  qué  el  alma  al  buscar  la  paz ,  la  dicha, 
Al  cielo,  melancólica,  se  lanza? 

Sueños  de  amor,  de  vida,  de  esperanza, 
¿No  podré  vo  encontraros  nunca  aquí? 


Aquella  estrella  solitaria,  triste, 

Medio  envuelta  entre  nubes  tenebrosas, 
Que  arroja  luces  vagas ,  temblorosas 
Como  el  último  brillo  de  un  fanal ; 

Esa  estrella  infeliz,  cuya  armonía 
De  los  planetas  piérdese  en  el  coro,. 
Como  el  arroyo  junto  al  mar  sonoro, 
¿Es  de  mi  vida  el  astro  funeral? 


No  luce  ya ;  se  vela  con  las  nubes : 
¿Recela  que  en  su  frente  entristecida  , 
Busque  mi  vista  débil,  afligida, 

La  senda  de  mis  horas  de  dolor? 

¿Se  oculta,  cual  la  virgen  amorosa, 

En  el  seno  materno ,  palpitante, 

Hunde  su  rostro  tímido ,  anhelante , 
Que  embellece  suavísimo  pudor? 


109 


Tu  dul  ce  voz,  oh  estrella,  me  convida 
A  vagar  en  la  bóveda  del  cielo ; 

A  respirar  la  calma  y  el  consuelo 
Junio  al  trono  de  gloria  del  Señor : 

Mi  alma  se  eleva  en  ilusión  divina; 

Llena  de  paz,  de  amor  y  de  esperanza, 
Al  solio  del  Altísimo  se  lanza, 

Débil  centella  al  pié  de  su  Creador. 


¡Ay!  te  conozco:  en  mi  niñez  dichosa 
Tu  carrera  fantástica  seguía, 

Y  con  ansia,  y  amor,  y  simpatía. 

Te  contemplaba  fúlgida  lucir. 

Te  he  visto  melancólica ,  entre  nubes  ; 
Sin  reflejos  tu  frente  de  diamante, 

Y  pronto  te  veré,  ya  vacilante, 

Exalarte  en  la  atmósfera  y  morir. 


1856. 
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A  LUZ. 


El  dulce  aroma  de  clavel  naciente , 

La  pura  luz  de  la  risueña  aurora  , 

El  aliento  del  aura  encantadora , 

El  vago  arrullo  de  la  clara  fuente  ; 

Los  ensueños  del  anima  indolente 
Cuando  el  amor  con  su  fulgor  la  dora, 

Los  rostros  de  los  ángeles  ,  señora, 

Son  menos  bellos  que  tu  bella  frente. 

Virgen  de  paz ,  Querube  de  consuelo  , 
Tus  piés  no  huellen  el  monton  de  abrojos 
Que  ásperos  cubren  nuestro  triste  suelo. 

¡  Ay  !  templa  tú  del  alma  los  enojos, 
Hermosa  Luz ,  porque  la  luz  del  cielo 
Viene  hácia  mí  por  medio  de  tus  ojos. 


1840. 
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EX.  TROCABERO. 


Las  estrellas  relucen  en  un  cielo 
Esmaltado  de  azul ;  su  cabellera 
En  mil  cxalaciones  reverbera 
Que  derraman  al  lejos  su  fulgor. 

El  pálido  semblante  de  la  luna 
El  piélago  ilumina  que  suave 
Viene  contra  el  costado  de  mi  nave, 

A  apagar  su  murmullo  y  su  esplendor. 
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Mis  ojos,  en  la  inmensa  superficie, 
Al  acaso  demandan  un  sendero: 

Los  reducios  del  triste  Trocadero 
Poco  á  poco  levántanse  ante  mí. 

Yo  contemplo  sus  rotos  baluartes  ; 
Todo  yace  desierto ,  todo  en  calma ; 
Y  á  la  par  de  las  olas  gime  el  alma 
Del  mayor  de  los  déspotas  allí. 


Su  insaciable  ambición  contra  los  muros 
De  la  orgullosa  Cádiz  se  estrellaba; 

En  vano  fue  ero  y  bombas  vomitaba  , 

Y  atronaba  los  ecos  el  canon. 

Que  ella  inmortal  mostraba  al  estrangero 
El  fuerte  antemural  de  su  heroísmo : 

¡Non  plus  ultra!  (1)  gritaba  al  despotismo, 
¡Non  plus  ultra!  también  á  la  ambición. 


Aquí  esos  hombres  que  en  la  Europa  entera 
Estamparon  los  piés  de  sus  bridones , 

Y  que  hicieron  al  son  de  sus  cañones 
Las  egipcias  pirámides  temblar , 

Miraban  al  reílejo  de  las  bombas, 

De  noche,  por  los  aires  reventando. 


La  ciudad  do  marfil  blanca  flotando 
Entro  las  verdes  olas  do  la  mar. 


Al  levantarse  el  sol,  el  gofo  altivo 
Sus  elevados  muros  contemplaba: 
Sobre  sus  torres  tremolar  miraba, 
León  inmortal,  el  lábaro  español. 
Su  luz  postrera  al  águila  triunfante 
Lo  mirará  humillado,  se  decia, 

Y  mas  alto  el  león  aparecía 
Al  eclipsarse  moribundo  el  sol. 


¡Símbolo  de  la  gloria!  entre  sus  garras 
Los  flancos  apretó  del  mundo  entero: 
Gedió  luego  al  reposo:....  el  estranjero 
Lo  ató  insolente  á  su  triunfal  corcel. 

Mas  despertado  está:  del  polvo  inmundo 
Sacudió  su  melena  rozagante, 

Al  acercarse  el  águila  triunfante, 

Digna  tan  solo  de  luchar  con  él. 


¡Salud,  enseña  ilustre!  tu  escuchaste 
Del  abatido  Ibero  los  enojos, 

Y  ardiente,  cual  los  rayos  de  tus  ojos, 
Lanzaste  patriotismo  á  la  nación. 
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¡Salud,  salud!  sol)rc  tu  airada  frente 
Se  fijaba  la  vista  del  guerrero; 

Te  invocaba  el  intrépido  artillero, 

Al  espirar  al  pié  de  su  canon. 


¡Cádiz!  en  las.  arenas  de  tus  playas- 
Es  mas  puro  el  ambiente  que  respiro: 
El  sol  sobre  tu  cielo  de  zafiro 
Ti«ae  mas  briHaratez,  mas  majestad. 

Si  la  cuna  no  fueses  de  mi  infancia, 

Tu  recinto  feliz  me  adoptaría, 

Porque  mi  pecho  late  todavía 
A  los  nombres  de  Patria  y  Libertad. 


EN  UN  ALBUM 


A  ROSA. 


Mi  mano  en  tu  guirnalda  colocara 
Rosas  fragantes  y  clavel  ameno, 

Y  con  vírjenes  juncos  la  enlazara 
Sobre  tu  blanco  seno: 
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Mas  la  siguiera  mí  envidioso  labio. 
Sin  poderlo  estorbar  la  razón  mia, 

Y  tú  llamaras  insultante  agravio, 

Mi  tímida  osadía. 


Anime  sobre  el  lienzo  tu  semblante 
Del  artista  la  mágica  paleta: 

Tus  bellas  formas  y  tus  gracias  cante 
La  lira  del  poeta: 


Solo  puedo  envidiarlos....  Tu  hermosura 
Un  homenaje  en  mi  recuerdo  véa: 

Símbolo  para  ti  de  mi  ternura, 

O  linda  Rosa,  sea. 


LA  LIBERTAD 


. 
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Kasgóse  el  velo  que  la  mente  inquieía 
Con  guirnaldas  de  perlas  esmaltó; 

Los  sueños  delirantes  del  poeta 
El  mundo  con  un  soplo  disipó. 
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El  alma  entonces  solitaria  y  fría 
Vagaba  incierta  en  densa  oscuridad ; 
Y  un  rayo  puro,  cual  la  luz  del  dia, 
Vino  á  alumbrar  mi  juvenil  edad. 


Sí ;  que  en  el  mundo ,  dó  esconder  mi  pena 
Entre  estúpida  turba  procuré  , 

El  triste  son  de  la  fatal  cadena 
Con  sorpresa  y  con  cólera  escuché. 


Entonces,  libertad,  dulce  esperanza 
De  secar  tantas  lágrimas  sentí , 

Y  ruego  ardiente  al  Dios  de  la  venganza 
Con  frenético  acento  dirigí. 


Sin  ilusiones  ,  sin  amor,  sin  gloria, 
Dó  quier  vendido,  mísero  dó  quier. 
En  vano  registraba  en  mi  memoria 
Para  hallar  una  imágen  de  placer: 


Que  esas  vírgenes  bellas  cual  la  luna , 
Purísimas  visiones  de  mi  amor, 

Han  pasado,  han  pasado  una  por  una, 

Sin  pureza,  sin  alma,  sin  candor. 


¡Oh  libertad!  perdida  en  las  tiniéblas, 
Proscrita ,  errante  te  mostraste  á  mí, 


121 


N 


Y  al  ver  tu  frente  pálida  entre  nieblas  , 
Triste  y  amante  me  postré  ante  tí. 


Baja  á  la  tierra,  baja,  te  decía; 

Yo  seré  tu  constante  campeón ; 

Tú  mi  amante  serás,  y  noche  y  dia 
Consolaré  tu  fúnebre  aflicción. 

De  aroma  y  mirra,  ante  las  aras  santas, 
Yagas  nubes  tu  frente  envolverán : 

Te  elevarán  los  pueblos  ,  y  tus  plantas 
Sobre  coronas  régias  marcharán. 


¡Oye!  unmrmrmullo  tu  venida  aclama; 
Oye!  un  gemido  por  los  aires  vá ; 

Mira!  mil  pechos  arden  á  tu  llama; 

Mira!  mil  brazos  se  levantan  ya. 

c 


Tú  que  del  tiempo  en  los  profundos  senos 
Custodias  fiel  los  siglos  que  volaron  , 
Inquietos  ó  serenos , 

Como  el  mundo  surcaron, 
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En  oro  envueltos ,  de  ceniza  llenos , 
Tristes  ó  alegres,  pásen  cual  pasaron. 


Escuchaste  mi  ruego ,  y  presurosos 
Siglos  y  siglos  ante  mí  se  estrellan ; 

Y  pálidos,  brillantes ,  tenebrosos, 

Se  confunden,  se  empujan,  se  atropellan. 


No  los  siguen  mis  ojos  deslumbrados ; 
Calma  ese  vuelo  de  cometa  en  fin, 

Que  pasan ,  cual  caballos  desbocados , 
Tendida  al  viento  la  espumosa  crin. 


«•«S- 


Cansada  ya  de  la  penosa  marcha  , 
Del  rayo  del  Eterno  temerosa , 

Una  nación  errante,  belicosa, 
Cruzando  valles  y  montañas  vá. 

La  religión ,  en  mística  columna  , 

A  remoto  confin  sus  pasos  guía : 
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Hay  vida  en  esc  pueblo,  hay  energía; 

La  libertad,  la  libertad  ¿dó  está? 


Despacio,  oh  siglos,  id.  Lenta  la  noche 
Sobre  el  dormido  mundo  se  dilata; 

Rayos  la  luna  de  luciente  plata 
Vierte,  velada  en  pálido  crespón. 

Allí  Esparta,  aquí  Atenas;  las  alumbra 
Con  su  ardiente  fulgor  la  misma  estrella; 
Esta,  muelle  y  gentil,  severa  aquella, 

Pero  ambas  libres  y  guerreras  son. 


Dó  quier  que  vuelvo  mis  ansiosos  ojos, 
La  patria  digna  de  los  héroes  véc ; 
Mácense  naves  mil  junto  al  Piréo, 

En  ondas  de  purísimo  cristal. 

Y  allá  nubes  de  persas  un  estrecho 
Pasar  en  vano  con  ardor  deséan; 
Trescientos  griegos  con  valor  peléan 
En  combate  sangriento  y  desigual. 


Alza  allí  Fidias  el  cincel  valiente; 
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Un  pueblo  admira  su  pensar  gigante; 

Y  la  voz  de  Démostenos,  tronante 
Domina  el  rebramar  del  aquilón. 

Y  mas  lejos,  allá,  sentado  en  Sunio 
Dó  el  mara  estrella  sus  furiosas  olas, 
Inclinada  la  sien ,  medita  á  solas 
Sus  sueños  de  república,  Platón. 


Templos  y  estatuas,  foros  y  jardines 
Se  yen  brotar  sobre  el  fecundo  suelo; 
Fresca  la  brisa,  bajo  ardiente  cielo. 
Corre  meciendo  palmas  y  laurel. 

Y  esa  tierra . . . .  ¡  Miradla ! . . . .  la  conquista 
Su  carro  en  ella  destructor  paséa; 

No  responden  los  ecos  de  Platea 
A  la  voz  de  los  hijos  de  Ismael. 


La  libertad  habló.  «Pueblos  de  Grecia, 
Defended  vuestra  patria  y  vuestra  gloria 
Yo  os  daré  la  venganza  y  la  victoria; 
¡Venid!...  ¡venid!...»  ninguno  la  siguió. 
Ora  busca  el  bridón  del  Agareno 
La  yerba  en  sus  magníficos  altares, 

Y  entona  el  turco  bárbaros  cantares 
Do  la  lira  de  Píndaro  vibró. 


En  vez  de  los  vergeles  deliciosos, 


125 

Alumbra  triste  el  sol  yermas  colinas; 

En  lugar  de  las  rosas,  las  espinas; 

En  lugar  del  Cerámico,  el  diván. 

Y  allí  dó  el  orador  al  cielo  alzaba 
Su  libre  voz  con  elocuente  fuego, 

Baja  su  frente  temeroso  el  griego 
Ante  el  látigo  vil  del  musulmán. 

Las mujeres,  ¡mirad!  del  otomano 
Los  besos  manchan  la  doncella  hermosa, 
Porque  su  labio  es  puro  cual  la  rosa, 

Y  mas  blanco  su  seno  que  el  jazmín. 

Los  monumentos _ ved.  De  escelso  templo 

En  la  ruinosa  cúpula  sombría, 

En  el  silencio  de  la  noche  fría, 

Alza  su  voz  el  bárbaro  muczzin. 


--6  — 


Esa  inmensa  ciudad  que  resplandece. 
Cual  brilla  el  sol  cuando  en  oriente  asoma, 
Es  la  señora  de  la  tierra,  es  Roma, 

La  madre  libre  de  los  héroes  es. 

Su  destino  es  vencer.  Dó  quier  desata 
De  la  barbarie  el  tenebroso  lazo, 
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Y  el  mundo,  prosternado  ante  su  brazo, 
Coronas  rinde  á  sus  triunfantes  pies. 


Aquel  es  Mario:  ¡Levantaos!....  esclama; 
Corre  la  plebe  en  bárbaro  bullicio; 
¡Levantaos!  y  la  sangre  del  patricio 
Sus  domésticos  lares  mancha  ya. 

Duerme,  oh  pueblo,  en  tu  júbilo,  que  Síla 
Sanguinarias  vigilias  te  prepara; 

Donde  reinó  la  báquica  algazara. 

El  silencio  de  muerte  reinará. 


Pero  abandona  el  dictador  su  carro; 
César  recoje  la  flotante  rienda; 

Y  corre  ansioso  la  trillada  senda 

De  rapiñas,  de  triunfos,  de  opresión. 

Su  frente  los  laureles  de  la  gloria, 

Su  mano  el  cetro  del  imperio  trae, 

Y  en  justa  ofrenda  á  la  venganza,  cae, 
Traspasado  su  ardiente  corazón. 


Después _  después _  ¡Aparta  de  mi  vista 

Los  siglos  de  los  Césares  villanos! 
¡Sanguinarios,  imbéciles  tiranos, 

Como  nubes  fosfóricas,  volad! 

¡Acude,  Atila,  ven!  ¡pueblos  del  norte, 

De  sus  selvas  inmensas  salid  todos! 


¡Suevos,  Alanos,  Hunos,  Visigodos, 
Como  torrentes  rápidos,  bajad! 


¡Venid,  pueblos,  venid!  un  sol  de  vida 
Sobre  un  cielo  purísimo  os  atrae; 

Y  hay  un  imperio  que  gastado  các, 

Que  harán  polvo  los  cascos  del  bridón. 
Hay  una  momia  á  cuya  yerta  planta 
Vierte  un  pueblo  cobarde  amargo  lloro: 
Le  dió  la  libertad  triunfos  y  oro, 

Y  el  la  vendió  vilmente  en  galardón. 


Roma  pasó....  la  noche  entre  sus  sombras 
Ahogó  del  mundo  la  esplendente  lumbre; 

Y  siglos  de  barbarie  y  servidumbre 
Pasan  cubiertos  de  mortal  capuz. 

Tal  vez  alguna  chispa  solitaria 
Brota  y  se  apaga  entre*  la  niebla  fría; 

No  es  la  brillante  claridad  del  dia, 

Ni  del  volcán  la  funeraria  luz. 
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Un  astro  alumbra  allí ....  Irás  luengos  siglos 
Pliega  el  mundo  su  manto  de  ignorancia; 

Ya  sobre  el  cielo  de  la  libre  Francia 
Brama  el  fragor  de  inmensa  tempestad; 

Yr  el  trono  y  los  palacios  que  allá  un  dia 
Sustentaron  los  pueblos  en  sus  hombros, 
Cayeron  á  su  vez,  y  en  sus  escombros 
Triunfante  se  asentó  la  libertad. 


No  era  la  vírjen  cuyo  aliento  puro 
Las  flores  en  Atenas  derramaba; 

No  era  la  diosa  que  en  Esparta  daba 
Paz  al  cobarde,  y  al  guerrero  honor. 

No;  que  ahora  danza  en  torno  de  la  hoguera, 
Que  ahuyenta,  como  el  sol,  la  niebla  fria; 

Su  mano  á  las  naciones  desafía. 

Su  frente  cubre  bélico  rubor. 


¡Ay!  ¿dónde  estabas  tú,  cuando  en  tu  nombre 
Las  puertas  de  las  cárceles  se  abrieron? 

¡Ay!  ¿dónde  estabas  tú  cuando  ofrecieron 
Sangre  inocente  en  bárbara  impiedad? 
Sacrilegos  mancharon  los  verdugos 
Las  frescas  flores  de  tu  blanco  manto; 

¡Pasad,  horas  de  luto  y  de  quebranto! 

¡Horas  de  infamia  y  de  baldón,  pasad! 
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¿Mirad!  un  pueblo  se  avalanza  entero 
En  inmensa  columna  de  batalla; 

Que  entre  nubes  espesas  de  metralla 
No  desfallece  el  libre  corazón: 

Marcha ;  como  las  mieses,  los  soldados 
Hunden  en  polvo  las  infames  frentes, 

Y  aun  lanza  otro  millón  de  combatientes. 
De  sus  hondas  cavernas,  la  opresión. 


¿Qué  importa?  aquí,  cual  olas  en  la  orilla, 
Viene  á  estrellarse  su  vendida  tropa; 
Cobardes  reyes  de  la  esclava  Europa, 
¿Vuestros  antiguos  cetros  donde  están? 
¿Donde  están  los  indómitos  guerreros? 
¿Dó  están  vuestros  verdugos,  oh  tiranos?... 
¿Ay!  mañana  sus  picos  los  milanos 
En  sus  carnes  podridas  hundirán. 


] Venced,  venced!  mas  de  remotas  tierras. 
Del  mar  un  hombre  se  lanzó  al  abismo, 

Y  el  viento,  favorable  al  despotismo. 

En  las  playas  de  Francia  lo  arrojó. 

Moderno  César,  escribió  las  leyes 
En  las  palmas  brillantes  de  su  gloria; 

Y  al  tronco  del  laurel  de  la  victoria, 

La  libertad,  en  su  ambición  ató. 


9 


130 

Allí  la  halló  tristísima  el  cosaco. 
Cuando  pasaba  en  su  troton  el  Sena; 

El  gigante  lo  vió,  y  en  Santa  Elena 
Hizo  las  rocas  á  su  voz  temblar. 

Era  ya  tarde....  pudo _  mas  mis  labios- 

No  mancharán  cobardes  su  memoria: 
Crece  en  su  tumba  el  sauce  de  la  gloria r 
Regado  por  las  olas  de  la  mar. 


¡Libertad!  cual  blanca  lona , 
Te  vi  sobre  el  mar  vagando;. 
Te  he  visto  triste,  volando 
En  tu  carro  de  amazona: 

Vi  levantar  tu  corona 
Sobre  ruinosa  muralla; 

Yo  te  he  visto  en  la  batalla,, 
Tu  acero  de  sangre  lleno, 
Siendo  tu  voz  la  del  trueno. 
Siendo  tu  aliento  metralla. 


Tu  rayo  ardiente,  divino,, 
El  mundo  mísero  implora; 
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Pero  en  la  tierra  hasta  ahora 
Padecer  fué  tu  destino. 

¿No  hallará  fin  tu  camino? 
¿Será  eterno  tu  Calvario? 

En  vano  aquí,  solitario, 
Ruego,  invoco,  pienso,  dudo; 
El  oráculo  está  mudo, 

Y  desierto  el  santuario. 


El  aire  lleva  mi  ruego, 

Que  mas  y  mas  cada  hora 
La  fuerza  sola  es  señora 
De  un  mundo  cobarde  y  ciego; 
Yogando  en  olas  de  fuego 
Con  ojos  tristes  la  sigo; 

Surca  el  mar  con  viento  amigo, 
Que  prestan  vela  á  su  barca 
La  púrpura  del  monarca, 

Los  harapos  del  mendigo. 


Dos  vientos  combaten  con  triste  alboroto; 
Un  buque  sin  jarcias  y  naufrago  vá: 
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Que  reine  en  los  mares  ya  el  Austro,  ya  el  Noto, 
Un  soplo  cualquiera  la  nave  hundirá. 

Así  los  que  marchan  á  un  fin  de  consuno. 
Se  arrancan  del  mundo  la  sangre  y  el  pan: 
Que  gane  el  monarca,  que  venza  el  tribuno, 
¿Qué  importa,  si  esclavos  los  pueblos  serán? 

América  arroja  las  huestes  de  España; 

Sin  dueños,  sin  yugo,  sin  leyes  se  vé; 

Mas  grillos  que  tuvo  de  cólera  estraña. 

Sus  hijos  enlazan  con  rabia  á  su  pié. 

Recorren  los  campos,  en  vez  del  arado, 
Caudillos  tiranos  con  saña  cruel; 

El  pueblo,  repiten  :  no  hay  pueblo  ;  el  soldado 
Escala  con  planta  sangrienta  el  dosel. 


En  vano  Polonia  luchaba ;  en  su  suelo 
La  sangre  del  libre  corrió  como  el  mar; 
r  Miradla!  cual  tromba  que  arrasa  en  su  vuelo. 
Pasó  por  sus  pueblos  la  furia  del  Czar. 

¿Yes  cierto  que  siempre  la  cólera,  el  crimen. 
Sobre  hombros  humanos  su  trono  alzarán? 
¿Tan  solo  tiranos  que  tiemblan  y  gimen, 

Los  dueños  de  un  mundo  tan  vasto  serán? 


¿Y  es  cierto  que  un  hado  maligno,  potente. 
Desoye  las  quejas,  maldice  el  clamor? 
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¿Verá  siempre  el  hombre  grabada  en  su  frente 
La  marca  oprobiosa  de  infame  señor? 

¿La  estrella  que  miro  su  luz  perdería, 

Cual  fósforo  impuro  que  el  aire  engendró? 
¿La  sed  que  mis  lábios  devora,  sería 
Indigno  y  sangriento  sarcasmo  de  Dios? 


La  libertad  sobre  la  tierra  esclava 
Brillará  pronto  en  su  fecunda  aurora; 
Como  el  volcan  para  arrojar  su  lava, 
Muge,  y  aguarda  de  tronar  la  hora. 


Ya  comienza  el  crepúsculo  ...  Su  lumbre 
Es  de  otro  sol  el  resplandor  primero; 

¿Y  el  místico  fanal  que  al  mundo  alumbre, 
El  soplo  apagará  del  estranjero? 


¿Tribus  errantes,  de  ambición  sedientas. 
Luchando  aguardan  de  bajar  el  di  a? 

¿Las  plantas  de  los  bárbaros  sangrientas 
Las  sierras  pisarán  del  mediodía? 


134 

¿Los  hijos  de  ios  vándalos  crueles 
Vendrán  de  nuevo  en  tormentosa  tropa, 
Y  arrastrarán  atada  á  sus  corceles 
La  libertad  naciente  de  la  Europa? 


¿Las  llanuras  heladas  de  Siberia 
Los  caballos  de  Ukrania  abandonando. 
En  los  prados  de  rosas  de  la  Iberia, 
Salvages  correrán,  libres  pastando? 


¿EIRhín  y  el  Sena  pasarán  briosos, 
Y  los  verá  la  luz  de  otra  mañana. 
Refrescando  sus  miembros  sudorosos 
En  las  ondas  del  Ebro  y  Guadiana? 


Esas  naciones  de  valor  henchidas. 
Se  agrupan  al  confin  del  horizonte, 
Como  rocas  gigantes  suspendidas 
En  el  declive  rápido  de  un  monte. 


Cual  águilas  están  en  las  alturas. 
Llenas  de  fuego  y  de  ambición  las  almas 
Sus  sueños  les  retratan  las  llanuras 
En  que  crecen  los  sauces  y  las  palmas: 
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Donde  las  brisas  lánguidas,  sonoras. 
Suavizan  el  calor  del  mediodía: 

Donde  las  aves  las  dichosas  horas 
Encantan  con  su  dulce  melodía: 


Donde  duerme  el  arroyo  con  murmullo 
En  un  lecho  de  rosas  y  azucenas, 

Y  del  záfiro  plácido  al  arrullo. 

Llegan  las  olas  á  espirar  serenas: 


Y  al  descansar  sus  miembros  en  la  choza, 
Y  al  correr  el  desierto  en  el  caballo, 
Sueñan  volar  ei\  rápida  carroza, 

Sueñan  dormir  en  mágico  serrallo. 


¡Ellos  vendrán  al  fin!...  en  ancha  fila, 
Cual  negros  cuervos  al  festín  corriendo: 
Vendrá  el  penacho  de  moderno  Atila 
Bárbaras  huestes  á  la  lid  trayendo. 


Y  cuando  suene  el  cántico  de  guerra, 
¿Donde  irá  el  gefe  de  la  tribu  errante? 
Bajo  sus  piés  abriéndose  la  tierra, 

Sus  mil  guerreros  tragará  tronante. 
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Sí:  los  que  viven  ora  entre  mujeres, 

Y  entre  música,  y  juego,  y  canto,  y  danza. 
Cansados  dejarán  esos  placeres, 

Y  empuñarán  coléricos  la  lanza. 


Sí:  vencerán:  amante  la  victoria 
Dará  penachos  de  encantada  pluma, 

Y  entonces  buscarán  fortuna  y  gloría.... 
Nada  mas  pronto  que  el  placer  abruma: 


Y  al  eco  del  combate  que  electriza, 
Cuando  anuncie  la  trompa  duelo  á  muerte, 
Polonia  se  alzará  de  su  ceniza, 

Como  el  fénix,  mas  joven  y  mas  fuerte. 


¡Oh!  no  dudéis  que  el  mundo  se  levanta, 
Y  la  barbarie  con  sus  pasos  huella; 

¡Oh!  no  dudéis  que  trás  desdicha  tanta. 
Nuestro  destino  regirá  otra  estrella. 


¡Volved  los  ojos!  ¡ved!  el  genio  humano 
No  detiene  jamás  su  movimiento: 

Marcha  hácia  un  fin  muy  vago,  muy  lejano, 
Mas  grande,  como  es  grande  el  pensamiento. 


Pues  bien ;  yo  lucharé:  si  llega  un  dia 
En  que  venza  del  déspota  el  encono, 

Si  la  opresión  desde  su  horrible  trono 
Alza  otra  vez  su  sanguinaria  voz; 

Si  la  enseña  del  libre  en  polvo  cáe, 

Si  los  hombres,  cual  viles  gladiadores, 

Combaten  otra  vez  por  sus  señores . 

¡Adiós,  Europa!  ¡para  siempre,  adiós! 


Al  mirar  silencioso  el  Océano 
Extenderse  sin  fin  en  su  grandeza, 
Huyen  los  sueños  míseros,  y  empieza 
Mi  corazón  mas  libre  á  palpitar: 

¡Ay!  yo  quiero  la  mar,  ó  las  regiones 
Donde  siempre  sus  alas  canse  el  viento; 
Que  alguna  vez  mi  inmenso  pensamiento 
Es  mayor  que  la  tierra  y  que  la  mar. 


Mas  pura  que  el  suspiro  de  una  virgen 
América  se  Extiende  allá  á  lo  lejos; 

La  dora  el  sol  con  fúlgidos  reflejos; 

La  cerca  el  mar  con  su  muralla  azul. 

Sus  rocas  como  montes  se  levantan ; 

Sus  montes  tocan  con  su  frente  al  cielo; 
Es  bálsamo  su  brisa,  y  en  su  suelo 
Crece  el  nopál,  se  eleva  el  abedul. 
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Yo  vagaré,  cuando  la  tarde  muera. 
Entre  selvas  antiguas  como  el  mundo; 

Y  el  grito  melancólico,  profundo. 

Del  plátano  y  del  pino  escucharé. 

Me  arrullarán  las  olas  del  torrente 
Con  su  solemne,  bárbaro  mugido; 

Y  sobre  un  tronco  viejo,  carcomido. 
Bajo  un  dosel  de  estrellas  dormiré. 


A  la  sombra  de  espesos  sicómoros, 
Cuando  arda  el  cielo  como  inmensa  frágua, 
Navegará  mi  rápida  pirágua 
Sobre  lagos  tan  grandes  como  el  mar. 

Yo  escucharé  con  religioso  oido 
De  esa  hermosa  natura  los  acentos, 

Y  me  hablarán  las  ondas  y  los  vientos, 
Como  mortal  ninguno  puede  hablar. 


¡Oh!  si  vinieses  tú,  que  triste  lloras. 
Mujer  que  adora  siempre  el  alma  mia, 

Y  con  tu  amor,  que  el  cielo  envidiaría. 
Vinieses  á  encantar  mi  soledad! 

Tu  quebrantáras  opresoras  leyes; 

Yo  abandonára  con  delicia  todo; 

Y  en  sus  abismos  de  miseria  y  lodo 
No  nos  viera  jamás  la  sociedad. 
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Y  cuando  el  aura  en  las  dormidas  llores 
Derramase  su  aliento  y  su  frescura, 
Recorriéramos  juntos  la  llanura 
Que  tiñera  el  Oriente  en  su  arrebol: 

O  en  la  altura  de  roca  solitaria. 

Del  mar  oyeras  el  mugir  sonoro, 

Cuando  en  ondas  de  púrpura  y  de  oro 
Fuese  otras  tierras  á  alumbrar  el  sol. 


Yo  subiera  á  la  cima  de  los  montes, 
Para  teger  con  flores  tu  guirnalda; 

Yén;  que  un  lecho  de  rosas  y  esmeralda 
La  selya  en  sus  entrañas  te  dará. 

No  ceñirás  las  joyas  que  te  esperan; 

Mas  á  tu  paso  el  álamo  sombrío. 
Sacudiendo  las  gotas  de  rocío, 

Tus  cabellos  de  perlas  sembrará. 


¡Yén!  ¿Qué  importan  los  lazos  á  tu  alma? 
Esa  atmósfera  deja  corrompida; 

En  el  bosque,  en  el  lago,  siempre  vida 
Tus  labios  encantados  beberán: 

Es  ilusión . Oirás  tal  vez  mis  sueños; 

Les  prestará  tu  mente  nuevo  encanto; 

Y  lágrimas  de  duelo  y  de  quebranto 
En  tus  mejillas  pálidas  caerán. 
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No  vengan  las  memorias....  Libre,  solo, 
A  la  luz  de  otro  sol,  bajo  otro  cielo. 
Perdido,  errante  en  estrangero  suelo 
Palpitando  de  gozo  me  veré. 

Mi  pensamiento  poblará  los  campos; 

Y  cuando  inunde  la  delicia  el  alma. 

Mis  ojos  llenos  de  placer  y  calma, 

Al  ciclo,  agradecido,  volveré. 
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AL  TIEMPO. 


SOMETO. 


¿Y  no  hay  refugio,  olí  tiempo?  ¿y  altanera 
Pasará  tu  segur  en  mi  garganta. 

Sin  que  afligida  el  alma  en  pena  tanta 
Pueda  hallar  contra  tí  firme  barrera? 

No  oyes  mis  quejas:  en  mi  angustia  fiera 
El  batir  de  tus  alas  no  me  espanta; 

Que  aun  derribado  ya  bajo  tu  planta, 
Luchara  ardiente  si  posible  fuera. 

¡Ay!  deshecho  el  timón,  quebrado  el  cable, 
Flotante  sobre  un  piélago  enemigo, 

Mísero  ruego  al  ábrego  implacable: 

En  vano  á  su  furor  busco  un  abrigo. 

Que  hácia  el  abismo  lóbrego,  insondable, 

El  leño  en  que  me  apoyo  vá  conmigo. 
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A  LOS  ASTROS. 


Romped  las  nieblas  que  ocultando  el  cielo 
Corren  los  aires  en  flotante  giro, 

Y  derramad  sobre  el  dormido  suelo 
Vuestros  lucientes  rayos  de  zafiro. 
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¡Brillad!  ¡brillad!  el  ánima  afligida 

• 

Siente  sed  de  ilusión,  sed  de  esperanza, 

Ya  que  preside  á  mi  angustiosa  yida 
Negro  fantasma  de  eternal  venganza. 

¡Ay!  yo  no  sé  de  mi:  no  me  comprendo; 
Ardiente  el  alma  en  su  ambición  deséa 
Otros  fatales  goces  que  no  entiendo. 

Que  cruzan,  como  sombras,  por  mi  idea. 


Yil  juguete  tal  vez  de  la  fortuna, 
Cansado  siempre  y  solitario  vago. 
Cual  cisne  que  por  lóbrega  laguna 
Trocó  las  aguas  del  nativo  lago. 


¡Quién  me  volviera  las  fugaces  horas, 
¡Ay!  tan  fugaces  cuanto  fueron  bellas. 
Cuando  en  las  playas  de  la  mar  sonoras 
Contemplaba  la  luz  de  las  estrellas! 


Solo  el  rugir  del  piélago  escuchando, 
Embriagado  en  la  atmósfera  marina, 
Volaba  el  pensamiento  arrebatando 
El  alma  ardiente  á  la  región  divina . 
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De  la  fé  entre  las  alas  sostenido. 
Cruzaba  por  la  bóveda  ondeante, 

En  la  sublime  inmensidad  mecido, 
Navegando  entre  globos  de  diamante. 


Y  siempre,  y  siempre  me  humillé  postrado 
Ante  las  puertas  del  eterno  imperio; 

Y  nunca  pude  penetrar  osado 
De  esa  esfera  clarísima  el  misterio. 


¿Sóis  las  mansiones  en  que  aguarda  el  alma, 
Libre  ya  de  esta  mísera  existencia, 

A  recibir  en  espiatória  calma, 

Esa  que  implora,  angelical  esencia? 


¿Sóis  tal  vez  los  magníficos  palacios, 
Trono  inmortal  de  fúlgidos  querubes, 
Cortando  en  su  carrera  los  espacios. 
Rompiendo  escollos  de  doradas  nubes? 


¿Sóis  los  fanales  que  en  su  vago  vuelo 
Guiarán  al  hombre  en  las  etéreas  salas, 
Cuando  triunfante  y  justo  alcance  el  cielo, 
De  la  oración  sobre  las  blancas  alas? 
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Cuando,  estasiádo  en  lánguida  tristura, 
Llega  á  mis  ojos  vuestra  luz  serena, 
Quiébransc  mis  recuerdos  de  amargura. 
Cual  la  espuma  del  mar  sobre  la  arena. 


No  sé  qué  acentos  de  entusiasmo  y  gloria 
Blancos  fantasmas  que  en  silencio  giran, 
Despiertan  al  pasar  en  mi  memoria, 

Con  las  mágicas  voces  que  suspiran. 


Mi  existencia  está  aquí.  Yo  tengo  un  alm 
Que  no  abate  contraria  la  fortuna; 

Capaz  de  hallar,  como  Endimion,  la  calma 
En  los  trémulos  rayos  de  la  luna. 


¡El  sol!  el  sol  magnífico,  luciente 
Me  agovia  con  el  peso  de  su  lumbre: 
¡Oh!  nunca  llegue  el  astro  del  Oriente 
A  traspasar  del  monte  la  alta  cumbre! 


Quede  en  las  nubes  de  su  triste  ocaso. 
El  eje  ardiente  de  su  carro  roto, 

O  arrastre  triste  el  moribundo  paso 
Por  otro  suelo  frígido  y  remoto. 


Su  luz  pesada  como  el  plomo  oprime; 
Yo  no  quiero  su  luz,  amo  la  sombra; 

Que  este  retiro  lóbrego,  sublime, 

Ni  espanta  el  alma,  ni  la  mente  asombra. 


Bajo  la  copa  del  ciprés  doliente, 
En  mi  pereza  muelle  descansado, 
Dejo  el  triste  yaiyen  de  lo  presente, 
Busco  el  dulce  solaz  de  lo  pasado. 


Bellas  venís,  visiones  de  placeres 
Gratos  recuerdos,  sombras  amorosas; 
Bellas  venís,  dulcísimas  mujeres. 
Verdes  praderas,  flores  olorosas. 


Con  el  nocturno  zéfiro  os  respiro. 
De  las  estrellas  con  la  luz  os  véo; 

Y  con  sed  ardentísima  os  aspiro, 
Con  pasión  vehementísima  osdeséo. 


Mas  no;  volad:  espíritus  amantes, 
Respetad,  ¡ay!  de  un  mísero  la  calma: 
Pasareis  caprichosos,  inconstantes, 

Y  luego  inquieta  dejareis  mi  alma. 
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Soló  en  vosotros  fijaré  mis  ojos, 
Astros  brillantes,  admirables  faros, 

Que  en  la  triste  ansiedad  de  mis  enojos 
Solo  me  queda  fé  para  admiraros. 


Derramad  blanda  luz  sobre  mi  frente, 

Y  cuando  el  aire  se  colore  en  grana, 
Viéndoos  morir  sobre  el  purpúreo  Oriente 
Me  hallará  solitario  la  mañana. 


1840. 


A  ANGÉLICA. 


No  repitas  tu  súplica  ; . . .  en  mi  pecho 
El  volcan  se  apagó  que  lo  abrasaba  , 

Y  el  encanto  que  un  tiempo  lo  inflamaba  , 

No  anima  ya  su  moribundo  ardor. 

Tú  sola  que  lo  inspiras  y  lo  enciendes, 
¿Porqué  ¡ay  de  mi!  con  mi  silencio  luchas? 
Te  quejarás  ,  Angélica  ,  si  escuchas 
Los  suspiros  ardientes  de  mi  amor. 
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Animado  al  calor  de  las  pasiones  , 
Escuché  tus  suavísimos  acentos , 

Cuando  á  los  vagos  soplos  de  los  vientos 
Dabas  tu  melancólico  cantar. 

Pronto  pasó  la  deliciosa  hora  , 

En  que  en  la  tarde  ardiente  del  estío  , 
Lanzabas  tu  caballo  junto  al  mió 
Por  la  arenosa  playa  de  la  mar. 


Las  ondas  se  avanzaban  espumosas, 
Del  aura  amante  á  los  arrullos  fieles  , 
Y  á  los  piés  de  los  rápidos  corceles 
Apagaban  su  armónico  esplendor. 
Lejos ,  allá  ,  la  luna  al  horizonte 
En  su  carro  de  plata  aparecia , 

Para  implorar,  del  sol  en  la  agonia, 
Las  últimas  miradas  de  su  amor. 


Las  brisas  puras  de  la  fresca  tarde 
Del  seno  de  las  ondas  se  elevaban  , 

Y  por  besar  tu  labio  abandonaban 
Sus  palacios  de  nácar  y  coral: 

En  sus  ardientes  ,  lúbricos  abrazos , 

En  tus  negros  cabellos  se  prendían  , 

Y  en  tus  sienes  los  rizos  deshacían 
Con  arrullo  armonioso  y  virginal. 
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Mientras  Cádiz  borrábase  en  las  sombras 
De  las  cerúleas  ondas  lentamente, 

Como  un  velo  de  gasa  transparente 
Arrojado  al  acaso  sobre  el  mar. 

El  bajel  que  en  sus  anclas  se  mecía, 

Sobre  un  cielo  de  luz  se  dibujaba, 

Que  los  rayos  del  sol  aun  conservaba, 

Como  una  ofrenda’  en  el  desierto  altar: 


Y  yo  á  tu  lado,  en  medio  de  las  peñas, 
Sobre  el  caballo  inmóvil,  distraida, 

Te  contemplaba,  Angélica,  embebida 
En  esta  escena  que  admiraba  yo. 

A  la  luz  se  mezclaba  de  la  luna 
Del  sol  poniente  la  espirante  llama  ; 

Y  de  aquel  portentoso  panorama  , 

Tu  imágen  solamente  me  quedó. 


En  tus  labios  mas  puros  que  las  auras. 
Vagaba  melancólica  sonrisa; 

Dulce ,  como  el  silvido  de  la  brisa , 

Era  entonces,  Angélica,  tu  voz. 

Bella  eras  tú,  como  la  hermosa  luna 
Que  arrojaba  su  luz  en  tu  semblante, 

Y  pura  ,  cual  la  lámpara  radiante 

Que  arde  en  silencio  ante  el  altar  de  Dios. 
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Bella  á  mi  mente  te  llevó  mil  veces 
La  brillante  memoria  de  aquel  dia ; 
Bella  te  vuelvo  á  ver ,  como  te  vía 
Entre  las  negras  rocas ,  junto  al  mar. 
Y  el  corazón  de  nuevo  á  tus  miradas 
En  mi  pecho  á  latir  vuelve  abrasado ; 
No  repitas  tu  súplica — á  tu  lado, 

Solo  puedo  sentir,  mas  no  cantar. 


1837. 


¡Oh  Alhambra !  ¡Alhambra!  te  miro 
A  la  luz  encantadora 
De  la  luna; 

Y  el  aura  leve  que  aspiro , 

Flores ,  aves ,  todo  llora 
Tu  fortuna. 
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Sin  dar  perfumes  al  viento  , 
Sin  dar  á  la  tierra  rosas , 
Vuelve  abril: 

Plañendo  en  su  curso  lento 
Sus  memorias  lastimosas, 

Vá  el  Genil. 


A  su  dama  ya  no  asedia 
El  africano  con  lemas 
Olvidados : 

La  musa  de  la  edad  media 
Llora  sobre  sus  emblemas 
Despreciados. 


El  laúd  que  las  hazañas 
Cantaba  de  los  guerreros 
No  se  escucha : 
Desparecieron  las  cañas , 

Y  los  motes  altaneros 
En  la  lucha. 


¿Porqué  miro  destruido 
El  arabesco  lozano 

De  tus  techos? 
¿Porqué  de  la  araña  nido, 

Y  pasto  vil  del  gusano 

Ya  están  hechos? 


¡Ay!  ¿porqué  los  misteriosos 
yposentos  dó  bañaba 
La  sultana 

Sus  miembros  voluptuosos , 

Y  la  música  escuchaba  , 

Soberana  ; 


Donde  inclinada  en  cojines  , 
Con  su  amante  blandamente 
Suspirando , 

Las  brisas  de  los  jardines 
Iban  á  besar  su  frente 
Susurrando, 


Hoy  registra  la  mirada 
Del  estrangero  profano 
Sin  temor? 

Palacio  hermoso  de  un  Hada , 
Te  desprecia  el  castellano 
Vencedor. 


¿Porqué  el  canto  placentero 
No  escucho  de  esas  sirenas 
Amorosas , 

Como  el  acento  postrero 
De  un  arpa  que  vibra  apenas , 
Deliciosas? 
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¿Porqué  no  escucho  ese  canto , 
Voz  suavísima,  adorada 
De  placeres , 

Que  aun  hoy ,  con  lánguido  encanto , 
Repiten  ,  dulce  Granada , 

Tus  mugeres? 


¿  Porqué  sus  formas  no  miro 
Dibujarse  misteriosas , 

Que  su  velo , 

Cubre  apena  en  blando  giro , 
Entre  las  danzas  graciosas 
De  este  suelo? 


La  destrucción  te  rodéa  , 

Y  aun  es  bello  tu  semblante : 
La  doncella 

Que  apaga  la  nupcial  téa 
En  la  losa  de  su  amante 
No  es  tan  bella. 


Entre  las  tumbas  romanas, 
Gimiendo  mi  arpa  quejosa 
Resonó : 

Entre  las  ninfas  lozanas  , 
Flores  de  mi  patria  hermosa  , 
Palpitó. 


Mas  cuando  triste  te  miro  , 
Tumba  de  los  caballeros 
Mauritanos , 

Doliente  exalo  un  suspiro. 
Pensando  en  tantos  guerreros 
Castellano 


¿Donde  fué  tanto  renombre. 
Tanta  gala?  ¿su riqueza 
Donde  está? 

Apenas  nos  queda  el  nombre; 
No  somos  de  tal  grandeza 
Dueños  ya. 


Mas  ¿porqué  con  nuevas  dichas 
No  ha  de  lucir  mas  hermoso, 
Nuestro  sól? 

Amo  mas  por  sus  desdichas 
Mi  nombre  pobre  y  glorioso 
De  español. 


1835. 
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TRISTEZAS  DEL  CREPUSCULO. 


Ya  yá  el  sol  moribundo  su  frente 
Sumergiendo  en  las  ondas  del  mar ; 
Ya  la  noche  se  acerca  impaciente 
Con  sus  sombras  el  cielo  á  enlutar. 


160 

Todo  calla  ,  ni  un  eco  siquiera 
Interrumpe  del  mundo  el  dolor : 
Solitaria  la  luna  en  la  esfera , 
Vierte  triste  su  dulce  fulgor. 


También  duermen  las  ondas  del  rio ; 
Solo  vela  mi  triste  pensar , 

Que  me  sigue ,  cual  sigue  sombrío 
El  recuerdo  de  dicha  al  pesar. 


Blando  y  puro  es  el  aire  que  aspiro; 
Y  á  la  sombra  del  negro  abedul , 

Una  nube  fantástica  miro 
Sobre  un  cielo  estenderse  de  azul. 


Es  tan  pronto  el  semblante  hechicero 
De  una  virgen  bañado  en  carmín ; 

Es  tan  pronto  el  semblante  severo 
De  irritado  ,  feroz  paladín. 


Ya  se  baña  en  dorada  hermosura, 
Cual  un  tiempo  en  amor  me  bañé ; 
Ya  amenaza  con  negra  tristura , 

Y  entre  luto  v  horror  se  la  vé. 


Ya  cual  humo  perdióse....  ni  un  yelo , 
Ni  una  sombra  en  los  aires  quedó : 

Como  nube  fugaz  en  el  cielo , 

La  ilusión  de  mi  vida  pasó. 


Para  siempre  pasó  su  pureza: 
Yo  quisiera  esperar  ó  temer : 
Duelo  solo  me  queda  y  tristeza , 
Que  es  mi  suerte  fatal  no  creer. 


Es  muy  triste  mirar  como  el  mundo 
Vá  apagando  en  el  alma  el  calor , 

Y  al  bajar  á  su  abismo  profundo , 

No  encontrar  ni  esperanza  ni  amor. 


El  amor  encantó  mi  existencia ; 
En  su  copa  de  flores  bebí , 

Y  la  vida  anelé  en  mi  demencia , 
Porque  un  cielo  miraba  ante  mí. 


Todo  huyó ,  y  entre  nubes  advierto 
Solitaria  mi  vida  pasar, 

Cual  la  arena  del  triste  desierto  , 

Cual  la  azul  superficie  del  mar. 
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Tiemblo  al  ver  entre  nubes  el  día 
Arrojando  su  rayo  postrer : 

Solo  entonces  advierto  que  habla 
Otra  dulce  ilusión  que  perder. 


Ya  no  pido  al  destino  opulencia  , 

Ni  los  sueños  de  vana  ambición , 

Que  hasta  el  nombre  desprecio  de  ciencia, 
Que  me  asusta  el  tronar  del  cañón. 


Ya  no  agitan  mi  pecho  sombrío 
Blanda  brisa ,  ni  récio  huracán ; 

Es  el  cauce  desierto  de  un  rio ; 
Es  el  cráter  de  muerto  volcan. 


Entre  brindis  se  mira  espumosa 
La  ancha  copa  correr  del  festín , 
Al  quejido  del  arpa  armoniosa  , 
Al  sonoro  compás  del  violin. 


Corre  y  vuela  y  derrama  alegría : 
Centellando  en  el  blanco  cristal , 
Vacilante  la  antorcha  sombría 
Se  confunde  en  la  luz  matinal. 


Mas  en  vano  en  el  néctar  divino 
Quiero  ¡  ay  triste  !  anegar  mi  razón ; 
Que  no  nace  el  placer  con  el  vino  , 
Que  no  vuelve  con  él  la  ilusión. 


¡  Ay  !  en  vano  á  mi  lado  resuena 
El  sonido  marcial  del  clarín , 

Y  la  voz  de  una  virgen  que  suena 
Cual  la  voz  de  inmortal  serafín. 


Bajo  el  techo  de  albergue  apartado , 
Bajo  el  rico ,  luciente  artesón , 
Siempre  solo  me  encuentro  y  cansado  , 
Siempre  triste  se  vé  el  corazón. 


La  beldad  con  placer  delirante 
Ya  me  brinda ,  vencido  el  desden  ; 
En  sus  brazos  ,  de  amor  palpitante , 
Allí  solo  me  encuentro  también. 


Si  supiese  que  lejos  del  mundo 
Encontraba  mi  pecho  calor ; 

Si  supiese  que  un  gérmen  fecundo 
Queda  en  él  de  esperanza  y  de  amor ; 
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Si  brillase  la  llama  sagrada 
Que  otros  tiempos  espléndida  yí  y 
Y  esa  antorcha  que  yace  apagada 
Diese  luz  otra  vez  para  mí ; 


Si  esperase  en  la  calma  un  consuelo  , 
Yo  buscara  la  paz  de  la  fé  , 

En  la  cumbre  del  monte  Carmelo  r 
O  del  áspero  Cáucaso  al  pié. 


A  la  luz  de  la  lámpara  santa  , 
Y  al  lejano  mugir  de  la  mar , 
Dirigiera  piadoso  mi  planta 
Por  la  roca  escarpada  a  rezar. 


Apoyado  en  el  báculo  iría  y 
Con  devota  esperanza  y  amor , 

A  la  patria  de  Cristo  y  María , 

Al  lugar  dó  murió  el  Redentor. 


Recorriera  la  tierra  sagrada 
De  Retlém ,  de  Salém ,  de  Canán , 
Y  bañara  mi  frente  abrasada 
En  las  aguas  del  santo  Jordán. 
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El  sepulcro  de  Cristo  vería  , 
Y  tranquilo  esperara  morir  , 
Que  una  dulce  ilusión  miraría 
A  mis  sueños  de  paz  presidir. 


Mas  ni  aun  eso  me  resta  ;  que  impura  , 
Duda  horrible  mi  pecho  asaltó , 

Y  mi  amor  ,  y  mi  paz ,  mi  ventura  , 

Hondo  abismo  en  su  seno  tragó 


1838. 


FLORES  DE  UN  DIA. 


SONETO. 


¡Calla  por  Dios!  del  cántico  el  sonido 
Tristes  recuerdos  en  mi  mente  evoca ; 

Cada  palabra  de  tu  hermosa  boca 
Hiere,  cual  Hecha,  mi  doliente  oido. 

En  lo  pasado  el  corazón  perdido  , 

Dulce  ilusión  ,  al  escucharte  invoca : 
Proyectos  vanos  de  mi  audacia  loca  , 

Dulces  sueños  de  amor,  ¿donde  habéis  ido 

Yo  no  lo  sé ;  pero  cansancio  inerte 
Vuestros  odiosos  goces  me  dejaron  , 

Y  ora  la  ansiada  paz  busco  en  la  muerte  : 

Las  penas  en  mi  pecho  se  ensañaron  , 

Y  á  las  angustias  de  mi  horrible  suerte 
Los  dioses  que  adoré  me  abandonaron. 


1859. 
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A  TOLEDO. 


i. 


Envueltos  tus  cabellos  en  consagrada  yedra, 

Los  vientos  de  los  siglos  descanso  y  paz  te  den: 

Duerme,  Toledo,  duerme,  yen  tu  almohadón  de  piedra 
Reclina  descuidada  tu  polvorosa  sien. 
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Al  alma  pensadora  tus  fúnebres  ruinas 
Los  hechos  que  pasaron  gimiendo  contarán: 
Del  caudaloso  rio  las  ondas  cristalinas , 

Las  torres  solitarias,  amantes  besarán. 


Del  vencedor  romano  las  huestes  acudieron, 
Del  águila  siguiendo  magnífico  el  pendón  : 
Lasthermas  y  los  arcos,  los  templos  que  erigieron 
Quedaron  de  sus  glorias  pacífico  padrón. 


A  refrescar  sus  miembros delTajo entre  lasólas 
Trajo  el  inculto  godo  su  bárbaro  corcel; 

Y  de  triunfos  en  triunfos  las  playas  españolas 
Pisaron  vencedores  los  hijos  de  Ismaél. 


Después,  después,  Toledo,  tus  gentes  te  buscaron 

Y  el  seno  les  abriste  trás  larga  proscripción; 

Y  hoy  pájaros  errantes,  las  cúpulas  que  alzaron, 
Frenéticos  inundan  en  triste  confusión. 


Envueltos  tus  cabellos  en  consagrada  yedra, 

Los  vientos  de  los  siglos  descanso  y  paz  te  den: 

Duerme,  Toledo,  duerme,  y  en  tu  almohadón  de  piedra 
Reclina  descuidada  tu  polvorosa  sien. 
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Un  tiempo,  fuera  un  tiempo  que  en  la  desierta  orilla 
Dó  estiende  triste  el  Tajo  sus  ondas  de  cristal , 

Se  alzara  del  rey  godo  la  hermosa  maravilla, 
Envuelto  entre  cien  torres ,  alcázar  imperial. 


En  cánticos  eternos  y  en  báquicos  festines, 
Al  armonioso  arrullo  del  lánguido  laúd, 

Por  las  floridas  sendas  de  mágicos  jardines 
Su  paso  abandonaba  risueña  juventud. 


Al  pié  délos  granados,  endulces  embelesos, 
Gimiendo  sus  cantigas  pasaba  el  trovador ; 

Y  los  ardientes1*  labios  en  silenciosos  besos 
Juntábanse  en  arranques  de  delicioso  amor. 


El  último  rey  godo  sus  pueblos  olvidaba, 
Perdido  entre  los  brazos  de  su  amoroso  bien; 
Y  en  lánguida  pereza  las  flores  deshojaba, 
De  su  Florinda  hermosa  sobre  la  blanca  sien. 
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Sin  cetro  y  sin  corona,  vestido  de  albas  sedas, 
Ungidos  sus  cabellos  con  perfumado  olor, 
Lanzaba  sus  bridones  por  verdes  alamedas , 
Los  cánticos  oyendo  del  dulce  ruiseñor. 


No  importa  que  en  sus  noches  pronósticos  severos 
Oyese  entre  visiones  ,  del  conde  Julián  ; 

Los  besos  de  la  Cava  tan  lúgubres  agüeros 
Muy  pronto  de  su  débil  memoria  borrarán. 


Entre  estos  rotos  muros,  déla  española  Helena 
Los  baños  se  elevaban  en  cunas  de  marfil : 
Besaba  amante  el  Tajo  la  celestial  sirena, 
Llevábanle  su  aroma  las  flores  del  pensil 


Y  agora  en  las  orillas  del  silencioso  rio  , 

De  aquellos  dos  amantes  un  tiempo  la  mansión, 
Resuena  solo  el  eco  del  triste  paso  mió  , 

Sobre  ruinosa  torre  que  azota  el  aquilón. 


Entonces  de  las  artes  al  seductor  arrullo, 
Emporio  de  las  ciencias ,  palacio  del  placer, 
Cual  otra  Babilonia  ,  bañábase  en  su  orgullo 
Toledo ,  desplegando  tesoros  de  poder. 


De  impuras  cortesanas  continuo  rodeado. 
Colgado  en  los  salones  el  báculo  obispal, 
Perdida  entre  deléites,  la  vida  del  prelado 
Era  embriaguez  eterna  y  eterna  bacanal. 


Y  en  tanto  en  sus  placeres  Rodrigo  reposaba; 
El  son  de  una  trompeta  lejano  al  fin  sonó : 

¡  Al  arma!  en  las  llanuras  el  grito  resonaba; 
¡Al  arma  !  la  montaña  bramando  repitió. 


A  las  héticas  playas  ,  del  Africa  vecina 
Las  tribus  del  oriente  llegaron  en  tropel ; 

Su  alfange  poderoso  los  pueblos  estermina ; 
De  torreen  torre  vuela  la  enseña  del  infiel. 


¡La  muerte  ó  la  victoria!  frenético  Rodrigo, 
Gritó  en  valor  ardiendo :  ¡  mi  lanza  y  mi  puñal! 
Y  alegres  los  guerreros  ,  arrastrando  consigo, 
Aun  ébrios  de  la  última  ,  risueña  bacanal; 


Respirando  el  perfume  del  oriental  pebete, 
En  su  triunfante  carro,  con  la  ilusión  de  ayer, 
Corre  á  la  triste  orilla  del  tardo  Guadalete, 

A  hundir  entre  sus  ondas  la  vida  y  el  poder. 
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III. 


¿En  donde  está ,  Toledo ,  tu  pompa  y  tu  belleza? 
¿En  donde  están  las  flores  del  mágico  pensíl¿ 
¿En  donde  los  palacios  de  la  imperial  grandeza» 
Sus  tronos  de  esmeraldas ,  sus  carros  de  marfil? 


Todo  pasó :  el  acento  del  religioso  brío 
Con  que  un  tiempo  los  prestes  lucharon ,  se  apagó : 
Despareció  del  mundo  el  godo  poderío; 
Elyiento  de  la  muerte  sus  ámbitos  corrió. 


Al  frente  de  tus  muros,  los  hijos  del  Profeta 
Sus  tiendas  orientales  llegaron  á  plantar : 

Los  árabes  caballos,  en  su  carrera  inquieta, 
Vendrán  á  buscar  yerba  sobre  el  ruinoso  altar. 


Mas  no:  la  enseña  goda  rasgó  la  media  luna, 
Y  existe  en  los  altares  pacífica  la  cruz : 

El  culto  del  vencido  respeta  la  fortuna ; 

Su  santo  templo  alumbra  del  Gólgotha  la  luz. 
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Y  a]  par  que  cuando  el  dia  sus  luces  apagando, 
Sus  rayos  silenciosos  quebranta  sobre  el  mar, 

\  Alah  ilalah!  se  escucha  al  musulmán  clamando, 
Inmóvil  en  la  piedra  del  árabe  alminar ; 


Resuenan  en  mil  voces ,  que  el  entusiasmo  ahoga, 
Los  himnos  á  la  Virgen  que  sujetó  á  Luzbél, 

Y  salmos  que  murmuran  en  triste  sinagoga 
Los  pobres  desterrados  del  campo  de  Israél. 


En  santos  almimbares  los  doctos  alfaquíes 
Esplican  los  misterios  sublimes  del  Koran ; 

Y  pintan  al  creyente  las  lánguidas  huríes 
.Que,  en  célicas  mansiones,  su  sueño  arrullarán. 


En  tanto  entre  ruinas  que  apenas  guardan  nombre, 
Vestigios  del  romano  ,  magnífico  poder, 

Enseñan  los  santones  la  vanidad  del  hombre, 

La  nada  de  la  vida  ,  los  sueños  del  placer. 


Al  paso  que  un  rey  moro,  con  alma  soberana, 
Consagra  en  sus  amores  alcázar  oriental 
A  la  visión  del  sueño ,  la  hermosa  Galiana, 
Del  cielo  mahometano  lucero  virginal. 
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Hurí  de  un  paraíso  por  nuestro  mal  yodado; 
Fantasma  de  un  recuerdo  purísimo  de  amor; 
Idealidad  divina  que  mágico  ha  animado , 

En  troyas  inmortales  ,  el  árabe  cantor. 


¡Toledo!  de  tus  puertas  parado  en  los  confines, 
Cuando  su  negro  manto  la  noche  estiendeya, 
Pienso  escuchar  al  lejos  la  voz  de  los  muezzines, 
Y  doblo  mis  rodillas  para  adorar  á  Alá. 
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IV. 


Cayeron,  ¡ay!  cayéronlas  rolas  cimitarras 
De  mano  de  los  hijos  vencidos  de  Ismael , 

Y  á  hundir  entre  sus  miembros  sus  afiladas  garras 
Las  aves  de  los  campos  acuden  en  tropel. 


Rompió  la  media  luna  la  espada  del  cristiano: 
La  cruz  brilla  en  Toledo  con  nuevo  resplandor; 
Y  en  medio  á  las  ruinas  del  templo  mahometano 
Levántanse  los  templos  del  santo  Redentor. 


Todo  es  piedad:  se  inclinan  los  altos  vencedores, 
Radiante  el  alma  fiera  con  religiosa  luz, 

A  levantar  contritos  sus  goces  y  dolores 
Al  trono  del  Dios  mártir  que  perecióen  la  cruz. 


Al  Dios  que  como  al  pueblo  cautivo  junto  al  Nilo, 

Con  lágrimas  llorando  su  larga  proscripción, 

Sacólos  de  las  breñas ,  su  postrimero  asilo , 

A  darles  de  su  herencia  perdida  posesión. 

12 
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De  las  futuras  gentes  preciosa  maravilla, 

Fábrica  misteriosa  de  origen  inmortal, 

En  su  grandeza  sola,  como  una  reina  brilla, 

Envuelta  en  sus  pilastras  ,  la  hermosa  catedral. 

M 


Allí  del  ancha  nave  en  el  espacio  inmenso, 

El  órgano  elevando  su  religioso  son, 

En  medio  de  mil  cirios,  entre  el  precioso  incienso 
Que  deja  en  pardas  nubes  del  mundo  la  región; 


Sobre  marmóreas  gradas  y  en  mística  alegría, 
Se  agolpa  en  anchas  olas  inmensa  multitud, 
Pidiendo  al  hijo  santo  de  la  inmortal  María 
El  pan  de  vida  eterna,  la  celestial  quietud. 


Después,  cuando  el  postrero  refugio  mahometano 
Sus  puertas  orientales  ante  el  cristiano  abrió, 

De  reyes  vencedores  la  poderosa  mano 
Soberbio  monumento  de  triunfos  levantó. 


¡  Pirámide  de  hazañas  !  en  tus  muros  altivos 
De  bárbaras  cadenas  la  túnica  aun  se  vé  , 

Que  en  lóbregas  mazmorras ,  tristísimos  caut  ivos , 
Los  mártires  llevaron  de  la  cristiana  fé. 


179 

¡Naced  ,  naced,  troféos  de  religión  y  gloria, 
Ornando  con  prodigios  la  mágica  ciudad ! 
¡Vosotros,  santos  prestes,  al  Dios  de  la  victoria 
Los  salmos  de  alabanza  con  júbilo  entonad! 


Mas  no :  dejad  el  cáliz :  de  Acuña  y  de  Padilla 
Marchad,  prestes  soldados,  á  la  potente  voz: 
¡Luchad!  ¡luchad!  los  fueros  de  la  inmortal  Castilla 
Destroza  gente  estraña  con  ímpetu  feroz. 


Vuestros  negros  ropages  con  sangre  de  estrangeros 
Se  cubrirán  en  vano  ,  ministros  del  altar : 

Caeréis  al  fin  vencidos,  que  al  fin  para  venceros 
Están  los  anchos  llanos  del  triste  Villalar. 


¡Padilla!  ¡cuantas  veces  junto  al  pilar  tranquilo 
Do  alzóse  tu  infamante ,  magnífico  padrón  , 

En  el  solar  antiguo  de  tu  arrasado  asilo  , 

Estéril ,  condenado  á  eterna  execración  ; 


Al  rayo  de  la  luna  la  atmósfera  corriendo, 
Soñaba  yo  en  mi  triste  profunda  soledad  , 

Ver  tu  sangrienta  imágen,  sobre  el  cadalso  horrendo, 
Los  himnos  murmurando  de  santa  libertad ! 


Acude  entre  sus  pueblos  el  déspota  ominoso, 
Y  llega,  ardiente  jóven,  al  español  dosel, 
Grande  cual  sus  dominios,  valiente  y  generoso, 
El  rey  de  los  romanos ,  el  nieto  de  Isabel. 


En  medio  de  sus  tropas ,  monarca  tremebundo , 
Aquí  desplegó  al  viento  su  lábaro  triunfal; 

Y  entre  sus  garras  fieras  para  oprimir  el  mundo, 
De  aquí  tendió  sus  alas  el  águila  imperial. 


¡Oh!  entonces  sombra  al  cielo  nuestro  estandarte  d;iba; 
Doblaban  su  rodilla  los  reyes  con  temor  ; 

Y  donde  quierque  un  hombre  su  frente  levantaba, 

El  nombre  de  la  España  sonaba  vencedor. 


Del  mundo  de  Occidente  las  mágicas  regiones 
Los  nuevos  argonáutas  pasaban  á  esplorar ; 

Y  al  soplo  de  la  gloria,  castillos  y  leones 
Volaban  por  la  tierra,  vogaban  por  la  mar. 
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¡Toledo!  ¡cuál  tus  calles  colmaba  la  alegría, 
Cuando  el  altivo  austríaco,  del  Ródano  ó  delRhin, 
Triunfante,  cual  las  águilas  de  su  blasón,  volvia, 
Randeras  y  coronas  trayendo  por  botín  ! 


En  medio  de  la  turba  los  prestes  le  llevaban 
Bajo  el  purpúreo  palio  del  imperial  dosel; 

Y,  emperador  del  mundo,  tranquilo  se  avanzaba, 
La  furia  conteniendo  de  su  triunfal  corcel. 


Magnates  de  otros  climas,  en  varia  muchedumbre, 
Humildes  se  agolpaban  en  pos  del  Español, 

Cual  pálidos  luceros,  perdidos  en  su  lumbre, 

Con  tardos  pasos  siguen  los  círculos  del  sol. 


Cansado  ya ,  su  disco  rompió  en  el  hemisferio; 
Colgó  de  su  estandarte  la  túnica  imperial; 

Y  de  sayal  vestido,  fué  á  un  triste  monasterio, 
A  ver  pasar  sus  horas  en  calma  funeral, 


¡Toledo!  ¿la  grandeza  del  español  Atlante, 
Su  bélica  grandeza,  Toledo,  adonde  fué? 

Las  losas  de  su  alcázar,  sacrilego  y  triunfante, 
Ha  hollado  su  enemigo  con  desdeñoso  pié. 
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El  agua  en  sus  estanques  bebió  el  bridón  guerrero; 
Sonó  en  sus  anchas  salas  la  yoz  de  otro  señor; 

Y  ora  el  odioso  nombre  del  bárbaro  estrangero 
Escrito  en  sus  murallas  contemplo  con  dolor. 


Hoy  sus  columnas  rotas  se  elevan  como  pinos; 
Los  arcos  y  las  águilas  cayendo  á  su  vez  van; 
Y  alzando  entre  sus  patios  el  polvo  en  remolinos , 
Sus  cámaras  desiertas  recorre  el  huracán. 
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VT. 


De  tu  grandeza  antigua  descansa  en  los  escombros, 
Perdida  la  corona  de  tu  imperial  poder: 

Para  arrancar  sin  pena  tu  manto  de  los  hombros, 

Desecha  de  tu  mente  los  cánticos  de  ayer. 


No  envidies  las  ciudades  que  á  tu  confín  vecinas, 
Se  agitan  en  estéril ,  eterna  tempestad ; 

Y  déjalas  que  aclamen ,  cercadas  de  ruinas , 

Con  vítores  sangrientos,  su  triste  libertad. 


Tú,  reina  abandonada,  con  viejas  vestiduras, 
Te  muestras  á  mis  ojos  espléndida  y  gentil: 
Triunfantes  alzan  ellas  sus  falsas  hermosuras, 
Y  arrugas  ya  han  surcado  su  rostro  juvenil. 


Trocamos  por  delirios  sacrilegos  las  leyes  ; 
Ejército  disperso  marchamos  sin  pendón : 
Para  regir  el  mundo  son  déspotas  los  reyes, 
Los  bárbaros  tribunos  tiranos  también  son. 
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¿Páralos  tristes  pueblos  no  existe  otro  destino? 
¿La  suerte  de  los  hombres  será  vivir  así  ? 

Pues  bien  ;  que  sigan  otros  tan  árido  camino; 
La  losa  de  la  muerte  se  cierre  sobre  mí. 


Buscando  en  las  ruinas  meditación  y  ejemplos, 
Toledo,  iré  animando  su  triste  soledad: 

Llorar  quiero  en  las  naves  de  tus  desiertos  templos, 
Mi  mente  adivinando  misterios  de  otra  edad. 


Quiero  mirarlos  héroes  que  ilustrantus  anales, 
Pasando  en  mi  memoria,  relámpagos  de  luz; 

O  detener  mis  pasos  en  tristes  arenales, 

A  orar  sobre  las  gradas  de  abandonada  cruz. 


Envueltos  tus  cabellos  en  consagrada  yedra, 

Los  vientos  de  los  siglos  descanso  y  paz  te  dén: 
Duerme,  Toledo,  duerme,  y  en  tu  almohadón  de  piedra 
Reclina  descuidada  tu  polvorosa  sien. 


1840. 


EL  PORVENIR. 


A  JiAUI&A» 


Huyamos ,  Laura  ,  para  siempre  huyamos; 

La  suerte  así  lo  quiere , 

Y  el  báculo  en  que  el  cuerpo  reposamos 
Dardo  se  torna  que  la  mano  hiere. 
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Mas  déjame  ,  al  partir  ,  del  sentimiento 
Segar  las  tristes  flores  , 

Y  respirar  un  bálsamo  en  tu  aliento  , 

Y  en  tus  labios  de  amor  beber  amores. 


Tú  que  infundir  pudiste  luz  y  vida 
A  un  ánima  cansada  , 
Entre  estúpidas  penas  consumida  , 
Entre  placeres  frívolos  aislada ; 


Angel ,  que  á  mi  por  el  desierto  horrendo 
Llegastes  entre  abrojos , 

Tu  blanco  pecho  en  su  pasión  abriendo 
Las  puertas  de  un  Edén  ante  mis  ojos; 


Tú  que  á  mi  lado  ,  y  sin  temblar  oíste 
La  voz  que  el  mundo  alzaba  ; 
Tú  que  siempre  amorosa  en  mi  creiste , 
Cuando  yo  mismo  hasta  de  mí  dudaba ; 


De  duelo  eterno  símbolos  atroces , 

Memorias  de  horror  llenas  , 
Separarán  mis  goces  de  tus  goces  , 
Separarán  tus  penas  de  mis  penas. 
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j  Ay  !  ¿porqué,  oh  Laura,  para  amar  nacida, 
Vinistes  á  mis  brazos? 

Veneno  es  ya  la  fuente  de  tu  vida, 

Y  el  cáliz  de  tu  amor  yace  en  pedazos. 


Yace  en  pedazos ,  sí ;  pero  tu  alma  , 
Mártir  de  sus  pasiones, 
Llora  en  el  seno  de  piadosa  calma  , 
Las  que  perdió,  mentidas  ilusiones. 


Ilusiones  tan  solo  ,  que  á  mi  lado 
Al  hombre  conociste  , 

Y  miserias  y  llagas  has  tocado ; 
Desnudo  el  mundo  con  espanto  viste. 


¿Qué  se  han  hecho  tus  sueños  de  ventura, 
Tu  esperanza  dichosa? 

Huyeron  ,  como  huyó  de  tu  hermosura 
La  blanda  tinta  de  carmín  y  rosa. 


Palidez  en  tu  rostro ,  y  la  tristeza 
Tu  pecho  devorando; 
Deshojada  la  flor  de  tu  pureza , 

Y  con  angustia  el  porvenir  mirando  ; 
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¡Esto,  oh  Laura,  te  di!  y  aun  me  siguieras 
Serena  entre  dolores, 

Y  siempre  amante,  hasta  la  muerte  fueras 
El  ángel  de  mis  últimos  amores. 


Déjame  solo :  cumplo  del  destino 
El  fallo  inexorable, 

Y  á  marchar  me  preparo  en  mi  camino, 
Entre  la  humana  gente  despreciable. 


En  olvido  dulcísimo  vivía, 

Aislado  entre  tus  brazos; 

Y  tranquilo,  aunque  triste,  no  creía 
Rompiese  el  mundo  tan  estrechos  lazos. 


Ante  el  oscuro  umbral  del  nuevo  mundo 
En  que  entro  con  tristura, 

Dejaré,  oh  Laura,  en  mi  pesar  profundo, 

Los  que  hoy  me  encantan,  sueños  de  ventura. 


Y  si  víctima  caigo  de  la  suerte 
Y  del  carácter  mió; 

Si  ledos  mis  contrarios  con  mi  muerte 
Huellan  mi  cuerpo  ensangrentado  y  frió; 


Si  flechas  con  calumnia  emponzoñadas 
En  mi  pecho  se  embotan , 

Y  en  triste  horror,  mis  sienes  abrasada*. 
Sueños  febriles  palpitando  azotan; 


Ora  luche  al  rugir  del  ronco  trueno, 

Ya  tiemble  entre  desmayos, 

Hay,  Laura  una  ilusión,  que  aquí  en  mi  serio 
Hará  lucir  inextinguibles  rayos. 


Si ;  que  luchando  en  las  angustias  rudas 
De  una  vida  azarosa, 

En  el  abismo  de  eternales  dudas 
En  que  se  arrastra  mi  existencia  odiosa; 


Por  objeto  fatal,  desconocido, 

Siempre  y  siempre  luchando, 
Y  las  llagas  del  hombre  corrompido, 
Triste,  sin  odio  y  sin  amor  mirando; 


Quedará  siempre,  cual  celeste  ensueño, 
En  mi  mente  angustiada , 

El  recuerdo  dulcísimo,  risueño, 

De  una  existencia  junto  á  tí  pasada. 
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Y  aunque  á  esc  mundo  tempestades  pida 
En  mi  esperanza  loca. 

Tu  imájen  siempre  encantará  mi  yida. 
Tu  nombre  siempre  sonará  en  mi  boca. 


Nuestro  padre  primero  así  lloraba 
A  orillas  de  los  ríos, 
Mientras  fantasmas  lóbregos  miraba 
Mudos  cruzar  los  páramos  sombríos: 


Mas  aun  cuando  al  dolor  la  valla  rota. 
El  cuerpo  padeciese, 

Y  el  sudor  del  cansancio,  gota  á  gota, 
De  su  frente  tristísima  cayese: 


Miraba  siempre  en  sus  recuerdos  vagos 
Bello  el  vergel  florido, 

Las  verdes  selvas,  los  azules  lagos, 
Perdidas  glorias  de  su  Edén  perdido. 


1840. 


Wtih 


Nace  purísimo  el  día 
En  la  margen  del  mar  muerto, 

Y  solo  inmenso  desierto 
Alumbra  triste  su  luz. 

Tal  vez  entonces  se  mira 
Solitario  monasterio, 

Y  en  él,  sagrado  misterio, 
Vése  elevarse  la  cruz. 
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La  luz  rojiza  bañando 
El  peñasco  ennegrecido, 
Reíleja  sobre  el  bruñido 
Pavimento  y  el  cristal 
De  la  iglesia  silenciosa, 

Tan  dulce  para  el  cristiano. 
Como  en  el  campo  africano 
El  bullente  manantial. 


Retiembla  el  bronce  sonoro 
Al  primer  rayo  del  dia, 

Con  su  plácida  armonía 
Convocando  á  la  oración. 

Suena  cual  eco  de  un  arpa 
Que  arrulla  el  aura  en  su  vuelo; 
Como  una  voz  de  consuelo 
Allá  en  la  etérea  región. 


Entonces  el  cenobita, 
Murmurando  rezo  santo, 
Deja  del  sueño  el  encanto, 

Y  del  lecho  la  quietud; 

Y  camina  á  paso  lento 
Por  el  claustro  solitario. 
Recorriendo  su  rosario. 
Meditando  en  la  virtud. 
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La  aurora  clara  de  oriente 
Tiñe  en  carmín  el  altar ; 
Como  el  eco  de  un  torrente 
Resuena  al  lejos  la  mar; 

Y  la  brisa  fresca  y  pura 
Humedece  la  llanura , 

Que  suatísimo  arrebol 
Ora  baña  ,  mas  qne  luego 
Será  un  desierto  de  fuego 
A  la  ardiente  luz  del  sol. 


El  vive  en  paz  ,  sin  afanes  , 

Al  borde  del  atahud  , 

Mientras  zumban  huracanes 
Sin  turbar  su  alma  quietud. 

Y  corrió  tras  ilusiones  , 

Y  del  mundo  en  las  pasiones 
Buscó  la  felicidad  ; 

Vino  á  hallarla  en  el  desierto , 

Que  es  dulce  la  paz  del  puerto 
Tras  la  horrible  tempestad. 

13 
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Oje,  cual  trueno  lejano, 

De  lo  pasado  el  rumor  ; 
Recuerda  cual  sueño  vano 
Sus  ilusiones  de  amor : 
Guando  en  plácidos  jardines  , 
Entre  danzas  y  festines  , 

Y  en  brazos  de  la  beldad , 
Dulce  ponzoña  apuraba , 

Y  el  insensato  soñaba 
Que  era  el  amor  la  verdad. 


¡Verdad!  el  postrero  dia 
En  que  huyó  el  oro  ,  el  poder , 
Huyó  también  la  alegría  , 

Los  amores  y  el  placer. 

¡  Huyó  todo  !  su  morada 
Quedó  desierta  y  aislada; 

Solo  en  el  mundo  se  vió , 

Y  ni  una  lágrima  ardiente 
De  su  tristísima  frente 
Los  infortunios  borró. 


III. 


¿Mas  qué  importa  ?  hay  en  el  suelo 
Un  asilo  en  la  horfandad ; 


Hay  para  el  triste  un  consuelo ; 
Y  este  bálsamo  del  cielo , 

Es  la  paz,  la  soledad. 


¡  Coronas  de  amor  ,  de  gloria  , 
Ceñid  frente  juvenil! 

¿Quién  os  vence? .  la  memoria 

No  borra  vuestra  victoria 
De  la  vida  en  el  abril. 


Vuestros  vértigos  ardientes 
Hacen  arder  nuestras  frentes, 
Animan  nuestro  atahud , 

¡Olas  brillantes  ,  lucientes  , 

De  la  hermosa  juventud ! 


Se  deshoja  en  nuestro  daño. 
La  naciente  ,  blanca  flor  : 

Huye  la  edad  del  engaño , 

¿Y  qué  dejais?  desengaño , 

La  amargura  del  dolor. 


1836. 
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I. 


Abandonadme  ya ,  tristes  ensueños 
Que  pesáis  sobre  el  pecho  estremecido ; 
Desde  que  vino  el  alba  os  he  sentido 
Mis  palpitantes  sienes  golpear; 

Y  aun  escucho  en  mi  cérebro  abrasado 
Zumbar  los  ecos  de  letal  tristeza, 

Ora  que  el  sol  reclina  su  cabeza 
En  las  ondas  de  púrpura  del  mar. 
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En  vano  con  la  plácida  esperanza 
De  adormir  las  serpientes  de  mis  penas , 
Hice  correr  el  opio  por  mis  venas 
Para  templar  su  devorante  ardor. 
Continua  agitación,  no  blanda  calma, 
Vino  á  atizar  la  hoguera  del  martirio; 
Sus  espantosos  sueños ,  su  delirio 
Doblaron  con  angustias  mi  dolor. 


¡Tú,  á  quien  no  puedo  resistir,  concede 
Breve  descanso  al  ánima  doliente ; 

Déjame  ver  al  sol  en  Occidente 
Recoger  sus  destellos  y  morir ! 

Siempre  bañó  mi  corazón  llagado 
Con  bálsamo  dulcísimo  esa  hora; 

Si  ha  de  llegar  la  muerte  con  la  aurora. 

La  miraré  con  júbilo  venir. 


Deja  volver  mi  vista  á  lo  que  ha  sido, 
Y  sobre  un  alma  de  cansancio  llena , 
Como  gotas  de  lluvia  sobre  arena  , 

Las  memorias  estériles  caerán. 

No  temas ,  no ,  que  de  mis  secos  ojos 
Desprenda  el  llanto  su  raudal  de  duelo. 
Que  aun  cuando  pida  lágrimas  al  cielo , 
Lágrimas  á  mis  ojos  no  vendrán. 


Hay  consuelos  y  vida  para  el  alma  , 
Donde  del  aura  al  suspirar  sonoro  , 

Se  eleva  un  sol  espléndido ,  de  oro  , 
Sobre  un  ciclo  de  nácar  y  zafir: 

Hay  un  recuerdo  allí ,  donde  los  mares 
Besan  las  playas  con  amantes  olas ; 
Donde  riza  entre  sauces  y  amapolas 
Su  corriente  de  azul  Guadalquivir. 


Llevadme  allá:  naturaleza  amante 
Deja  al  hombre  gozarse  en  sus  sonrisas ; 
Sus  perfumes  ,  sus  ondas  y  sus  brisas 
Vuelven  la  vida  al  triste  corazón. 

Al  traspasar  la  falda  de  la  sierra  , 
Respirando  tu  aliento  ,  Andalucía  , 

Mi  vista  débil  ya  ,  deslumbraría 
La  clara  luz  de  mi  natal  región. 


Las  copas  de  los  sáuces  de  tus  montes 
Al  viento  flotan  en  la  verde  falda ; 

Como  redes  de  plata  entre  esmeralda  , 

Los  arroyos  esparcen  su  cristal: 

Y  en  tus  selvas _  ¡  cuán  dulce  ver  la  luna 

Brillar  por  entre  el  lóbrego  ramage, 
Mientras  cubre  fantástico  celage 
Su  blanca  frente  ,  cual  sutil  cendal ! 
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¡  Noches  de  amor !  las  plácidas  orillas 
Brindan  con  grutas  de  misterios  llenas  ; 
Llegan  las  ondas  lánguidas,  serenas, 

A  apagar  de  los  sáuces  el  ardor. 

¿  Quién  ,  respirando  el  delicioso  ambiente  , 
No  siente  arder  su  pecho  moribundo. 

Si  los  suspiros  del  dormido  mundo 
Son  un  himno  magnífico  de  amor? 


¡  Oh  !  cuando  en  medio  de  la  espesa  niebla 
Que  cubre  aquí  la  atmósfera  sombría , 
Fantasmas  de  mi  ardiente  fantasía , 

Descansáis  vuestras  alas  junto  á  mí , 

Vuelve  otra  vez  la  juventud  lozana 
Con  su  séquito  inmenso  de  ilusiones , 

Y  á  todas  vuestras  mágicas  visiones 
Dá  vida  mi  doliente  frenesí. 


Entonces  pasa  tu  divina  sombra  , 
Amante  ,  Elvira  ,  cual  lo  fuera  un  dia ; 
Vuelvo  á  escuchar  tu  voz  ,  y  todavía 
Siento  mi  sangre  al  corazón  correr : 
Faltan  voces  al  labio  estremecido , 

Y  amorosos  mis  ojos  como  antes , 
Clavo  en  tus  ojos  húmedos ,  brillantes 
Con  espresion  celeste  de  placer. 


Y  otra  vez  vuelan  rápidas  las  horas 
En  deleites  divinos  disipadas; 

Y  otra  vez  á  tus  lánguidas  miradas 
Late  mi  pecho  con  dichoso  afan. 

Y  otra  vez ,  reclinado  en  las  orillas , 
Del  pescador  oyendo  los  cantares  , 
Jazmines  y  violetas  y  azahares 
Sus  perfumes  dulcísimos  nos  dan 


¡Guadalquivir!...  junto  á  tu  verde  orilla, 
De  tus  valles  floridos  en  la  calma*, 

Las  dulces  ilusiones  de  mi  alma 
Nacer  á  un  tiempo  y  marchitarse  vi. 

La  tierra  era  un  Edén ,  cuando  en  los  aires 
Transparentes  y  azules  sacudía 
El  cielo  de  cristal  de  Andalucía 
Sus  nuhes  de  topacios  sobre  mí. 


Vuela  mi  pensamiento  dó  la  costa 
Elévase  de  Cádiz  encantada  , 

Cual  la  concha  de  Venus,  arrullada 
Por  la  espuma  pacífica  del  mar. 

Allí  llegan  ,  al  soplo  de  las  brisas  , 

Las  blancas  ondas  de  murmullo  llenas , 
Los  miembros  de  marfil  de  sus  sirenas 
Con  sus  líquidas  perlas  á  bañar. 
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¿Porqué  aun  resuenan  en  mi  triste  oido, 
Del  mar  al  eco,  sus  celestes  cantos? 

¿  Porqué  miro  sus  mágicos  encantos  , 

Sus  bellos  rostros  que  formó  el  amor? 
¿Porqué  otra  vez  ¡oh  Laura!  como  flechas, 
En  mi  pecho  tus  cánticos  se  hunden , 

Y  el  arpa  y  los  suspiros  se  confunden 
En  las  noches  sin  fin  de  mi  dolor? 


II. 

<■  < 

¡  Volad,  volad,  memorias !  ¿qué  se  han  hecho 
Las  mujeres  que  amé  ,  cándidas,  puras? 

Beben  las  unas  heces  y  amarguras , 

O  yacen  tristes  en  marmóreo  lecho. 

En  rico  carro  ,  bajo  ebúrneo  techo  , 
Rameras  otras ,  pérfidas ,  impuras , 

Van  á  vender  sus  yertas  hermosuras  , 

Sus  secos  labios ,  su  insensible  pecho. 

Todas  ya  sin  amor  ,  sin  emociones  , 

A  una  dicha  tristísima ,  mentida  , 

Rindieron  sus  ardientes  corazones. 

¡Pálidas  sombras  de  ilusión  perdida, 

Dejadme  sin  mis  fúlgidas  visiones , 

Pero  pasad ,  aunque  llevéis  mi  vida! 


¡Llegad  ,  bellos  fantasmas  de  deleites ! 
Los  que  vertéis  en  mágico  conjuro, 

De  la  muger  sobre  el  semblante  puro 
Blandas  tintas  de  nácar  y  arrebol ; 

Los  que  bañando  en  néctar  y  delicias 
Sus  encantados  labios  de  corales , 

Nadais  en  sus  sonrisas  celestiales, 

Cual  astros  en  la  atmósfera  del  sol ; 


Vosotros  que  giráis,  como  las  auras, 
Entre  sus  negros ,  nítidos  cabellos. 
Cayendo  en  trenzas  en  sus  hombros  bellos , 
Flotando  en  rizos  en  su  blanca  sien ; 
Vosotros ,  los  que  amantes  á  su  oido 
Murmuráis  las  palabras  amorosas  , 

Cual  la  esperanza ,  dulces  ,  cariñosas , 

Cual  la  esperanza,  pérfidas  también; 
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¡Espíritus  que  en  ojos  seductores 
Vibráis  ardiente  rayo  ,  diamantino  ! 

¡Los  que  velando  su  fulgor  divino 
Prestáis  mas  languidez  á  la  beldad! 
¡Venid  todos!  ¡espíritus,  fantasmas, 

Que  inspiráis  los  engaños,  los  amores, 
Dejad  encantos  y  dejad  dolores; 

No  imploro  vuestras  redes;  mas  llegad! 


Os  invoqué  otro  tiempo ,  y  como  Eva 
La  impura  voz  de  la  fatal  serpiente  , 

Con  atención  mi  juventud  ardiente 
Vuestros  mágicos  cantos  escuchó : 
¿Donde  mi  dicha  fué?  la  dulce  calma 
Huyó  por  siempre  del  doliente  pecho ; 

El  blando  sueño  abandonó  mi  lecho , 

V  el  porvenir  sus  puertas  me  cerró. 


Este  cansancio  horrible  que  me  abruma, 
Sin  hallar  tregua  á  mi  dolor  profundo ; 

Los  objetos  que  pasan  en  el  mundo 
Estendiendo  sus  sombras  sobre  mí ; 

Este  cuerpo  que  dobla  cada  dia 
Triste  la  liebre  con  su  soplo  ardiente, 

Las  arrugas  precoces  de  mi  frente, 

¿Son  esos  los  placeres  (pie  os  pedí? 


Si  los  perdidos  cánticos  de  gloria 
En  la  mar ,  en  los  aires  escuchara ; 

Si  á  lo  menos  el  alma  se  lanzara, 
Como  otro  tiempo,  en  alas  de  la  fé ; 
Si  las  espesas  sombras  que  me  cercan 
Un  pensamiento  grande  disipase; 

Si  un  fanal  de  esperanza  señalase 
Término  y  ruta  á  mi  cansado  pié ; 


Si  en  las  olas  sin  fin  del  Océano, 

Si  en  los  llanos  inmensos  del  desierto 
Fuese  á  parar  el  pensamiento  incierto, 
Hallase  norte  su  incansable  imán  ; 

Si  el  corazón  latiese  estremecido 
Al  eco  del  cañón  en  la  batalla, 

Bajo  nubes  preñadas  de  metralla , 
Sobre  el  cráter  ardiente  del  volcan ; 


¡Ay!  entonces  la  dicha  encontraría 
Que  nunca  alcanzo ,  mas  que  siempre 
La  tierra  estéril  me  ofreciera  abrigo, 

Y  ancho  camino  abriera  á  mi  ambición 
Mas  es  en  vano  ya ;  mi  mente  inquieta 
En  miserable  círculo  se  agita ; 

No  cual  antes  frenético  palpita 
Con  gloria  y  con  amor  mi  corazón. 
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Crecen  dos  palmas  su  rama  ge  alzando 
En  orillas  opuestas  de  un  torrente, 

Sin  juntar  nunca  su  follage  ardiente, 

Sin  unirse  jamás,  mas  siempre  amando. 

Crecen,  sus  frentes  tristes  inclinando, 
Hasta  que  airado  el  ábrego  inclemente 
Las  sepulta  á  la  par  en  la  corriente, 
Juntos  sus  troncos  á  la  mar  llevando. 

Así  también  tu  suerte  de  mi  suerte, 
Separa  ¡  oh  Julia!  piélago  enemigo, 

Y  muero  solo,  y  mísero  sin  verte. 


En  vano  en  mi  delirio  te  persigo , 

Que  en  las  espesas  sombras  de  la  muerte 
La  tumba  sola  me  unirá  contigo. 


1838. 


% 

m  m  templo. 


Nada  me  mueve  ¡oh  Dios!  de  cuanto  miro; 
Ni  el  santo  altar  cuyo  esplendor  contemplo 
Radiante  sobre  mí , 

Ni  el  incienso  que  corre  en  turbio  giro 
Por  medio  de  las  bóvedas  del  templo ; 

Pero  las  tumbas  ,  sí. 


¡Oh!  si  otro  mundo  en  mi  esperanza  viera. 
Si  el  licor  triste  de  la  duda  fría 
No  hubiese  ya  bebido, 

Un  sepulcro  tan  solo  te  pidiera , 

Donde  hallara  por  fin  el  alma  mia 
El  sueño  del  olvido . 

1837. 
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AL  FIRMAMENTO. 


¡Corra  la  luz  por  tus  eternos  mundos 
En  tu  bóveda  inmensa  disipada! 

Su  cabeza  frenética ,  humillada 
El  piélago  dobló ; 

Y  sus  abismos  líquidos ,  profundos 

Plegó  ante  un  leño  en  su  estension  perdido  , 

Y  cual  furioso  toro  ya  vencido , 

Dócil  al  triste  yugo  se  prestó. 


o 
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Mas  tú  al  hombre  atrevido  desafías 
Con  la  bárbara  voz  del  rudo  viento  ; 
Y  se  estremece  el  mísero  al  acento 
Del  trueno  celestial ; 

Le  niegas  el  abrigo  de  tus  soles  , 

El  ardiente  volcan  de  tus  estrellas , 
Tan  solo  alcanza  de  sus  luces  bellas 
Reflejo  errante,  rayo  sepulcral. 


La  virgen  eres  tú  del  universo  ; 

El  hombre  en  tus  senderos  no  camina ; 
No  profana  la  bóveda  divina 
Su  bárbaro  furor. 

De  tu  seno  de  fuego  se  despiden 
Mil  cometas  ,  mil  soles,  mil  estrellas  , 
Que  ván  luego  á  perderse,  cual  centellas, 
Bajo  el  inmenso  trono  del  Creador. 


Yo  he  soñado  vivir  como  el  arcángel , 
Habitante  del  puro  firmamento  ; 
Dirigiendo  cien  mundos  de  mi  asiento 
De  záfiro  y  rubí. 

Yo  levanté  tu  velo  de  diamante , 

Yí  los  portentos  que  tu  seno  encierra  : 
Y  la  beldad ,  las  dichas  de  la  tierra 
Eran  ceniza  y  lodo  junto  á  tí. 


¡Hora  de  paz  cuando  la  tibia  luna 
\ecorro  silenciosa  el  firmamento ! 
Lcalla  entonce  un  dulce  pensamiento 
Los  ecos  del  pesar: 

Silban  entre  los  árboles  las  auras ; 

Luz  purísima  y  blanda  do  quicr  brilla  , 
Y  entre  los  brazos  de  la  fresca  orilla 
Duermen  las  ondas  del  tranquilo  mar. 


La  humana  mente  sus  miserias  deja 
Para  bañarse  en  tan  sublime  encanto : 
Para  admirar  el  estrellado  manto , 

Para  lanzarme  á  ti , 

Errante  vago  por  tu  seno  puro. 

No  vivo  ya  sobre  el  odioso  suelo , 

Y  en  alas  de  ilusión  dulce  consuelo 
Desciende ,  como  un  ángel ,  sobre  mí . 
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¡Cádiz!  ¡Cádiz!  en  montes  de  espuma 
Sepultado  á  lo  lejos  te  miro : 

El  bajel  en  su  rápido  giro 
Me  arrebata  á  mi  tierra  natal. 

Pronto,  pronto  mis  ojos  tus  torres 
Buscarán  y  tus  muros  en  vano : 

Nos  separa  un  inmenso  Oceáno ; 

Me  arrebata  el  feroz  vendabal. 
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¡Ah!  ¡qué  blanco  en  la  costa  se  eleva 
Erizado  de  almenas  tu  suelo ! 

¡Qué  radiante,  qué  alegre  es  tu  cielo, 
Tu  recinto  qué  libre  y  feliz ! 

¡Y  te  dejo!  Contigo  mi  dicha, 

La  ilusión  de  mi  vida  contigo; 

Y  abandono  tu  suelo  y  maldigo 
Mi  existencia,  mi  suerte  infeliz. 


Otro  tiempo,  al  albor  de  la  aurora. 
Iba  hendiendo  las  olas  serenas, 

Y  miraba  en  el  mar  tus  almenas 
Coronadas  de  luz  y  arrebol: 

Ora  parto  afligido ,  y  mis  ojos 

Por  la  inmensa  llanura  se  estienden  ; 

Y  contemplan  tus  muros  que  encienden 
Los  postreros  reflejos  del  sol. 


Ella  huella  tal  vez  esos  muros 
Con  su  vista  la  vela  siguiendo , 
Su  suspiro  y  dolor  respondiendo 
A  mis  quejas  y  amargo  penar. 

Su  mirada  en  el  puro  horizonte 
Buscará  la  barquilla  sombría , 

Y  clavada  estará  ,  cual  la  mia, 
En  la  verde  estension  de  la  mar. 


Aún  la  miro  tendido  el  cabello  , 
Sus  acentos  al  aire  exalando , 

En  mi  pecho  infeliz  derramando 
Sus  tesoros  de  gracia  y  de  amor. 
Al  radiante  fulgor  de  mil  luces  , 
En  el  círculo  alegre  se  lanza  , 

Y  se  pierde  en  la  rápida  danza, 

De  las  arpas  al  dulce  clamor. 


Aun  la  miro  constante  á  mi  lado, 
Claro  sol  de  mi  adversa  fortuna, 

A  la  luz  de  la  trémula  luna 
Por  el  valle  tranquilo  vagar. 

Siempre  ,  siempre  su  dulce  memoria 
O  me  encanta,  ó  me  aduerme  sombría, 
Como  el  último  rayo  del  día 
Que  camina  á  Occidente  á  espirar. 


Tristes  ondas  me  arrullan  suaves , 
Como  un  niño  se  mece  en  su  cuna ; 
Melancólica  y  pura  la  luna 
Se  levanta  al  opuesto  confin. 

Allá  lejos  el  sol  lentamente 
A  su  ocaso  fatal  vá  bajando  , 

Y  los  cielos ,  la  mar  inundando 
Con  torrentes  de  llama  y  carmín. 
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Si  es  verdad  que  la  suplica  humilde 
Que  acompaña  tristísimo  lloro  , 

Sube  en  nubes  de  incienso  y  de  oro 
Hasta  el  trono  radiante  de  Dios  ; 
Pronto  el  mar  rizará  grata  el  aura 
Que  en  la  lona  inclinada  sonría  ; 

Ya  en  los  cielos  naciendo  está  el  dia 
Que  reunidos  nos  mire  á  los  dos. 


¡Cádiz!  ¡Cádiz!  adiós:  en  tus  muros 
Libertad  y  placer  se  respira : 
Anhelante  mi  pecho  suspira 
Por  tus  playas ,  tus  olas  ,  tu  luz. 

¡Ah!  mas  grato  resuena  en  mi  oido 
El  continuo  mugir  de  los  mares , 

Que  los  blandos,  alegres  cantares 
De  las  ayes  del  suelo  andaluz. 


1855. 


EN  LA  MUERTE  DE  MI  AMIGO 
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]  Ya  yá  á  espirar!  su  pabellón  la  muerte 
Despliega  sobre  el  lecho  , 

Y  los  latidos  ,  con  abrazo  inerte  , 

Comprime  de  su  pecho. 

.  .O  irn  »  > 

.*  .  . 

Y  entretanto,  oh  natura,  tu  insensible 

Del  hombre  los  dolores  , 

Te  levantas  hermosa  y  apacible 
De  tu  pensil  de  amores. 
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La  luna  que  sus  ráfagas  dilata  , 
Se  inclina  lentamente , 
De  la  diadema  de  topacio  y  plata 
Desnuda  ya  su  frente. 


La  niebla  el  campo  envuelve  ,  como  encage 
La  espalda  de  una  hermosa , 
Flotando  su  magnífico  ropage 
De  záfiro  y  de  rosa. 


Las  estrellas  de  luz  ,  que  la  mañana 
Sorprende  centellantes , 
Cubren  convelo  de  violeta  y  grana 
Sus  tímidos  semblantes. 


La  noche  vé  desde  el  opuesto  monte 
Subir  el  sol  al  cielo  , 
Arrollando  en  el  pálido  horizonte 
Sus  túnicas  de  duelo. 


Cárdeno  Sirio  sobre  nube  vaga  , 
Floresta  de  alelíes , 

Brilla ,  como  en  la  frente  de  una  maga, 
Corona  de  rubíes. 


Vibrante  el  rayo  del  fanal  fecundo 
Que  en  el  Oriente  oscila  , 

Vá  con  su  luz  á  herir  de  un  moribundo 
La  lánguida  pupila. 


¡  Naturaleza  !  al  despedir  ingrata 
La  humana  criatura , 

Mas  dulce  encanto  tu  mirar  retrata, 
Mas  gozo  tu  hermosura : 


Cual  mujer  que  los  sueños  bonancibles 
Disipa  de  su  amante  , 

Ostenta  risa  en  labios  apacibles, 

Y  calma  en  el  semblante. 


Pero  en  vano  resuena  en  tu  palacio 
Tu  cántico  sonoro; 

En  vano  el  sol  despide  en  el  espacio 
Sus  círculos  de  oro. 


El  hombre  moribundo  no  te  atiende , 

¡  Dulcísima  sirena ! 

Su  alma  sobre  otros  ámbitos  se  estiende , 
De  paz  divina  llena. 
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Mucre;  su  grande  espíritu  en  el  suelo 
Sacude  sus  despojos , 

Y  el  mundo  vil ,  en  su  elevado  vuelo  , 
Se  pierde  ante  sus  ojos ; 


Como  su  nido  al  águila  aparece 

Cuando  entre  nubes  nada , 
Cuando  del  sol  entre  los  rayos  mece 
Su  pluma  fatigada. 


¡Ay!  sí  contemplo  tu  semblante  yerto , 
Y  los  tristes  blandones 
Iluminan  con  brillo  mustio,  incierto , 
Tus  pálidas  facciones; 


¡  Cuántas  visiones  tremebundas  miro 
En  silencio  espantoso ! 
¡Interrumpa  una  lágrima,  un  suspiro 
Tu  aterrador  reposo! 


¡Un  rayo  brote  de  divino  fuego 
De  la  órbita  sombría ! 

Pero  ¿qué  pide  á  la  materia  el  ruego, 
Si  está  sola  ,  vacía?. 


'  Rompió  su  mente  de  la  tierra  impura 
Los  ponderosos  lazos ; 

Ya  apurado  ,  su  cáliz  de  amargura 
Cayó  roto  en  pedazos. 


Padezca  el  cuerpo  en  dolorosa  calma  , 
Si  un  cuerpo  amigo  espira ; 
Pero  alégrese  el  alma  ,  si  otra  alma 
Ya  en  libertad  respira. 


11. 


¡Oh  tú  ,  que  ahora  solitaria  y  triste  , 

Te  inclinas  al  embate  de  la  suerte , 

Como  la  yedra  si  en  la  tierra,  inerte 

Cayó  el  tronco  del  olmo- protector  ! 

Tú,  cuyo  acento  en  fúnebres  sollozos, 

Al  firmamento,  tímido,  se  exala  , 

Mientras  la  ardiente  lágrima  resbala 

Por  tu  semblante  que  enlutó  el  dolor; 

Í5 
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Gime ,  ¡  infeliz  !  tu  súplica  egoísta 
Do  quiera  en  vano  con  dolor  retumba  ; 
Duerme  tu  padre  el  sueño  de  la  tumba ; 

Vive  otra  vida  de  ventura  ya. 

Tu  voz,  que  arrastra  el  viento  en  su  carrera, 
No  conmueve  la  bóveda  ondeante, 

Donde  puso  en  columnas  de  diamante  , 

Su  trono  ,  entre  relámpagos  ,  Jehová. 


Mira  del  árbol  arrancar  las  hojas 
El  viento  del  otoño  seco  y  frió , 

Y  arrebatarlas,  con  rabioso  brio, 

Y  revolearlas,  rechinando,  aquí. 
Vendrá  la  primavera  ;  su  guirnalda 
La  rama  cubrirá  ,  desnuda  ahora, 
Con  hojas  y  con  flores ;  mas  tú  llora  , 
Porque  no  hay  primavera  para  tí. 


«¡  Sube!»  gritóle  Dios :  «triste  es  el  mundo; 
«Purísima  mi  bóveda  y  serena ; 

«Sube ;  que  entre  tus  labios  solo  arena 
«Los  frutos  déla  tierra  dejarán.» 

Obedeció :  ¡  no  llores !  en  el  cielo , 

Como  nubes  de  mística  pureza , 

Las  palmas  que  coronan  su  cabeza 
Ante  tus  bellos  ojos  brillarán. 


Ora  empieza  otra  vida;  ya  su  planta 
No  estampa  en  polvo  susynezquinas  huellas: 
En  sus  ojos  la  luz  de  mil  estrellas 
Refleja  su  suavísimo  esplendor. 

¡  Y  cuando  el  ángel  de  la  fó  su  alma 
Lleva  en  sus  alas  de  esmeralda  y  oro , 
interrumpen  el  cántico  sonoro 
Tus  gemidos,  tu  llanto,  tu  dolor! 
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El  te  aguarda  en  el  coro  de  querubes 
Que  entre  abrojos  la  vida  atravesaron , 
Que  en  los  lazos  del  mundo  se  agitaron , 
Como  el  delfín  en  la  flotante  red. 

Y  cuando  cubra  con  amarga  espuma 
La  hiel  el  borde  de  tu  cáliz  frío , 

Te  arrojará  dulcísimo  rocío 
Para  apagar  tu  devorante  sed. 


;  Llora  !  que  pronto  de  tu  ardiente  pecho 
Se  calmarán  los  rápidos  vaivenes , 

Y  la  negra  corona  de  tus  sienes 
Sus  punzantes  espinas  perderá. 

No  borrará  su  imágen  tu  memoria ; 

Mas  su  recuerdo  plácido  ,  postrero, 

Como  el  rayo  de  tímido  lucero , 

En  tu  vida  infeliz  reflejará. 
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¡Libre  está  ya!  sil  espíritu  al  dejaría, 
Secó  de  su  existencia  la  corriente, 

Que  como  el  manto  del  Centauro  ardiente. 
Sus  desmayadas  fuerzas  agoyió: 

¡Llora,  llora,  mujer!  para  tí  fueron 
Sus  pensamientos  últimos  del  mundo, 

Y  en  el  ruego  postrer  del  moribundo. 

Tu  nombre,  melancólico,  sonó. 


Oras  siempre  sus  ecos  ;  en  las  auras, 
Del  ancho  bosque  en  los  suspiros  vagos. 
En  el  murmullo  de  los  tristes  lagos, 
Escucharás  su  acento  paternal. 

Y  cuando  el  sueño  de  tus  ojos  huya, 

Una  mirada  hasta  tu  frente  bella 
Bajará  sobre  el  rayo  de  una  estrella. 

Para  ser  en  el  mundo  tu  fanal. 

III. 


¡Ay!  si  al  mirar  los  rostros  que  me  cercan 
Puedo  mezclar  mi  duelo  á  sus  dolores; 

Si  en  medio  de  los  fúnebres  clamores 
Puede  llegar  mi  súplica  hasta  tí; 

Escucha  mis  gemidos,  y  tus  voces, 

Desde  las  altas  bóvedas  del  ciclo, 

Suenen,  como  un  anuncio  de  consuelo. 
Derramando  la  calma  sobre  mí. 
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,011!  si  es  verdad,  si  el  justo  que  eu  la  vida 
Se  resignó,  cual  Job,  á  horrenda  suerte, 

Por  medio  de  las  sombras  de  la  muerte 
Vá  otro  globo  magnífico  á  habitar; 

Vives  tú  en  él,  y  sabes  que  á  mis  ojos 
Está  la  tierra  lóbrega  y  vacía, 

Y  que,  aspirando  al  cielo,  el  alma  mia 
Quisiera  el  mundo  del  dolor  dejar. 


Cansado. estoy  de  combatir;  las  dudas 
Contra  mi  mente  su  furor  redoblan, 

Y  ya  mis  hombros  débiles  se  doblan 
Bajo  el  peso  incesante  de  la  cruz. 

¿Desde  tu  altura  inmensa,  una  esperanza 
No  puedes  dar  al  ánima  afligida? 

¡Cáiga  en  el  yermo  de  mi  oscura  vida 
Un  rayo  solo  de  brillante  luz! 


La  muerte  invoco,  y  si  la  muerte  viene, 
Pido  otra  vez  al  cielo  la  existencia; 

¡Si  descendiese  celestial  creencia 
Sobre  mis  años,  plácida,  á  brillar! 

¡Dulce  ilusión!  mi  corazón  un  templo 
En  soledad  tranquila  te  labrára, 

Y  el  mundo  con  su  aliento  no  llegára 
Su  destello  purísimo  á  empañar. 
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No  me  quejo  de  tí,  ¡Dios  de  clemencia! 
Me  diste  un  corazón,  me  diste  un  alma; 

¿Es  culpa  tuya  si  á  la  hermosa  calma 
Mi  vida  las  tormentas  prefirió? 

No;  que  un  tiempo  mi  estrella  en  el  espacio 
Vertió  su  lumbre  candorosa  y  pura; 

¡Qué  tesoros  inmensos  de  ventura 
Mi  juventud  ardiente  prodigó! 


Nunca  entendí  del  mundo  los  placeres. 
Ni  él  comprende  mi  bárbaro  martirio; 
Jamas  irá  gimiendo  mi  delirio 
Su  vergonzoso  júbilo  á  turbar. 

Yo  viviré  su  despreciable  vida, 

Sin  enredarme  en  su  angustioso  lazo, 
Hasta  que  venga  de  la  muerte  el  brazo 
El  velo  que  me  cerca  á  desgarrar. 
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¡Dios  de  bondad,  á  quien  el  mundo  adora! 
Tú,  que  en  lu  trono  celestial,  sereno, 

Brillas  tan  grande  al  resplandor  del  trueno, 
Como  á  los  rayos  de  la  blanca  aurora; 


.oWoifíob  lob  oihorn  no  r.mlr.q  el  oiííoJ 

El  huérfano  infeliz  su  suerte  llora, 

De  fé  y  de  amor  el  pensamiento  lleno, 

Y  la  oración  del  destrozado  seno 
Al  labio  sale  que  doliente  implora. 


oho(  *io/nbno  lob  oiqmow  oJíinlfuioJ 

Tú,  cuya  mano  justa  en  su  grandeza, 
Siembra  el  dolor,  y  siembra  la  alegría, 
Compadece  su  fúnebre  tristeza; 

nruyocl  r, finjo!  *ioq  oficio  lo  ójob  ir 
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Para  calmar  ¡oh  Dios!  su  pena  impía, 

O  derrama  consuelo  en  su  cabeza, 

O  vuelve  al  que  murió  la  luz  del  dia! 


fi  lo  üüíiíjpiíü'ij  gnl  oífio/ciofíf  nur  ío1Í 
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SONETO. 


Tímida  virgen  que  la  suerte  impía 
Vogando  lleva  sobre  mar  incierto, 
Como  la  palma  en  medio  del  desierto. 
Inmóvil  quedas  en  la  mente  mia. 

El  recuerdo  amoroso  todavía 
Vive  en  un  alma  dó  el  amor  ha  muerto 
Constante  siempre  del  cadáver  yerto 
Mi  pecho  guarda  la  ceniza  fria . 


Así  blanca  laguna  llora  á  solas, 

Si  dejó  el  cisne  por  lejana  bruma 
Sus  orillas  cubiertas  de  amapolas; 

¥  como  huella  de  su  ausente  pluma. 
Por  un  momento  las  tranquilas  olas 
Conservan  tristes  la  flotante  espuma. 
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CANTO  SÁF ICO. 
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Mece  las  hojas  de  la  caña  frágil, 
Débil  moviendo  la  nudosa  palma, 
Triste  suspira  sobre  tiernas  rosas 
Fresco  Favonio. 
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Ciñe  los  olmos  la  amorosa  yedra; 
Zéfiro  mueve  con  su  aliento  el  mirto; 
Pálida  ninfa  sobre  el  césped  blando 
Sola  palpita. 


Blanca  paloma  con  humilde  arrullo 
Tierna  se  queja  del  esposo  ausente; 
Cisne  flotante  sobre  el  fresco  lago 
Llora  cautivo. 


Bajo  la  sombra  del  ciprés  y  el  sauce 
Llega  la  espuma  del  sereno  arroyo: 
Quieta  y  callada  la -natura  yace; 

¡Yen,  mi  querida! 

.031  Uí  0 T /: i 3 

Bosas  hollando  tu  ligera  planta, 
Mientras  refleje  la  modesta  luna, 
Vieras  risueña  de  las  bellas  ninfas 
Danzas  alegres. 


¡Mira!  las  auras  arrullando  pasan 
De  la  corriente  los  flotantes  rizos: 
Llanto  de  gozo  la  apacible  noche 

Vierte  y  silencio.» n  ^  < 
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Briíla,  y  despide  la  fulgente  luna 
Tibios  destellos  de  esplendor  dudoso 
Sobre  las  ondas,  con  su  luz  bañando 
Verdes  colinas. 


Lluvia  de  perlas  retemblando  cae 
En  la  ligera,  solitaria  barca; 

Triste  el  remero  suspirando  voga. 
Trovas  cantando. 


/a; 
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Sobre  su  espalda,  como  roja  hoguera, 
La  lumbre  brilla  del  flamante  leño. 
Tiñendo  en  tanto  con  purpúreas  llamas 
Ondas  del  rio. 


' 

Bellos  vergeles  para  tí  despiden 
Puros  aromas  de  trébol  lozano, 
Dulces  perfumes  de  clavel  y  rosa, 
Blandos  jazmines. 


¡Mira  entre  sauces  solitaria  gruta. 
Templo  de  amores!  espadañas,  juncos 
Cubren  la  entrada:  la  tapizan  dentro 
Pálidos  lirios. 
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Lago  de  perlas  humedece  el  aire 
Sobre  las  conchas  de  coral  luciente, 
Donde  deslumbra  la  esmeralda  y  brilla 
Claro  el  topacio. 


¡Ay!  ya  vaguemos  en  frescura  y  sombra, 
Ambar  y  nardos,  respirando  azares, 

Ya  de  tus  labios  la  existencia  beba, 

Triste,  suspiro. 


Pura  cual  beso  de  la  casta  virgen 
Lleno  su  rostro  de  rubor  de  amores, 
Pura  te  muestras,  de  esperanza  y  gloria 
Faro  brillante. 


Sobr  e  tus  bellos,  transparentes  ojos 
Buscan  los  cielos  su  cristal  divino; 
Lanzas  miradas,  que  cual  rojo  rayo, 
Fieras  deslumbran. 


Dulce  es  tu  blanda,  celestial  sonrisa, 
Como  el  perfume  de  la  flor  del  valle; 
Dulces  tus  besos,  cual  la  miel  hibléa. 
Cual  la  ambrosía. 
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Deja  (juc  el  aura  cariñosa  juegue 
En  tus  cabellos  dó  se  enreda  incauta: 
Pasan  las  ondas  á  tus  pies  dejando 


Dulce  frescura. 


Cuando  contemplo  tu  divina  frente. 
Huyen  las  sombras  de  ambición  inquieta; 
Olvido  el  mundo  y  la  existencia;  solo 
Formo  un  deseo. 


Que  entre  tus  brazos  recostado,  oh  Laura, 
Néctar  bebiendo  de  tu  labio  puro, 

A  los  confines  de  la  vida  llegue, 


Sin  que  los  véa. 


1835. 
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LA  DUDA. 
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En  las  altas  columnas  del  templo 
A  las  preces  la  lámpara  llama; 
Lumbre  triste  v  escasa  derrama 

* i 

Que  ennegrece  la  nave  alredor. 

Solo  el  mármol  de  altares  y  tumbas 
Con  su  luz  sepulcral  se  colora: 

Es  el  rayo  de  pálida  aurora, 

De  una  estrella  el  temblante  fulgor. 
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Se  engrandece  y  se  espacia  la  mente 
Que  en  las  losas  del  templo  medita; 

Su  carrera  es  entonce  infinita; 

Su  grandeza  es  entonce  inmortal. 

Al  pensar  entre  tumbas  ¿qué  alma 
Su  vivir  congojoso  quisiera? 

¿Quien  á  Dios  con  fervor  no  pidiera 
Un  olvido  completo,  eternal? 


Esas  luces  que  brillan  y  mueren 
En  las  altas  columnas  macizas; 

Ese  lúgubre  altar,  las  cenizas 
Que  la  huesa  en  su  centro  ocultó, 
Todo  anuncia  morir:  ¡ay!  recuerdo 
Mi  ventura  de  un  tiempo  pasado, 

Y  mi  pecho  no  late,  asustado 
A  las  voces  de  muerte  que  oyó. 


¿Será  cierto?  Este  templo  espacioso 
De  tan  alta  y  soberbia  estructura, 
Esta  nave,  pacífica,  oscura. 
Convidando  mi  labio  á  rezar; 

Esas  altas  columnas,  el  ara 
Que  el  incienso  encapota  sombrío, 
¡Todo  está  cual  la  tumba  vacío, 
Templo,  nave,  columnas,  y  altar! 
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¿Es  verdad  que  esa  íuz  misteriosa 
Que  brillar  en  las  lámparas  miro, 
No  arrebata  la  mente  en  su  giro 
A  una  eterna  existencia  de  amor? 
¿Es  verdad  que  postrada,  piadosa, 
En  las  alas  del  cántico  el  alma 
No  se  eleva,  en  dulcísima  calma, 
Hasta  el  trono  de  luz  del  Señor? 


Cual  la  yerba  arrojada  en  la  roca. 
Que  marchita  alli  crece,  alli  muere, 
¿Viviré  y  moriré,  sin  que  espere 
Otra  vida,  otra  dicha,  otra  luz? 

Aun  en  medio  de  altares  y  tumbas 
Mi  terrible  pensar  me  amenaza; 

Que  si  el  mundo  feroz  me  rechaza, 
Me  rechaza  también  esa  cruz. 


¡Ay!  la  duda  mi  pecho  devora; 
Infeliz,  nada  sé,  nada  creo; 

Una  nube  fatal  solo  véo. 

Sin  belleza,  sin  luz,  sin  color. 
Porvenir  angustioso,  insensible 
Me  presenta  mi  triste  existencia, 
Que  no  tengo  ninguna  creencia 
Que  me  anime  á  su  dulce  calor. 
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En  las  sombras  envuelto  del  templo*,. 
Mi  rodilla  en  la  piedra  reposa: 

Menos  yerta  la  fúnebre  losa 
Está  ¡ay  Dios!  que  mi  triste  pensar. 
¿Porqué  siempre  á  la  mente  la  dicha 
Seductora  aparece  y  lejana, 

Como  el  sol  con  mas  luz  se  engalana 
Para  hundirse  después  en  la  mar? 


Todo  huyó  para  siempre _  Dichoso. 

A  rezar  con  mi  amada  venía, 

Y  el  postrero  reflejo  del  dia 
Nos  miraba  en  el  ara  á  los  dos: 

No  amargaban  mis  plácidos  sueños 
De  la  triste  razón  los  pesares; 

Que  en  el  aire,  en  la  tierra,  en  los  mares 
Contemplaba  la  imájen  de  Dios. 


Su  semblante  de  amor  en  el  templo 
A  mi  infancia  feliz  sonreía. 

De  su  trono  de  luz  bendecía 
Mi  existencia  dichosa  y  mi  paz . 

Y  ahora  solo  mi  frente  rodéan 
Negras  sombras  de  horrible  tristeza. 
Que  mi  vida  de  calma  y  pureza 
Disipóse  cual  niebla  fugaz. 
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EN  UN  ALBUM 


A  F. 


Vás  á  partir :  la  barca  que  te  espera 
Se  mece  lentamente  en  la  bahía; 

Las  brisas  de  la  hermosa  Andalucía 
Pronto  su  vela  alejarán  de  aqui. 

Mas  no  temas  olvido,  que  tu  imájen 
Queda  en  los  corazones  que  te  amaron; 
Y  los  pechos  que  ardientes  te  admiraron 
Siempre  un  recuerdo  guardarán  de  tí. 


Ya  buscarán  en  vano  las  miradas 
Tus  lindos  ojos  destellando  amores; 

En  vano  entre  los  árboles  y  llores 
Tus  angélicas  formas  buscarán. 

Pronto  los  hijos  de  tu  patria  hermosa 
Te  ofrecerán  su  ardor,  sus  esperanzas; 
No  les  pidas  incienso  ni  alabanzas; 

¿Qué  te  podrán  decir?....  te  adorarán. 
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?ín  canto, 

A  LAURA, 


Cuando  libran  las  cuerdas  del  piano, 
Conmoviendo  en  sus  ecos  el  salón; 
Cuando,  cual  chispa  eléctrica,  tu  mano 
Destella  amor  y  luz  al  corazón; 
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Que  acompaña  sus  sones  tu  voz  pura. 
Tan  dulce  como  un  sueño  juvenil, 

Cual  dellago  apacible  la  tristura, 

Como  el  aura  balsámica  de  abril. 


Entonces  á  mi  vista  estremecida 
Apareces  cual  sílfide  inmortal 
Que  hace  vibrar  el  arpa  suspendida 
De  las  ramas  del  sauce  funeral. 


Entonces  arrebatas  mi  cabeza; 

Oigo  en  mi  pecho  el  corazón  latir, 

Y  abrasado  en  tu  mágica  belleza, 

Siento  en  mi  mente  el  entusiasmo  hervir. 


Elevando  tus  ojos  hacia  el  cielo, 
Llena  de  fuego  y  santa  inspiración, 
Me  pareces  un  ánjel  que  en  el  suelo 
Viene  á  implorar  el  celestial  perdón. 


Y  yo  sigo  anhelante  la  armonía 
De  tu  canto  sonoro,  angelical; 
Cuando  se  pierde  en  vaga  melodía, 
Algo  tiene  tu  acento  de  inmortal. 


f  Son  tan  puros  los  cánticos  que  exálas, 
Como  la  luz  que  arroja  el  serafín 
Cuando  despliega  sus  hermosas  alas 
Matizadas  con  nácar  y  carmín. 


Debilitada  en  lánguida  querella, 

Tu  voz  se  pierde  en  lúgubre  clamor. 
Cual  la  oración  de  tímida  doncella 
Sobre  la  tumba  del  que  fue  su  amor. 


Y  tu  canto  ya  triste,  moribundo, 
A  lo  lejos  escúchase  morir, 

Como  en  el  seno  de  la  mar  profundo 
Se  oye  del  triste  náufrago  el  gemir. 


Unas  veces  se  pierde,  otras  sonoro 
Arrebata  en  tu  dulce  y  pura  voz , 
Semejante  á  las  cítaras  de  oro 
Con  que  cantan  los  ánjeles  á  Dios. 


Y  cállase  de  pronto....  y  enmudezco, 
Palpitante,  sin  ver,  sin  respirar; 

Y  en  tu  fuego  abrasado,  me  estremezco, 
Aguardando  que  empiezes  tu  cantar. 
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Vibra  entonces  tu  acento  soberano 
Con  sonido  temblante  de  dolor. 

Como  murmura  el  viento  del  verano 
Al  secar  con  sus  ráfagas  la  flor, 


Luego  elevas  tu  cántico  naciente, 
Que  de  pronto  comiénzase  á  escuchar. 
Como  el  eco  lejano  de  un  torrente, 
Como  el  zumbido  sordo  de  la  mar. 


Cual  la  trompeta  del  arcángel  suena. 
Como  el  trueno  del  monte  Sinaí; 

Y  de  terror  sublime  mi  alma  llena, 
Enagenada  póstrase  ante  tí. 


¡Mágia  del  canto!  En  tímidos  deseos 
Arde  el  acento  que  escuché  tronar, 

Y  enternecen  el  alma  tus  gorgéos, 

Y  hacen  el  pecho  amante  palpitar. 


No  es  ja  la  voz  del  ábrego  irritado; 
Es  el  suspiro  lánguido  de  amor 
Con  que  arrullan  las  brisas  en  el  prado 
Sobre  su  tallo  la  modesta  flor. 
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Es  de  la  amante  tórtola  el  gemido; 

Es  la  trémula  voz  de  la  muger 
Al  entreabrir  su  labio  estremecido 
A  los  ardientes  besos  del  placer. 


Pero,  ¿qué  voz  se  eleva  deliciosa, 
Como  el  canto  de  amor  del  colorín? 
Pero  qué  voz  resuena  magestosa 
Cual  la  frente  triunfal  del  paladín? 


Ya  calla _ ya  se  eleva _  ya  desciende; 

Entre  lánguidos  trinos  espiró: 

La  compasión  el  ánimo  suspende 
Porque  la  Reina  de  la  Asiría  habló. 


De  la  sombra  terrífica  el  acento 
Oigo  en  tu  canto  triste  resonar, 

Y  en  mi  pecho,  rompiéndolo,  lo  siento 
Como  rápida  flecha  penetrar. 


Entre  el  temor  que  el  corazón  abale 
Me  persigue  tu  fúnebre  clamor; 

Yo  soy  ya  el  criminal....  mi  pecho  late 
De  la  sombra  al  acento  vengador. 
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Vibra  tu  yoz,  ó  lánguida  ó  severa, 

Y  tímida  y  colérica  á  la  vez, 

Guando  tiembla  de  amor  con  la  Estrangera, 
Cuando  truena  furiosa  con  Moisés. 


Alaria  encantadora  del  Pirata, 
Radia  en  genio  tu  pálida  beldad, 

Y  tu  acento  divino  me  arrebata 
En  el  furor  de  ardiente  tempestad. 


Y  corres  otro  mundo  entusiasmada; 
Tu  faz  anima  virginal  pudor; 

Amor  respira  tu  inmortal  mirada, 
Amor  tu  voz  y  tu  semblante  amor. 


Yo  suspiro  infeliz  cuando  suspiras; 
Me  estremezco  contigo  de  piedad; 

Me  encantas  cual  ninguna  si  me  miras, 
Y  cual  ninguno  admiro  tu  beldad. 


Mil  veces  en  mi  ardor  te  he  prometido 
Adorarte  cual  nunca  se  adoró, 

Porque  el  pecho  de  un  hombre  no  ha  sentido 
Lo  que  por  tí  mi  corazón  sintió. 
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En  alas  de  lu  dulce  melodía 
Desparece  la  triste  realidad; 

Es  diyina  tu  voz  y  tu  armonía, 
Divina  tu  mirada  y  tu  beldad. 


1835. 
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Se  mece  la  azucena 
En  la  pradera  amena; 
Záfiro  encantador 
Resuena, 

Suspirando  en  la  flor 
De  amor. 


El  mirto,  el  sítuce  umbrío 
Brillan  con  el  rocío, 

Y  escúchase  pasar 
El  rio, 

Rosas  llevando  al  par 
Que  azar. 


Tiñe  el  alba  naciente 
La  nube  transparente 
Con  púrpura  y  carmín: 
Doliente, 

Lamenta  el  colorín 
Su  fin. 


¿Porqué  triste  suspira 
Tu  hermoso  labio,  Elvira? 
Natura  dulce  ardor 
Inspira, 

Y  exala  en  derredor 
Amor. 


Corta  la  onda  la  quilla 
De  la  veloz  barquilla 
Que  deja  con  pesar 
La  orilla, 

Y  vá  lenta  á  buscar 
La  mar. 


Al  canto  del  remero, 
Voga  el  batel  velero: 
El  viento  del  abril, 
Ligero, 

Hincha  lona  sutil, 
Gentil. 


Se  mece  triunfadora; 
Viento  rápido  implora, 
Y  ancla  ya  llegar; 
Ignora 

Que  corre  á  naufragar 
Al  mar. 


Así  el  hombre  entretanto 
Corre  tras  un  encanto; 
Se  afana,  sin  saber 
Que  es  llanto 
Lo  que  pensaba  ser 
Placer. 


Y  en  pasiones  se  lanza; 
¡Esperanza!  ¡Esperanza! 
¡Sombra  que  nunca  á  asir 
Alcanza! 

Mas  llega  á  conseguir 
Morir. 
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¿Porqué  la  muerte  aterra? 
El  sueño  de  la  tierra, 
Pasagero,  fugaz, 

Encierra 

Bajo  su  adusta  faz 
La  paz. 

* 

Morir  quiero  al  aliento 
De  un  tierno  sentimiento; 
Morir  como  la  ílor, 
Contento, 

Cercado  de  esplendor, 

De  amor. 
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LA  NOCE  lili E NA, 

RECUERDO. 

J. 


La  tarde  cubre  la  llanura  estéril 
Con  tristes  nubes  de  carmín  y  gualda; 

El  sol  entre  cortinas  de  esmeralda 
Yá  en  la  selva  sus  rayos  á  apagar. 

Mas  no  es  tan  bello  aquí ;  que  cuando  muere 
Allá  en  mi  patria,  bajo  ardiente  velo, 

Deja  un  incendio  inmenso  sobre  el  ciclo, 

Deja  un  volcan  inmenso  sobre  el  mar. 
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¡Sueños,  venid!  que  siempre  con  tristeza 
Se  fijará  mi  vista  en  lo  pasado; 

Siempre  bellos  fantasmas  á  mi  lado 
Con  irónica  risa  pasarán. 

Es  en  vano  luchar ;  lentas  sus  alas 
Cruzarán  ,  como  sombras,  mi  memoria, 

Y  recuerdos  de  paz,  de  amor,  de  gloria 
En  torno  de  mi  frente  volarán. 


II 


En  las  bóvedas  sacras  suspendidas 
Lámparas  mil  su  brillo  destellaban, 
Y  sus  luces  tristísimas,  perdidas, 
Cual  miradas  de  mártires  brillaban. 


Mil  cirios  con  sus  llamas  esplendentes 
Coronábanlos  místicos  altares, 
Reflejando  en  las  urnas  transparentes, 
Como  la  luz  del  sol  sobre  los  mares. 


Entre  el  vapor  del  horizonte  estrecho 
Las  columnas  moriscas  se  perdían, 

Y  allá  en  las  sombras  del  lejano  techo 
Sus  inmensas  cornisas  confundían. 


¡Dios  vá  á  nacer!  la  lúgubre  campana 
Doce  veces  sonó  triste  y  suave; 

Y  en  devota  oración  turba  cristiana 
Lenta  cruzó  la  silenciosa  nave. 


Y  ella  también  llegó,  serena  y  pura 
Como  el  sueño  de  un  ánjel  en  el  ciclo, 
Ocultando  su  pálida  hermosura 
Bajo  los  pliegues  del  flotante  velo. 


Al  través  de  la  arábiga  ventana, 
Sobre  el  pálido  azul  del  firmamento, 
De  la  noche  la  dulce  soberana 
Vagaba  al  soplo  de  amoroso  viento. 


Ella  llegó,  y  al  descubrir  su  frente 
Nubló  su  disco  la  envidiosa  luna; 

Y  yo  la  vi,  purísima  y  doliente, 

De  rodillas  al  pié  de  alta  colima. 


Yo  la  vi  de  rubor  el  rostro  lleno, 
Fijar  en  mi  sus  ojos  brilladores, 

Y  temblar  el  cendal  del  blanco  seno, 
Ardiendo  el  alma  en  religión  y  amores. 
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Por  el  ámbito  inmenso  de  la  nave 
Iba  el  incienso  en  caprichoso  giro, 
Y  sonaba  del  órgano  suave, 

En  tono  sacro,  el  celestial  suspiro. 


En  estasis  divino  solitario, 

Cual  celeste  visión  me  aparecía, 

Mientra  el  humo  que  alzaba  el  incensario 
En  balsámica  nube  la  envolvía. 


La  dulce  palidez  de  su  semblante 
Ligera  tinta  de  carmín  velaba; 

Su  mirada  purísima  y  radiante 
En  entusiasmo  ardiente  se  elevaba. 


Creyera  al  verla  en  su  candor  orando, 
Tocando  apenas  su  rodilla  al  suelo, 
Que,  cual  las  nubes  del  incienso  blando, 
Ante  mis  ojos  se  elevaba  al  cielo. 


Arrebatada  en  religiosa  calma, 

Su  mente  al  trono  del  Querub  subía, 
Y  en  dulces  sueños,  su  celeste  alma 
Con  su  Dios  v  su  amante  dividía. 
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III. 

Aun  pienso  verla  religiosa  y  pura, 

Angel  errante  del  empíreo  coro,' 

Sus  cabellos  en  círculos  de  oro 
Sobre  su  tersa  frente  de  marfil. 

Luna,  que  en  medio  de  esplendentes  nubes 
Que  el  moribundo  sol  tiñe  de  lejos, 

Haces  flotar  tus  lánguidos  reflejos, 

Al  soplo  de  los  zéfiros  de  abril; 


Tú,  que  entonces  mis  dichas  alumbrabas, 
Triste  deidad  de  tiernas  emociones, 

¿Qué  se  hicieron  mis  dulces  ilusiones? 

¿Mi  amor  y  mi  ventura  donde  están? 

Ella  su  pecho  á  la  pasión  abría; 

Bramó  en  las  selvas  irritado  el  viento; 

Débil  y  hermosa  flor,  luchó  un  momento, 
Luego  dobló  su  tallo  el  huracán. 


Tímida  siempre,  mas  dichosa,  amada, 
La  he  visto  yo  radiante  de  hermosura; 
Tersa  la  frente,  la  mirada  pura, 

Risueño  el  labio,  respirando  amor. 

Tal  vez  ahora .  lágrima  escondida 

Doliente  cáiga  sobre  el  nombre  mió, 
Cual  gota  de  purísimo  rocío 
Sobre  el  cáliz  marchito  de  una  flor. 
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Pronto  olvidada  de  ese  amor.. ..  mas  triste, 
La  sien  cubierta  de  azucena  y  rosas, 

En  las  naves  del  templo  silenciosas 
Resignada  su  cuello  doblará. 

La  turba  imbécil  pasará  aplaudiendo 
Con  ronca  risa  el  bárbaro  martirio; 

¡Volad,  volad,  visiones  y  delirio! 

¡Recuerdos  de  dolor,  dejadme  ya! 


1858. 


Ca  Muerte, 


Corre  la  barca  por  el  blando  rio; 
Besan  las  auras  su  temblante  vela, 

Y  el  fuerte  remo,  en  compasado  brío, 
Por  la  corriente  silenciosa  vuela. 
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El  sol  su  luz  por  la  montaña  estiende; 
Y  al  detenerse  en  la  elevada  cumbre, 

El  horizonte  nebuloso  enciende 
Con  transparentes  ráfagas  de  lumbre. 


Y  ora  en  vano  de  nuevo  hallar  quisiera 
En  mi  mente  los  dulces  pensamientos 
Que  me  inspiraba  la  azulada  esfera, 

Y  la  voz  de  las  ondas  y  los  vientos. 


¡En  vano!  que  mi  pecho  moribundo 
El  aura  de  salud  ya  no  respira; 

Que  en  las  delicias  del  cansado  mundo 
El  alma  de  un  enfermo  ne  se  inspira. 


Melancólica  y  pura  la  corriente 
Mece  la  quilla  del  dotante  leño; 

Y  pasar  la  contemplo  lentamente, 

Cual  pasa  ¡oh  Dios!  de  juventud  el  sueño. 


Dadme  los  ojos  puros  con  que  un  día, 
Vogando  alegre  entre  las  mansas  olas, 
Amor  y  vida  por  do  quier  veía, 

Otro  mundo  formándome  á  mis  solas. 


Que  ya,  dó  quier,  en  medio  de  las  llores, 
De  la  corriente  entre  el  bullente  giro, 

De  la  luna  en  los  puros  resplandores, 

Solo  la  imájen  de  la  muerte  miro. 


Al  dulce  arrullo  de  la  brisa  errante, 
Abre  su  rojo  seno  la  amapola; 

Y  al  soplo  infiel  de  la  traidora  amante. 
Muerta  la  lleva  la  mugiente  ola. 


Tan  pronto  fin  de  perecer  consuela; 
De  aquesa  flor  dichosa  fue  la  suerte, 
Que  entre  los  brazos  del  placer  la  hiela 
El  soplo  impuro  de  olvidada  muerte. 


¡Ay!  acabar  así  no  me  acobarda; 

La  muerte  de  mis  lágrimas  se  rie, 

Que  ella  el  aviso  del  destino  aguarda, 

Y  en  tanto,  ¡oh  Dios!  con  su  poder  se  engríe. 


Amante  tierna,  con  sus  alas  cubre 
Mi  pecho  que  á  su  vuelo  se  estremece; 
Alguna  vez  el  cielo  me  descubre, 

Y  con  júbilo  luego  lo  oscurece. 
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Ora  reclina  en  mi  ardoroso  pecho 
Con  señales  de  amor  su  frente  impura; 
Ora  á  mi  lado  en  el  doliente  lecho 
Mi  mente  baña  en  su  cternal  tristura. 


A  mis  labios  en  besos  inhumanos 
Su  boca  llega  ya  calenturienta; 

Ya  acaricia  mi  mano  entre  sus  manos, 
Y  los  latidos  de  mi  pulso  cuenta. 


Huye  al  abismo,  oh  muerte  despiadada; 
Pronto  yerás  tu  súplica  acogida: 

Deja  gozar  al  alma  acongojada 
Tranquilamente  de  la  dulce  vida. 


Alza  otra  vez  tus  alas  opresoras 
De  aqueste  pecho  que  su  peso  oprime. 
Vuelvan  de  nuevo  las  felices  horas 
En  que  otro  mundo,  contemplé,  sublime. 


Y  cuando  suene  en  el  reloj  eterno 
Con  lento  son  mi  fin,  ven  sin  cuidado: 
Seguirte  juro,  aunque  al  oscuro  infierno 
La  huella  siga  de  tu  paso  helado. 
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Mas  déjame  gozar  de  las  caricias, 

En  tanto,  ¡oh  muerte!  de  mi  hermosa  amante: 
Deja  entrar  á  raudales  las  delicias 
Otra  ycz  en  mi  pecho  palpitante. 


Ya  á  su  lado  me  mires,  amoroso, 
Confundido  su  aliento  con  el  mió; 

Ya  de  la  luna  al  rayo  tembloroso, 
Yague  á  la  orilla  del  dormido  rio; 


Ora  me  mires  entre  mil  cañones 
Tronando  en  el  ardor  de  la  batalla; 
Ora  al  frente  de  fieros  escuadrones, 
Por  medio  de  torrentes  de  metralla; 


Ya  abandonando  mis  paternos  lares, 

La  rabia  huyendo  de  tirano  inmundo. 
Sobre  una  barca,  en  medio  de  los  mares, 
Vaya  á  buscar  las  tierras  de  otro  mundo; 


Ora  en  lecho  bordado  de  oro  y  grana, 
Al  purísimo  albor  del  nuev odia,  * 

En  los  brazos  de  infame  cortesana 
Me  sorprenda  tu  paso  todavía; 
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Ya  al  dulce  son  de  cítara  de  oro, 
Del  festín  en  la  mesa  recostado, 
Entone  á  Venus  mi  cantar  sonoro, 
Por  el  bullicio  báquico  inspirado: 


Ven,  muerte,  sin  temer  que  infiel  te  séa: 
Guando  suenen  tus  fúnebres  clarines, 

Yo  dejaré  mi  amante  y  la  pelea, 

La  impura  cortesana  y  los  festines. 


SONETO. 

¿Porque  ese  rostro,  juvenil  belleza, 
Negro  antifaz  oscurecer  procura, 

Si  tus  ojos,  tu  cuello,  tu  cintura 
Desmienten  de  tu  labio  la  aspereza? 

¡Oh!  ¿y  eres  tú?  Perdona  su  torpeza 
A  quien  tu  vista,  Anjélica,  asegura  ; 
Yén  conmigo,  mi  bien:  ya  no  me  apura 
Tu  falso  honor,  tu  pérfida  tristeza. 

Así  cuando  la  noche  aterradora 
La  estensa  esfera  cubre  cristalina, 

Todo  calla  en  la  tierra,  todo  llora: 

Mas  luego  el  horizonte  se  ilumina, 

Y  el  vago  carro  de  la  blanca  aurora 
Fresca  revela  el  aura  matutina. 


1859. 


•  ^ 


' 


,n.v  íú¡  títfj  %onl>í(ii  'w  >  o  tpfo^,k 

;  f  fcf-i/iJ  UÍ  i  •  jt;  Mí  ii  '»< i 

'  '  |Kl 

siwjii  orí,  oh  *  t  un  ,c$im'i0  svif 

■ 


.  V 

kh  r,  tí  ole  Oíi  íü«  ni  ol  \?i 

;  ,i,  <'■<■.  ■  '  ••  (■'-,>  T 


CONTEMPLACION. 


¡Sombras  de  los  que  fueron!  si  á  mi  soplo 
Tronase  del  Arcánjel  la  trompeta 
Para  alzaros  de  aqui!...  ¡Si  del  profeta 
Tuviese  yo  el  acento!...  ¡Hablad!  ¡hablad! 
¿Sube  al  cielo  el  incienso  de  los  hombres, 

O  pierde  en  el  espacio  su  existencia? 

Y  (anta  religión,  tanta  creencia, 

¿Son  sueños  de  la  mente,  son  verdad? 
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La  mano  helada  del  cadáver  frió 
Levanto  en  vano  del  humilde  suelo; 

La  pongo  envaldc  en  dirección  del  cielo;.... 
¡Baja  otra  vez  la  tumba  á  señalar! 

Carga,  oh  mortal,  con  mármoles  la  urna 
Dó  tu  ceniza  fétida  reposa; 

Que  pirámide  inmensa,  ó  pobre  losa 
Penetran  los  gusanos  á  la  par. 


¿Porqué  no  brillan  esos  ojos?  ¡  muertos ! 
¿Qué  es  la  muerte?  decid:  ¿qué  mano  impía 
Pudo  helar  ese  pecho  que  latía 
Al  eco  de  la  gloria,  ó  del  amor? 

¿Qué  pudo  helar  el  fuerte  pensamiento, 
Que,  cual  mudo  relámpago,  luciente, 
Ráudo  giraba  bajo  el  cráneo  ardiente, 
Desierto  ya,  sin  vida,  sin  calor? _ 


¡El  amor!  ¡el  amor;! Venid  amantes, 
Que  soñáis  al  aliento  de  la  brisa 
Goces  sin  fin!  ¡Acércate,  Heloisa, 
Acércate  tu  amante  á  contemplar! 
¿Conoces  al  frenético  Abelardo 
En  esa  amarillenta  calavera? 

¿No?  pues  oye _ soberbia  cabellera 

Se  rizaba  en  mil  ondas  como  el  mar. 
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Esas  órbitas  huecas  despedían 
Las  llamas  que  tu  pecho  calcinaron; 

Reconoce  esas  sienes  que  surcaron 
Los  pasos  del  gusano  destructor  : 

Ahí  se  estamparon  con  placer  tus  labios; 

Tus  lágrimas  cubrieron  esa  frente; 

Los  huesos  que  abrasó  tu  amor  ardiente,.... 
¡Acércate  á  tocarlos! .  ¡E!  amor! 


¡Gloria!  El  caudillo  vándalo  sus  himnos 
Entona  al  pié  del  foro  del  romano; 

Se  estremece  á  los  cantos  del  Germano 
El  laurel  de  Virgilio  en  su  raíz: 

El  marinero  inglés,  que  en  Santa-Elena 
Bajo  el  britano  pabellón  reposa. 

Celebra  á  Waterlóo  sobre  la  losa 

Del  hombre  de  Marengo  y  de  Austerliz. 


De  la  infancia  en  la  cuna  reclinado, 
¡Cuantas  veces  su  sueño  contemplaba, 

Y  su  aliento  dulcísimo  escuchaba, 

Cual  la  cuerda  vibrante  de  un  laúd! 
Aquellos  ojos  puros,  transparentes. 
Aquella  sangre  fresca  que  se  eleva 

Y  con  dulzura  baja,  lodo  lleva 

El  sello  de  la  calma  y  la  quietud. 

18 
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Brotan  torrentes  de  inocencia  y  gloria 
Sus  miembros  sin  vigor  ,  sin  energía ; 
Su  cabeza  corona  todavía 
La  diadema  de  luz  del  serafín : 

No  tiene  los  ardientes  pensamientos,. 
Hijos  de  las  volcánicas  pasiones; 

Pero  en  su  blando  cerebro  visiones 
Van  cruzando  fantásticas,  sin  fin. 


¡Sabia  naturaleza!  En  nuestro  cáliz 
El  néctar  cubre  la  fatal  bebida:... 

Si  en  el  dorado  oriente  de  la  vida, 

Si  al  abrir  nuestro  párpado  á  la  luz. 

En  vez  de  los  espíritus  suaves 

Que  bañan  con  su  aliento  nuestras  frentes, 

Y  cuyas  alas  blancas,  transparentes, 

Como  las  alas  brillan  de  un  Querub; 


Se  descorriese  á  nuestros  tristes  ojos 
Del  porvenir  el  consolante  velo, 

Y  en  vez  de  pura  luz ,  de  bello  cielo. 
Quedase  la  espantosa  realidad; 

¡Ay!  el  niño  al  nacer  se  volvería 
Otra  vez  á  las  sombras  de  la  nada; 

La  flor  cayera  apenas  desplegada , 

Sin  aguardar  la  horrible  tempestad; 
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El  cisne  bajo  el  ala  de  su  madre 
En  el  paterno  nido  moriría, 

Y  no  llorara,  al  espirar  el  dia, 

Con  tristes  cantos  su  fatal  prisión; 

Mas  no;  cuando  la  vida,  como  un  árbol. 
En  el  alma  asentó  ráices  fatales, 

Las  negras  tempestades  de  los  males 
Comienzan  á  agitar  el  corazón. 


¡Venid,  espectros  de  las  negras  tumbas! 
¡Alzaos  del  triste  y  polvoroso  lecho! 

Ya  no  me  oprime  con  horror  ,  el  pecho 

Vuestro  aliento  mortal .  ¡Venid  á  mí! 

Yo  he  escudriñado,  entre  silencio  y  sombras, 
La  ceniza  del  hombre  postrimera; 

Y  en  medio  de  gusanos,  ni  siquiera 
En  la  tumba  fatal  me  estremecí. 


Yo  he  vuelto  á  abrir  los  párpados  caídos 
Para  buscar  la  luz,  y  no  he  temblado; 

Y  en  la  capilla  fúnebre  he  avivado 
La  lámpara  espirante  ante  el  altar. 

Las  pálidas  visiones,  los  fantasmas 
Que  asaltan  la  cabeza  vacilante. 

Fueron  contra  mi  frente  de  diamante 
Su  vuelo  de  relámpago  á  estrellar. 
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¡Hablad!  ¡hablad!  aunque  las  yogcs  vuestras 
Suenen,  como  el  fragor  del  rayo  horribles. 
Mas  broncas  que  los  mares,  mas  terribles 
Que  la  voz  del  Eterno  en  Sinaí, 

Os  escucho;  decid:  vuestra  palabra 
Ilumine  esos  pálidos  objetos: 

Mostradme  déla  tumba  los  secretos;.... 
¡Silencio  y  densa  niebla  junto  á  mí! 


En  vano  suenan  mis  rabiosos  gritos 
Del  cráneo  entre  las  órbitas  sombrías; 
¿Esas  bóvedas  huecas  y  vacías 
De  un  espíritu  han  sido  la  mansión? 

¡Hijo  del  hombre!  eleva  sobre  nubes 
De  tu  creencia  el  frágil  monumento; 
¡Aguarda!  ¡aguarda!  que  tu  mismo  aliento 
Yá  á  disipar  tu  fúlgida  ilusión. 


¡La  eternidad!  ¡la  eternidad!  acudes. 
Sombra  feroz,  del  hombre  en  la  agonía: 

¿La  muerte  hace  inmortal, _ ó  todavía, 

Hay  algo  de  la  tumba  mas  allá? 

¿Del  inmundo  sepulcro  del  cadáver 
Sin  mancha  el  alma  se  levanta  y  pura, 

Y  atravesando  la  distancia  oscura, 

Hasta  las  plantas  del  Eterno  vá? 
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¿Es  posible  que  tornen  estos  huesos 
Forma  y  vigor  á  desplegar  reunidos? 
¿Que  estos  ojos  en  tierra  convertidos 
De  nuevo  anime  celestial  fulgor? 
¿Que  en  este  pecho  roto,  dislocado 
Suenen  acentos  de  elernal  consuelo, 

Y  entre  los  astros  del  inmenso  cielo 
Va  va  á  entonar  sus  cánticos  de  amor? 

•j 


¿La  esencia  impura  y  terrenal  del  hombre 
Podrá  mezclarse  á  la  divina  esencia? 

Podrá  el  hombre  vivir  con  la  existencia 
Del  ánjel,  del  querub,  del  serafín? 

¿Vuelve  á  ser  fuego  la  ceniza  helada? 

¿La  luz  del  claro  sol  acaso  brota 

De  negra  oscuridad? _ ¿Su  cuerda  rota, 

Vuelve  á  sonar  el  arpa  del  festín? 


¿Lleva  el  hombre  á  otro  mundo  sus  dolores? 
¿Es  como  en  este  mísera  su  suerte, 

Sin  esperar  que  el  ala  de  la  muerte 
Venga  á  apagar  su  ardiente  corazón? 

¡Esta  vida  inmortal!.,..  Tal  pensamiento 
De  mi  esperanza  la  mansión  derriba; 

¡Ser  eterno,  sin  fin!  ¡oh!  ¡no  reciba 
Jamás  yo,  cielos,  tan  funesto  don! 
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¿O  es  solo  eternidad  de  la  materia 
La  santa  eternidad  que  el  mundo  aclama? 
La  que  ¿i  las  flores  yída  y  á  ía  rama 
Con  las  cenizas  del  humano  dá: 

Arboles  que  á  su  vez  se  reproducen  r 
Alimento  y  semillas  arrojando, 

En  el  círculo  eterno  en  que  girando 
La  gran  cadena  de  los  seres  vá. 


Siempre  de  la  benéfica  natura 
Derraman  vida  las  perennes  fuentes; 

Y  los  entes  suceden  á  los  entes, 

Y  la  raza  á  la  raza  que  pasó . 

Sobre  los  restos  del  podrido  tronco 
Un  árbol  nuevo  su  ramage  agrupa; 
Nueva  estrella  el  lugar  al  punto  ocupa 
Del  astro  que  el  cometa  destrozó. 


El  tiempo ,  inmóvil  en  su  antiguo  trono, 
Yé  á  millares  pasar  generaciones, 

Que  anudando  los  rotos  eslabones, 

Yán  viviendo  la  vida  del  mortal. 

En  vano  el  hombre,  en  su  mezquino  orgullo , 
Mas  allá  de  los  siglos  vivir  quiere; 

Todo  cambia  de  formas,  todo  muere; 

El  tiempo,  solo  el  tiempo  es  inmortal. 
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¿Oh  sombras,  responded!  en  vano  atrueno 
Las  bóvedas  del  templo.  ..  no  responden; 

Las  luces  en  las  lámparas  se  esconden, 

Y  se  consumen  por  momentos  ya. 

Nada  me  indica  el  faro  que  me  alumbre 
En  el  mar  tenebroso  en  que  navego; 

¿No  hallare  nunca  ,  en  mi  delirio  ciego , 

La  estrella  que  hacia  el  puerto  me  guiará? 


iS  57. 


EN  UN  ALBUM 


A. 
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En  las  coronas  de  fragantes  rosas 
Las  tristes  siemprevivas  se  oscurecen: 
Todas  las  flores  muertas  amanecen, 

Y  aun  muestran  ellas  su  eternal  beldad . 
¡Hermosa  amiga!  Buscarás  un  dia 
En  los  que  fueron  prados  de  esmeralda. 
Marchita  ya  la  juvenil  guirnalda, 

La  eterna  flor  de  sincera  amistad. 


Verás  entre  estas  hojas  disiparse 
Las  sombras  de  pasiones  que  ya  fueron; 
Como  flores,  aquí  resplandecieron, 
Como  flores,  murieron,  ¡ay!  aquí. 
Quizá  no  existiré....  Verán  tus  ojos 
El  nombre  que  esta  página  ennegrece; 
Si  lágrima  fugaz  los  humedece. 

Será  tal  vez  que  pensarás  en  mi. 


1859. 
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Busca  la  vida  dó  el  amor  florece: 
La  montaña  refleja  en  su  alta  cumbre 
Del  moribundo  sol  la  triste  lumbre, 
Su  muerto  resplandor. 

El  álamo  que  lánguido  se  mece 
Con  las  rosas  se  enlaza  que  la  brisa 
Acaricia  con  plácida  sonrisa, 

Mientras  muriendo  yá  la  pobre  flor. 
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Mira  cual  de  la  nube  los  albores, 

Y  el  puro  azul  del  esmaltado  ciclo 
Refleja  del  pacífico  arroyuelo 
El  líquido  cristal. 

Las  abejas  descansan  en  las  flores 
Que  espiran  juntas  en  doliente  coro; 
Liban  la  miel  que  en  su  boton  de  oro 
Dejó  el  amor  del  yiento  matinal. 


¿No  vés  como  en  las  rosas  se  recrea, 
Velándoles  la  luz  del  occidente 
La  mariposa  blanca  y  transparente 
Que  el  alba  nacer  vió? 

La  débil  hoja  de  la  caña  ondéa 
Del  amoroso  záfiro  al  aliento; 

Y  de  las  aves  el  doliente  acento 
Eí  silencio  del  bosque  interrumpió. 


¿A  la  lumbre  del  sol,  centelleantes 
No  miras  del  laurel  las  ramas  leves? 
¿El  perfume  purísimo  no  bebes 
Del  cándido  azahar? 

El  águila  sus  alas  jadeantes 
Hacia  las  rocas  de  la  playa  guia, 

Y  mira  desde  allí  morir  el  dia 
Entre  las  ondas  del  inquieto  mar. 
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No  encubre  su  hermosura  recelosa 
Naturaleza  aquí:-  sus  dones  tantos, 

Sus  altas  maravillas,  sus  encantos 
Nos  muestra  sin  temor; 
Como  la  bella  vírjen,  ruborosa, 

El  labio  ardiente  de  ternura  lleno, 
Abre  su  blanco,  palpitante  seno 
Al  beso  dulce  de  su  dulce  amor. 


1855. 
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Luce  la  lámpara  bella, 

Oculta  como  una  estrella 
En  la  gaza  transparente , 

Bajo  el  cristal  refulgente 
Que  pálida  luz  destella. 
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Y  tú  duermes  ,  ángel  mió  , 
Llena  de  vida ,  de  amor , 
Pura,  como  el  manso  rio, 
Cual  la  luna  del  estío  , 

Como  el  cáliz  de  la  flor. 


Tus  labios,  linda  sirena, 
Mueve  la  dulce  sonrisa, 

Y  tu  leve  aliento  suena , 
Como  corriente  serena , 

O  entre  los  sáuces  la  brisa. 


Virgen  y  amante  tu  seno 
Que  late  bajo  el  cendal , 

Se  levanta  de  ardor  lleno, 
Cual  ola  de  mar  sereno; 
Blanco,  transparente,  igual. 


Tranquila  respiración 
Por  tus  labios  de  carmín 
Pasa  con  dulce  emoción ; 
Eres  ,  Laura ,  la  visión 
Del  amor  de  un  querubín. 


Ilusiones  deliciosas 
El  alma-  elevan  ,  si  miro 
Tus  formas  puras ,  graciosas  , 
Que  son  tus  labios  dos  rosas , 
Y  tu  palabra  un  suspiro. 


Laura,  mi  yoz  no  procura 
Retratar  hechizo  tanto ; 

Para  copiar  tu  hermosura  , 
No  hay  color  en  la  pintura , 
Y  en  suspiros  huye  el  canto. 


Fuiste  á  mi  mente  afligida 
Mas  dulce  que  aquesa  luz 
Entre  la  gasa  perdida , 

Y  te  elevaste  en  mi  vida, 
Gomo  en  el  yermo  la  cruz. 


Tu  calmaste  mi  demencia , 
Consuelo  fuiste  al  dolor ; 
Perfumaste  mi  existencia 
Con  tu  cándida  inocencia , 
Con  el  ámbar  de  tu  amor. 
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Tiemblo ,  si  acaso  lu  velo 
Llega  mi  frente  á  locar ; 
Tiemblo  verte  ,  verte  anhelo  ; 

¡  Ay !  yo  te  miro  en  el  cielo , 
Y  no  me  atrevo  á  llegar. 


1833 
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AL  SUEÑO, 


Tu  blanca  mano  sobre  mí  reposa  , 

Y  báñame  en  olvido  ,  dulce  sueño : 

Pon  tu  corona  de  letal  beleño 
Sobre  mi  ardiente  sien. 

Bajo  tus  alas  de  carmín  y  rosa 
Lata  una  vez  tranquilo  el  pecho  mió : 
Envuelto  en  calma  ,  entre  silencio  frió , 
¡Yén,  dulce  sueño,  vén ! 


19 
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¡  Guantas  veces  en  paz,  lánguidamente 
Embriagó  mis  sentidos  tu  fragancia, 

En  las  tranquilas  horas  de  mi  infancia, 
Que  ya  volaron  para  no  tornar ! 

Cuando  mi  vida  pura  y  transparente 
Era  como  las  aguas  de  ese  rio , 

Que  al  gemir  de  las  brisas  del  estío 
Precipita  sus  ondas  á  la  mar. 


Entonces  con  tus  labios  amorosos 
Mis  párpados  cerrar  no  desdeñabas ; 

Y  solo  de  tu  seno  me  alejabas 

Para  entregarme  en  brazos  del  placer. 

Y  ahora  que  el  alma  destrozara  el  mundo , 
Que  se  rasgó  de  la  ilusión  el  velo , 

¡En  lloro  amargo ,  en  mísero  desvelo 
Dejas  mi  pecho  triste  padecer ! 


Mira  ,  ¡  oh  dolor !  el  astro  de  esperanza 
En  medio  el  firmamento  resplandece; 

Su  luz  entre  las  nubes  se  oscurece , 

Mas  comienza  otra  vez  á  centellar. 

Las  estrellas  vacilan  en  el  cielo  , 
Esmaltando  el  espacio  cristalino  , 

Cual  el  manto  se  vé  del  peregrino 
La  arena  del  desierto  salpicar. 


291 


Abre  la  flor  su  cáliz  silenciosa 
Al  casto  beso  de  la  brisa  errante , 

Y  exala  sus  perfumes ,  anhelante , 
Palpitando  de  amor  y  de  placer. 

Solo  la  sombra  turba  el  claro  rio 
Del  triste  sauce  que  en  su  orilla  crece , 
O  el  azar  que  despréndese  y  se  mece 
Bajo  la  cuna  que  le  vio  nacer. 


¡Noche  de  amor  ,  de  calma  y  de  misterio! 
Tu  paz  contrasta  con  el  ansia  mia; 

Tu  soledad  ,  tu  sombra  ,  tu  armonía , 

Todo  aumenta  en  el  pecho  mi  dolor. 

Para  ejercer  su  venturoso  imperio 
La  pasión  ¡ay!  tu  a>ilo  apeteciera  ; 

Bajo  tu  sombra  misteriosa  fuera 
Mas  dulce  y  melancólico  mi  amor. 


Mas  nada  espero...  y  velo,  y  me  aparece 
Entre  las  nieblas  que  levanta  el  rio, 

En  la  luna  y  del  álamo  sombrío 
En  el  dulce  vaivén. 

Mi  corazón  se  abrasa  y  se  estremece 
Mientras  todo  en  silencio  aqui  reposa ; 
Sobre  mí  vierte  tu  licor  de  rosa  , 

¡Angel  del  sueño,  ven  ! 
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¡Vén  por  piedad !  ahuyenta  de  mi  lecho 
Esa  imagen  fatal  que  me  persigue  ; 

Ese  semblante  tierno  que  me  sigue 
Desde  que  un  tiempo  por  mi  mal  le  vi. 
Cubre  mis  ojos  con  tus  blancas  alas ; 

No  mire  yo  los  mágicos  encantos, 

No  escuche  yo  los  seductores  cantos 
De  la  hechicera  virgen  que  perdí. 


Sus  ojos  con  ternura  centelléan, 
Anunciándome  el  fin  de  mis  pesares , 
Cual  las  llamas  que  engañan  en  los  mares 
Al  piloto  infeliz  que  las  miró. 

Sus  ojos  ven  el  faro  que  invocaban, 

Y  siguiendo  el  timón  el  fátuo  fuego, 
Entre  ocultos  escollos  se  halla  luego,... 

Y  el  buque  entre  las  rocas  naufragó. 


Aun  resuenan  los  ecos  en  mi  oido 
Del  arpa  estremecida  por  su  mano ; 
Pienso  escuchar  su  cántico  lejano , 
Como  el  suspiro,  dulce,  del  amor. 
Ella  anuda  y  desata  su  cabello ; 
Sobre  mi  frente  trémula  lo  agita ; 

Y  mi  sangre  veloz  se  precipita  , 
Abrasando  las  venas  con  su  ardor. 


¡Huya  el  amor !  sus  pérfidas  caricias 
Encantaron  un  tiempo  mi  existencia ; 

Y  libre  me  juzgué  de  su  demencia, 

Libre  de  sus  heridas  me  creí. 

¡Vana  ilusión!  su  engañadora  imagen 
Mi  alma  otra  vez  tiránica  estremece , 

Y  miro  con  horror  que  aun  dura  y  crece 
Esa  planta  fatal  dentro  de  mí. 


Apaga  con  tu  mano  encantadora 
De  mis  pasiones  la  insaciable  hoguera; 
Corona  con  la  triste  adormidera 
Mi  palpitante  sien ; 

Pues  su  beso  de  fuego  me  devora , 
Quema  mi  corazón,  mas  no  lo  calma: 
Vén  solo  tú...  consuelo  de  mi  alma, 

¡  Angel  del  sueño,  ven  ! 


1836. 
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LA  ETERNIDAD  DE  DIOS. 


SONETO. 

¡Jehová  !  j  Jehova  !  yo  anhelo  tu  presencia 
Soy  un  gusano  que  sacude  el  cieno: 

Mi  vista  entre  la  atmósfera  del  trueno 
Se  baña  en  tu  inmortal  omnipotencia. 


Tu  aliento  es  luz;  la  eternidad  tu  esencia 
Mientras  lóbrego  abismo  de  horror  lleno 
Arrastra  y  quiebra  en  su  insondable  seno 
Del  vil  mortal  la  mísera  existencia. 


Los  años  que  con  años  se  confunden 
Del  tiempo  mó^il  á  la  planta  alada 
Mas  rapidez  en  su  carrera  infunden ; 

Y  á  los  ojos  de  Dios  la  edad  pasada , 
Los  millones  de  siglos  que  se  hunden , 
Menos  son  que  un  momento,  son  la  nada. 

1839. 


«««> 
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€1  cansancio 


A  ELVIRA. 


Vén  y  deja  tus  lamentos; 
Toma  el  arpa,  Elvira  mía; 


De  la  alegre  Andalucía 


Alze  el  labio  una  canción. 
Deja  que  lleven  tus  voces 
Del  Tajo  turbio  los  vientos, 
Que  yo  sé  que  tus  acentos 
Calmarán  mi  corazón. 


296 

Que  yo  sé  que  al  escucharte 
Celebrar  pasadas  glorias, 
Volverán  dulces  memorias, 

Y  otros  tiempos  volverán: 
Que  yo  sé  que  los  fantasmas 
De  mis  muertas  ilusiones 
Se  alzarán  á  tus  canciones, 

En  tus  ecos  vivirán. 


¡Ay!  ¿porqué,  porqué  perdidos 
Tus  encantos  y  mi  encanto? 

¿Porqué  yerto  el  fuego  santo 
De  tu  amor  y  de  mi  amor? 

¿Qué  hemos  hecho,  Elvira,  al  cielo, 
Que  en  la  flor  de  nuestros  dias 
Nuestras  almas  están  frías. 

Nuestros  rostros  sin  color? 


Tu  vida  mi  vida  era, 

Y  me  amabas  y  te  amaba, 

Y  el  alma  ardiente  soñaba 
Nuestra  ventura  inmortal. 
Mi  esperanza  era  adorarte; 
Tu  presencia  mi  embeleso; 
Mi  porvenir  era  un  beso 
De  tu  boca  celestial. 


Ora  triste,  Elvira,  y  sola, 
Te  abruma  horrible  tristura; 
Marchitóse  tu  hermosura, 
Apagóse  tu  pasión: 

Te  fatigan  los  placeres; 

La  esperanza  no  te  agita, 

Y  yerto  siempre  palpita 
En  tu  pecho  el  corazón. 


Y  yo,  hallando  en  cada  ídolo 
Barro  vil,  entre  oro,  oculto, 

Los  objetos  de  mi  culto 
Tengo  siempre  que  mudar: 

Y  sus  brazos  no  me  alivian 
El  que  siento  horrible  peso; 

;Oh  Elvira!  te  lo  confieso; 

Ya  no  sé  lo  que  es  amar. 


Ora  en  mi  cérebro  pasan 
Las  visiones  del  delirio; 

Con  lento,  horrible  martirio 
Dobla  mi  cuello  el  dolor. 

En  mis  noches  de  desvelo 
Pido  al  sueño  blanda  calma; 
Cansancio  dieron  al  alma 
Los  placeres  y  el  amor. 


* 
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¿Qué  haré?  ¿qué  haré?  me  pregunto 
Al  verter  su  luz  la  aurora: 

El  fastidio  me  devora  , 

La  fatiga  es  mi  pesar. 

Yo  no  tengo  una  desgracia; 

Mi  pecho  triste  no  gime, 

Y  el  cansancio  que  me  oprime 
No  me  deja  ni  aun  llorar. 


¡Llorar!  ¿porqué?  mi  cabeza 
Se  alzará  siempre  á  los  cielos, 
Y  el  que  ha  visto  mis  desvelos 
Me  vera  firme  también. 

¡Llorar!  mi  labio  murmura 
Maldiciones  al  destino, 

Que  no  hay  bálsamo  divino 
Para  refrescar  mi  sien. 


Doble  paciente  en  buen  hora 
El  que  espera  su  rodilla, 

Y  busque  siempre  una  orilla 
Que  huyendo  su  barca  vá. 

Yo  ya  ni  dichas  ni  goces, 
Ventura  ni  amor  anhelo; 

Y  nada  demando  al  cielo, 

Y  nada  el  cielo  me  dá. 
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¡Pobre  Elvira!  llora,  llora 
En  los  hombros  de  tu  amigo, 

Y  pide  á  Dios  un  abrigo 
Que  habrá  de  negarte  Dios. 
Juntos  el  néctar  del  cáliz 
Bebimos  mil  y  mil  veces, 

Y  ora  sus  fétidas  heces 
Tragamos  juntos  los  dos. 


¿Porqué  quejarse?  debajo 
De  un  mundo  muerto  al  deséo 
La  corriente  del  Letéo 
Yá  otros  campos  á  bañar. 
Desierto  será  tu  vida; 

Llanto  te  guarda  la  suerte; 

En  las  aras  de  la  muerte 
Corre  tu  ofrenda  á  dejar. 


Mas  ¡ay!  mi  mente  delira  , 
Y  mis  delirios  me  espantan  : 
Negras  sombras  se  levantan 
Al  sonar  de  tu  canción. 

Tu  doliente  voz  despierta 
Mis  dormidos  pensamientos ; 
¡Ay!  no  sigas;  tus  acentos 
Romperán  mi  corazón. 


1840. 
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A  UN  AMIGO  EN  LA  MUERTE  DE  SU  ESPOSA. 


Vuélvelos  ojos:  verás 
Destroncada  la  belleza, 
Pálida  y  triste  la  flor , 

La  hermosa  llama  deshecha. 
Calderón — El  Parg.  de  S.  Pat. 


I. 


La  noche  con  sombras  la  tierra  ennegrece; 
La  luna  entre  nubes  oculta  el  fulgor , 

Y  el  trueno  los  cielos  luchando  estremece , 

Al  brillo  del  rayo  ,  con  ronco  clamor. 


I 

I 
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Mil  sombras  se  miran  que  el  viento  arrebata, 
Que  eleva  en  los  aires  ,  que  vuelve  á  dejar ; 

Y  arroja  la  luna  destellos  de  plata , 

Haciendo  sus  blancos  sudarios  temblar. 


Y  todas  las  tumbas  abiertas  estaban , 
Esccpto  una  nueva ,  dó  brilla  una  luz : 

Sus  rayos  funestos  un  hombre  alumbraban 
Que  reza  inclinada  la  frente  en  la  cruz. 


II. 


Nada  me  queda  ya ;  bajo  esta  losa 
Descansa  en  paz  una  mujer  querida ; 
Unica  antorcha  que  alumbró  mi  vida, 

Y  á  un  soplo  se  apagó. 

En  la  mansión  de  muerte  en  que  reposa 
La  llama  el  corazón  ,  la  invoca  el  alma ; 
Y  no  responde...  y  todo  yace  en  calma, 
Tranquilo ,  excepto  yo. 
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Un  lazo  santo  nos  unió  en  el  ara  ; 

El  mismo  Dios  bendijo  mi  ventura  : 

Un  porvenir  de  paz  y  de  ternura 

Contemplaba  en  su  amor. 

¡La  dicha  que  mi  labio  le  jurara  , 

El  lecho  de  placer  que  le  ofrecía , 
Fueron  tan  solo ,  oh  cielos,  tumba  fría  , 
Lágrimas  de  dolor! 


¡Y  el  mundo  vive  y  goza  en  torno  mió  ; 

Y  aun  turban  mi  dolor  tiernos  acentos  ; 

Y  protestas  de  amor  y  juramentos 

Resuenan  junto  á  mí! 

Solo  ,  yo  solo  del  destino  impío 
Maldigo  y  lloro  la  inclemente  mano  ; 

Y  en  vano  gimo  ,  y  le  demando  en  vano 

La  esposa  que  perdí. 


Cual  pobre  flor  que  marchitó  la  tarde  , 
Cual  dulce  fuente  que  secó  el  estío, 

Fué  corto  tu  vivir  ;  el  llanto  mió 
Mayor  que  mi  placer. 

Y  en  vano  es  ya  que  solitario  aguarde 
La  triste  luz  del  venidero  dia  ; 

Amo  el  silencio  de  la  noche  fria 
Donde  la  sueño  ver. 


20 
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Dó  sueño  ver  su  pálido  semblante 
Iluminarse  con  mayor  ventura  ; 

Dó  se  une  á  mis  acentos  su  voz  pura , 
Vacilante  de  amor. 

Mas  pronto  ,  ¡  oh  Dios  !  esta  visión  amante 
Desaparece  de  mis  tristes  ojos, 

Y  tan  solo  me  quedan  por  despojos 
Su  tumba  ,  mi  dolor. 


El  lánguido  lucir  de  triste  luna 
Que  entre  las  nubes  lóbregas  descuella , 
El  moribundo  brillo  que  destella 
El  fúnebre  blandón , 

La  lámpara  clavada  en  la  coíuna 
Que  brilla  y  muere  ante  la  imágen  santa  , 
Son  las  luces  que  adora  en  pena  tanta 
Mi  triste  corazón. 


Vagar  en  solitario  cementerio 
Mientras  el  viento  en  los  cipreses  zumba ; 
Y  á  la  luz  de  los  astros  ,  de  una  tumba 
El  aliento  aspirar  ; 

Demandar  á  los  muertos  el  misterio 
De  nuestra  vida  inútil  de  dolores , 

Siendo  ilusión  el  gozo  y  los  amores  , 
Verdad  triste  el  penar ; 
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Esta  es  la  suerte  de  mi  amarga  vida  ; 
Mi  existencia  sin  dicha  ,  sin  consuelo  , 
Cual  las  hojas  marchitas  por  el  suelo  , 
Gimiendo  rodará. 

Luego  vendrá  la  muerte  apetecida , 

Y  mi  existencia  se  unirá  á  la  nada, 

Y  nadie  ,  oh  Dios,  sobre  mi  losa  helada, 

Nadie  á  rogar  vendrá. 


m. 


Así  la  canción  con  que  llora 
El  cisne  su  muerte  fatal, 

Se  eleva  á  los  cielos,  sonora, 
Del  lago  de  limpio  cristal : 

Las  plumas  del  pájaro  flotan ; 
Sus  alas  el  lago  alborotan , 

Y  pronto  el  doliente  cantor 
No  es  mas  que  cadáver  errante 
Que  arrulla  la  brisa  sonante 
Con  dulce  suspiro  de  amor: 
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Así  tras  su  lúgubre  acento, 
Contempla  aquel  triste  el  fatal 
Sepulcro,  su  amante  lamento 
Turbando  el  silencio  mortal. 

La  piedra  tocó  su  cabeza ; 

Invoca  la  muerta  belleza  , 
Plañendo  su  edad  juvenil, 

Sin  ver  que  la  muerte  en  su  brio 
Marchita  la  miés  del  estío 
Cual  flor  olorosa  de  abril. 


Sin  ver  que  es  humano  destino 
Gemir  entre  pena  y  dolor; 

Sin  ver  que,  infeliz  peregrino , 
Tendrá  que  morir  cual  la  flor: 

Sin  ver  en  el  tiempo  pasado 
Aquel  que  otra  niebla  ha  llevado 
Edén  celestial  de  placer ; 

Que  entonces  amaba  dichoso , 

Y  que  era  terrible  y  forzoso 
Muriese  tan  dulce  muger  . 


Bajó ,  bajó  del  alto  cielo  , 
Querube  de  luz  tutelar  , 

A  dar  á  tus  males  consuelo, 

De  perlas  tu  yida  á  sembrar : 
Hermosa  y  fugaz  cual  las  flores  , 
Doró  tus  ensueños  de  amores , 
Cumplió  con  amar  su  misión; 

Y  luego  entre  nubes  de  oro , 
Querúb  ,  de  querubes  al  coro  , 
Lanzóse  á  la  eterna  mansión. 


Inspira  su  labio  el  acento 
Que  eleva  entusiasmo  inmortal 
De  Dios  al  magnífico  asiento, 

Al  eco  del  arpa  eternal. 

Dejando  la  fúnebre  losa , 

De  el  mármol  en  que  ahora  reposa 
Se  eleva  su  sombra  hacia  tí , 

Tu  paso  en  el  mundo  guiando , 

Tan  bella  en  su  amor  como  cuando 
Tembló  entre  sus  labios  el  sí. 


Mas  no  escucha  mi  voz... Mísero ,  llora. 
Llora  la  esposa  que  la  tumba  encubre : 

Tu  llanto  ingrato  que  al  Eterno  implora 
No  romperá  la  losa  que  la  cubre. 


Mas  una  niña  allí...  fresco  capullo. 
Lindo  boton  que  la  mañana  abriera , 

¿  Porqué  dejas  del  záfiro  el  murmullo  , 
Y  tu  inocente  asilo  en  la  pradera  ? 


Las  flores  que  en  el  campo  mayo  vierte  , 
Crecen  aquí  sin  brillo  ,  sin  matices  , 
Mecidas  al  aliento  de  la  muerte , 
Humedeciendo  el  llanto  sus  raíces. 


¿Qué  buscas  tu  de  noche  y  desolada  , 
Al  resonar  del  borrascoso  viento?* 

Es  fatal  para  tí ,  flor  delicada  , 

De  los  sepulcros  tristes  el  aliento. 
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Alzóla  niña  sil  semblante  hermoso; 
Volvió  los  ojos  al  sepulcro  frió, 

Y  en  los  brazos  se  arroja  del  esposo  , 
Pronunciando  sus  labios  ¡padre  mió! 


¡Prenda  querida  que  á  mi  amor  dejara, 
Murmura  el  padre ,  la  que  el  alma  adora ! 
¡Y  en  mi  pena  un  instante  te  olvidara! 

Tú  eres  el  ánjcl  de  mi  bien  ahora. 


Alzó  sus  manos  juntas  hacia  el  ciclo  , 
Estrechóla  á  su  seno  con  ternura  , 

Y  un  suspiro  de  paz  y  de  consuelo 
Calmó  por  un  momento  su  amargura. 


1835. 
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&  Justa. 

EN  UN  ALBUM. 


Cuando  un  tiempo  cansado  en  su  camino 
El  ardiente  Israelita  vacilaba, 

A  consolar  su  espíritu  llegaba, 

Vertiendo  aromas,  querubin  divino. 

Y  si  luego  en  el  aire  cristalino 
Sus  alas  desplegando  se  alejaba, 

Un  rayo  siempre  de  su  luz  guiaba 
Al  fatigado,  errante  peregrino. 

Así  al  mirar  de  la  fortunad  ceño, 

Evoco  un  bien,  oh  Justa,  en  mi  memoria, 
Que  es  de  mis  mates  celestial  beleño. 

Y  en  mis  pesares,  cándida,  ilusoria. 

Tu  hermosa  imájen,  cual  divino  ensueño, 
El  alma  inunda  con  fulgor  de  gloria. 


1840. 


Hay  un  sitio  en  la  orilla  del  rio, 
Que  no  azota  el  levante  cruel; 
Salpicado  de  flores,  sombrío, 
Donde  crecen  el  sáuce  y  laurel. 
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Donde  siempre  la  brisa  resuena; 
Donde  siempre  se  inclina  la  ílor; 
Donde  el  sol  entre  ramas  apena 
Lanza  un  tibio  y  velado  esplendor. 


Corre  el  Betis,  y  besa  la  orilla 
Murmurando  su  puro  cristal: 
Asomado  á  occidente  el  sol  brilla, 
Solitario  y  lejano  fanal. 


De  los  cisnes  escucho  allí  el  canto, 
Y  el  murmullo  del  negro  ciprés: 

La  onda  pura,  amorosa  entretanto 
Viene  triste  á  estrellarse  á  mis  piés. 


Vagos  sueños  encantan  el  alma: 
Tristes  voces  se  escuchan  dó  quicr: 
Desparece  el  dolor  en  la  calma, 
Desparece  en  la  calma  el  placer. 


Ningún  eco  el  silencio  turbando, 
Interrumpe  mi  vago  pensar: 

Solo  escucho  las  ondas  sil  valido, 
Solo  escucho  las  brisas  pasar. 
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Y  esas  ondas  que  llegan  rizadas 
Se  deshacen,  siguiendo  después 
Otras  mil  que  á  su  vez  arrolladas, 
Con  espuma  salpican  mis  pies. 


e  suceden  cual  todo  en  el  mundo, 
Cual  sucede  una  flor  á  otra  flor, 

Cual  del  alma  en  el  valle  profundo 
El  dolor  sigue  siempre  al  dolor. 


Cual  el  llanto  á  los  llantos  sucede, 
Como  sigue  el  afan  al  afan, 

Cual,  la  sangre  abrasando,  precede 
En  el  pecho  un  volcan  á  un  volcan. 


Así  siempre  y  corriendo  y  llegando, 
Todo  pasa,  y  se  gasta,  y  se  vá: 

Así  siempre  y  sintiendo  y  pensando, 
La  esperanza  la  vida  nos  dá. 


La  esperanza  del  bien  siempre  engaña, 
La  esperanza  no  engaña  del  mal; 

Y  la  vida  se  seca,  cual  caña 
Al  aliento  del  austro  fatal. 
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La  belleza  que  tierna  sonríe 
Si  mi  yista  la  suya  encontró, 

De  mi  ardor  devorante  se  ríe, 

Del  ardor  que  otro  tiempo  encendió. 


De  esperiencia  á  otra  triste  esperiencia 
Corre  el  hombre  sin  nunca  acabar: 

Si  una  flor  perfumó  su  existencia, 

Al  instante  la  vé  marchitar. 


El  vivir  es  amarga  ironía; 

Sin  embargo  se  anhela  el  vivir: 

Si  la  vida  vé  pálida  y  fria, 

¿Porqué  aterra  al  humano  el  morir? 


Y  ese  instante  que  cuenta  de  vida, 
Prolongarlo  quisiera  el  mortal; 

Mas  allá  de  la  tumba  temida 
Sueña  en  gloria,  se  sueña  inmortal. 


Pide  á  un  Dios  que  lo  saque  de  olvido, 
Le  demanda  otra  vez  existir: 

Si  mi  vida  ha  de  ser  cual  ha  sido, 

Que  me  deje  en  la  nada  dormir. 


Todo  al  lado  del  hombre  reposa; 
Nada  siente  su  negro  dolor; 

Silva  siempre  la  brisa  amorosa. 
Mece  siempre  su  tallo  la  flor. 


Mil  insectos  estienden  sus  alas 
Esmaltadas  con  oro  y  zafir: 

Las  campiñas  me  muestran  sus  galas, 
Sin  que  pueda  con  ellas  reir. 


Los  perfumes  que  exalan  las  flores 
Arrebata  la  brisa  fugaz: 

De  las  ondas  los  vagos  clamores 
Tristemente  me  gritan  ¡la  Paz! 


Y  esa  paz  que  con  ansia  deséo, 
Y  esa  paz  que  á  los  cielos  pedí, 
Esconderse  en  las  ondas  la  véo, 
Apartarse  la  miro  de  mí. 


¿Qué  me  importa  que  luego  la  luna 
Me  ilumine  con  lumbre  de  amor? 

Qué  me  importa  que  nube  ninguna 
Obscurezca  su  puro  esplendor? 
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¿Qué  me  importa  mirar  las  estrellas 
Sobre  un  cielo  azulado  brillar , 

Ya  estén  fijas  cual  lámparas  bellas, 

Ya  se  lanzen  de  luz  en  un  mar? 


Nada  puede  borrar  mi  tristeza; 
No  lo  puede  el  delirio  de  amor : 
La  sonrisa  de  tierna  belleza 
No  consigue  ahuyentar  mi  dolor. 


Ni  aun  el  tiempo  lo  puede  tampoco: 
Mi  dolor  con  el  tiempo  nació, 

Y  su  mano  fatal  poco  á  poco 
De  mis  ojos  la  yenda  quitó. 


Es  tan  solo  una  voz  la  fortuna; 
Son  palabras  la  gloria  y  virtud; 
Ellas  llenan  la  cándida  cuna. 
Ellas  llenan  el  negro  atahud. 


¡Y  yo  un  tiempo  sus  aras  de  ofrendas, 
De  suspiros  y  llanto  cubrí! 

De  la  gloria  buscaba  las  sendas; 

De  infortunios  la  senda  seguí* 
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Es  la  dicha  ilusión  de  un  instante; 
Es  un  sueno  de  paz  y  de  amor ; 

Es  un  rayo  de  luz  inconstante; 

Lo  constante  no  es  mas  que  el  dolor. 
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Deja  brillar,  mi  señora, 

Tu  lindeza  y  donosura 
Para  mí; 

Ca  tu  amante  que  te  adora, 
Plañendo  su  desventura, 
Finca  aquí. 


(1)  Hízose  esta  canción  para  un  cuento  de  la 
edad  media  intitulado  el  Marido  que  pensaba  pu¬ 
blicar  mi  amigo  D.  P.  G  M. 
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¡Noble  dama!  en  los  tornóos, 
En  las  justas  me  seguía 
Tu  mirar  : 

E  luego,  ardiendo  en  deséos, 
En  los  jardines  te  oia 
Sospirar. 


Y  en  tanto  que  yo  te  adoro, 
Tu  no  tienes  en  membranza 
Mi  dolor. 

En  las  justas,  contra  el  moro, 
Honra  y  prez  ganó  mi  lanza 
Por  tu  amor. 


¡Abra  tu  mano  esa  reja! 
Del  caballero  te  guardas 
Que  te  adora; 
Oyes  empero  mi  queja, 
jY  tú  tardas,  y  tú  tardas, 
Mi  señora! 


Delante  de  otra  doncela 
Non  dobló  la  su  rodilla 
Mi  troton. 

La  divisa  mi  escarcela 
De  otra  dama  non  mancilla, 
Ni  mi  airón. 
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Non  hayas  pena  ninguna; 
Yo  aplacaré,  mi  señora, 
Tu  desdén. 

La  noche  vuela  y  la  luna 
Palidesce  ante  la  aurora; 

;Vén,  ay,  vén! 
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Nada  te  pido,  ¡oh  Dios!  la  paz  tan  solo, 
La  paz  de  que  me  aparta  mi  destino; 

La  paz  que  anhela  el  naufrago  marino, 

Si  el  buque  zozobró. 

Mi  alma  semeja  al  témpano  del  polo; 

Ola  furiosa  levantóse  ai  cielo; 

El  tiempo  luego  convirtióla  en  yelo, 

Y  allí  la  abandonó. 
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No  imploro  el  rayo  que  el  fanal  destella 
Del  rutilante  sol  del  mediodía; 

Ni  la  antorcha  que  brilla,  como  el  dia , 

Bajo  el  blanco  cristal. 

Dadme  el  fulgor  de  la  lejana  estrella 
Que  modesta  á  las  noches  antecede; 

El  crepúsculo  incierto  que  precede 
Al  alba  celestial; 


Mis  piés  bañando  el  agua  del  arroyo 
Que  solitario  corre  en  la  llanura, 

Ver  pasar  lentamente  su  onda  pura, 
Cual  pasa  la  ilusión; 
Contemplar  las  estrellas  en  el  cielo, 
Sentado  al  pié  del  sáuce  solitario, 

O  escuchar  el  lejano  campanario 
Llamando  á  la  oración; 


Respirar  el  perfume  de  las  flores 
Que  abren  su  cáliz  á  la  luz  del  dia, 
Y  que  sacuden  de  la  noche  fría 
El  llanto  virginal; 
Escuchar  á  lo  lejos  los  rumores 
Del  ganado  que  sube  la  colina; 

Yer  romperse  la  pálida  neblina 
Al  rayo  matinal ; 


Vagar  entre  las  selvas  tenebrosas, 
Mientras  refleje  el  sol  al  horizonte; 
Cuando  el  valle,  los  árboles,  y  el  monte 
Apaguen  su  clamor; 

Hender  las  blancas  ondas  silenciosas 
A  la  luz  de  la  luna  mi  barquilla, 

O  contemplar  desde  la  fresca  orilla 
Del  cielo  el  resplandor; 


No  quiero  mas:  vivir  con  la  existencia 
Del  arroyo,  del  álamo,  del  rio, 

De  las  brisas  fugaces  del  estío, 

Del  cielo,  de  la  mar.j 
Vivir  sin  ambición  y  sin  demencia; 

Morir  en  el  ocaso  con  las  flores ; 

Mi  postrero  clamor  con  los  clamores 
Del  záfiro  lanzar. 


Se  apagará  mi  vida  con  el  dia; 

Se  callará  mi  voz  con  la  del  viento; 
Yo  uniré  mis  suspiros  al  acento 
Del  triste  ruiseñor.  * 
Nada  me  importa  mi  ceniza  fria 
Donde  vaya  á  parar;  irá  á  la  nada, 
Adonde  vá  la  rama  abandonada, 
Adonde  vá  esa  flor. 
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£a  plaga  desierta* 


A  LAURA. 


•  Pobre  Laura  ,  llorando 
Te  halla  la  luz  que  en  el  oriente  yaga 
Las  sombras  ahuyentando ! 
La  noche  vá  pasando, 

Y  en  su  cristal  la  lámpara  se  apaga. 
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¡Ay!  puesto  que  las  horas 
Vienen  de  horror  y  de  pesares  llenas  , 
Y  nunca  encantadoras 
Derraman  las  auroras 
Bálsamo  dulce  á  nuestras  tristes  penas 


Ya  que  desierto  miras 
Tu  alegre  un  tiempo  pabellón  de  a 
Ya  que  sola  suspiras, 

Y  el  aire  que  respiras 
Llevó  las  hojas  de  tus  frescas  flores ; 


Ya  que  de  tu  inocencia 
El  dulce  aroma  evaporado  sube, 

Y  el  árbol  de  la  ciencia 
Dió  á  tu  pura  existencia 
La  sombra  triste  de  enlutada  nube ; 


Ora  que  ya  has  pesado 
Lo  que  merece  el  mundo  y  tú  mereces 
Y  en  el  cáliz  dorado, 

El  néctar  apurado , 

Bebes  sus  ágrias  y  asquerosas  heces ; 
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Unamos  ¡ay!  los  dias 

Que  á  tí,  Laura,  y  á  mí  pueden  quedarnos; 
Sin  memorias  sombrías, 

Que  sus  cenizas  frías 
Nunca  vida  y  calor  podrán  ya  darnos. 


No  llores,  débil  alma, 

Porque  las  horas  del  amor  huyeron: 

Si  en  amorosa  calma 
No  crece  ya  la  palma, 

Los  vientos  del  desierto  la  rompieron. 


¿Y  á  qué,  di,  en  duelo  tanto, 
Alzar  á  Dios  humildes  oraciones 
Al  pié  del  altar  santo, 

Y  á  qué  llorar,  si  el  llanto 
No  ha  de  animar  tus  dulces  ilusiones? 


Yer  un  Edén  creimos 
Sobre  una  playa  mágica  y  amena; 
Alcanzarla  quisimos; 

Nuestra  suerte  al  mar  dimos, 
Y  la  barquilla  se  estrelló  en  la  arena. 
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Y  si  en  duelo  profundo 
Llegan  de  la  tormenta  los  despojos 
A  este  suelo  infecundo, 

¿Porqué  acusar  al  mundo, 

Si  engaño  fué  de  nuestros  propios  ojos? 


¿Y  adonde,  adonde  vamos. 

Ni  á  qué  esperar  volver  á  aquella  orilla 
Que  apenas  divisamos, 

Si  en  un  desierto  estamos, 

Y  estrelló  la  tormenta  la  barquilla? 


Calma  tu  pena  grave. 

Que  volaremos  presto  á  otras  regiones, 
Con  viento  mas  suave, 

Cuando  llegue  una  nave 
Con  parda  vela  y  negros  pabellones. 


Con  gritos  de  alegría 
Su  flotante  pendón  saludaremos; 

Y  apenas  raye  el  dia, 

A  playa  ¡ay  Dios!  mas  fría 
En  la  ancha  nave  de  la  muerte  iremos. 
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¡Oh  Laura!  en  los  altares 
En  vano  el  hombre  llora,  y  marcha  y  sigue 
Su  ruta  de  pesares. 

Que  en  los  eternos  mares 
La  muerte  sola  navegar  consigue. 


1840. 
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UN  BAÑO  EN  EL  TAJO 
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¡Qué  dulce  es,  cuando  el  astro  ya  exánime  y 
Tiñe  las  verdes  ondas  con  arcos  de  arrebol , 
Abandonar  al  fresco  murmullo  de  algún  rio 
Los  miembros  fatigados  por  el  ardor  del  sol ! 
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¡  Que  dulce  es  cuando  el  agua  con  sombras  secorona. 
Mecerse  al  vago  arrullo  del  canto  celestial 
De  pálida  Nereida  que  cubre  juguetona 
Sus  húmedos  cabellos  con  algas  y  coral ! 


Cual  de  muger  amada  los  tiernos  embelesos 
El  ánimo  acarician  con  mágico  placer  , 
Tristes,  flotantes  ondas,  vuestros  callados  besos 
Deléites  infinitos  derraman  en  mi  ser. 


Venid,  ondas  suaves,  entre  arrebol  y  gualda  , 
A  acompañar  tranquilas  mi  dulce  soledad: 
Sosténgame  amorosa  vuestra  azulada  espalda; 
¡  Corred  ,  plácidas  ondas  ,  corred  y  murmurad- 


A  veces  vuestro  arrullo  pasados  sueños  miente, 

A  veces  habla  al  alma  la  voz  de  la  ilusión  : 

¡  Oh,  cuanto ,  cuanto  diera  por  comprender  mi  mente 
De  vuestras  tristes  notas  la  blanda  confusión! 


Aplico  mis  oidos ;  los  ecos  deseados 
Rompen  leves ,  sonoros ,  el  húmedo  cristal. 
Cual  al  morir  los  mártires  escuchan  cstasiádos 
Del  arpa  de  los  ángeles  la  música  triunfal. 
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Tal  vez  sombra  querida  que  ver  el  alma  anela 
Pasar  á  vuestro  canto  sobre  mi  sien  creí; 

Tal  vez  vuestro  murmullo  secretos  me  revela. 
Secretos,  ¡  ay !  que  luego  huyendo  van  de  mí. 


¿Cantáis  con  dulces  himnos  en  lechos  de  corales, 
La  estrella  vespertina ,  la  estrella  del  amor, 
Que  vierte  ora  en  mi  frente  sus  rayos  verticales, 
Bañando  cielo  y  tierra  con  plácido  esplendor? 


Mis  ojos  al  mirarte ,  purísimo  lucero , 

En  lágrimas  se  inundan  con  angustioso  afan ; 
Porque  es  tu  blanco  rayo  luciente  mensagero 
De  amores  que  pasaron  y  ya  no  volverán. 
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Mirad,  ondas  inquietas;  los  postrimeros  rayos 
En  las  vecinas  rocas  quebrántanse  del  sol , 

Y  espira  en  occidente,  con  lánguidos  desmayos, 
En  ráfagas  flotantes  de  pálido  arrebol. 


Desgarran  lentamente  las  tímidas  estrellas 
El  velo  azul  del  aire  con  frente  virginal , 

Y  púdica  la  luna  siguiendo  vá  las  huellas 
Que  el  astro  rey  dejára  del  cielo  en  el  cristal. 


De  la  dormida  reina  magnífico  camina 
En  triunfos  incesantes  el  carro  brillador ; 

Y  amantes  los  querubes  de  la  ciudad  divina 
Derraman  en  su  frente  beleño  encantador. 


En  los  oscuros  montes  las  leves  auras  juegan, 
Silvando  entre  las  ramas  con  tímida  inquietud; 
Y  en  vuelo  fatigado  las  tristes  aves  llegan, 
Buscando  entre  las  sombras  del  nido  la  quietud. 
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¿Oh!  dulce  es  ver,  oh  Tajo,  en  tu  mansión  flotante 
Temblarías  claras  ondas  del  cuerpo  ala  presión, 

Cual  late  á  las  caricias  de  su  ardoroso  amante 
El  seno  de  la  virgen  con  tímida  pasión. 


Llegad ,  plácidas  ondas  que  arrullan  mansas  brisas ; 
Cercadme  en  mi  carrera  con  indolente  afan, 

Cual  cercan  amorosas,  con  danzas  y  con  risas  , 

Las  lánguidas  esclavas  el  trono  de  un  sultán  . 


Con  vuestros  dulces  cánticos  enagenad  mi  alma  ; 

Y  descansando  alegres  en  venturosa  calma , 

Hácia  el  remoto  piélago  pacíficas  corred. 


De  hermitas  y  peñascos,  del  Tajo  en  el  espejo  , 
La  inmóvil  sombra  rompen  mis  brazos  al  nadar  i 
Y  en  círculos  de  plata  quebrántase  el  reflejo  , 
Sus  fulgidos  pedazos  tornándose  á  juntar. 


Y  en  ecos  y  en  murmullos,  y  en  mágica  armonía 
Las  ondas  un  lenguage  conservan  para  mí , 
Lenguage  de  misterios,  idioma  que  algún  dia, 
Errante  en  otros  mundos  fantásticos ,  oí. 


Mas  entre  los  arrullos  de  las  brillantes  olas, 
Entre  las  sombras  yagas  que  quiébranse  en  mi  pié. 
Me  sigue  un  pensamiento  que  agovia  el  alma  á  solas 
De  mis  perdidos  años,  de  mi  perdida  fé. 


Y  siento  en  polvo  inmundo  mis  ídolos  trocarse 

Y  siento  el  alma  presa  de  bárbara  inquietud; 

Y  sufro  los  dolores  que  deja  al  apagarse. 
Marchita  en  goces  vanos,  la  ardiente  juventud. 


Y  vuelvo  sin  quererlo  mis  ojos  á  la  hermila 
Colgada  de  la  roca ,  cual  nido  de  un  alcon ; 

Y  envidio  al  solitario  que  en  paz  allí  medita , 

Y  al  Dios  de  las  alturas  levanta  su  oración. 


Oyendo  los  mugidos  del  caudaloso  rio, 
Aislado  entre  peñascos,  perdido  en  soledad, 
Volara  á  otras  regiones  el  pensamiento  mió, 
A  ver  entre  planetas  de  Dios  la  inmensidad. 
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Tal  vez,  encaramado  cual  cárabo  en  la  roca, 
Mirara  en  la  vecina  ribera  la  mansión, 

Alcázar  y  sepulcro  de  la  arrogancia  loca, 

A  reyes  y  vasallos  durísima  lección. 


De  júbilos  pasados  tristísima  ruina  , 

Toledo  se  levanta  ,  magnífica  ciudad  , 
Mostrando  allí  los  restos  de  su  beldad  divina, 
Recuerdos  ostentando  de  antigua  ma gestad. 


Y  dicen  que  si  el  alma  respira  el  polvo  frió 
Que  agita  en  las  ciudades  del  tiempo  el  pabellón 9 
Sus  grandes  infortunios,  su  resplandor  sombrío 
Consuelan  las  miserias  de  un  triste  corazón. 


Mas  no :  como  se  ca  n  sa  de  la  inquietud  del  mundo , 
Gansárase  mi  espíritu  con  tanta  soledad : 
¡Bajad,  bajad  tranquilas  al  piélago  profundo, 
Corred ,  plácidas  ondas ,  corred  y  murmurad! 
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¡Ay!  un  tiempo  pensé  que  tu  pecho 
Del  amor  al  encanto  se  abría; 
Respirar  la  pasión  parecía 
En  tus  ojos  de  azul  celestial. 

Y  ora  ya  de  la  llama  pasada 
Ni  aun  cenizas  conserva  tu  seno. 

Que  en  lagunas  cubiertas  de  cieno 
Apagaste  el  luciente  fanal. 
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Yo  te  amé  ;  mi  semblante  sombrío, 
Sin  color,  sin  salud,  te  lo  dice: 
Demandaba  en  mi  ardor  infelice 
A  los  cielos  la  muerte  ó  tu  amor. 
Demandaba  morir;  tú  entretanto 
Mi  angustiosa  pasión  no  entendías, 

Y  en  tu  calma  feliz  sonreías 
A  mi  lento,  orgulloso  dolor. 


Veces  mil  al  mirar  tu  semblante 
Colorarse  con  tinta  de  grana, 

De  tu  labio  esperaba,  inhumana, 
Escuchar  el  angélico  sí. 

Era  solo  el  rubor  de  un#  virgen 
Que  adivina  un  placer  ignorado; 
No  de  amor  el  aliento  abrasado 
Que  respira  mi  pecho  por  tí. 


o 

¿Lo  recuerdas?  la  cándida  luna 
Sobre  un  cielo  de  azul  se  mecía; 
Largo  rastro  de  luz  despedía, 
Reflejando  en  las  aguas  del  mar. 
Coronadas  con  orlas  de  perlas, 

Ondas  mil  y  ondas  mil  se  avanzaban. 
Que  después  con  furor  se  escuchaban 
Contra  el  muro  brillante  chocar. 
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Allá  lejos  mecido  en  sus  anclas. 
Solitario  bajel  se  veía, 

Arrullado  en  la  estensa  bahía 
Por  la  brisa  del  campo  andaluz: 

La  bandera  gallarda  su  mástil 
Con  colores  flamantes  corona, 
Argentando  la  cándida  lona 
De  la  luna  temblante  la  luz. 


Resaltaba  en  las  olas  tranquilas 
Su  contorno  fantástico  y  vago, 

Cual  las  alas  de  un  cisne  en  el  lago, 
Entorchando  la  espuma  en  redor. 
Cien  antorchas  su  popa  cubrían, 

Y  el  reflejo  en  las  ondas  flotaba, 

Y  la  costa  lejana  inflamaba, 

Y  hasta  el  cielo  su  dulce  fulgor. 


Mil  perfumes  en  alas  del  viento 
De  la  opuesta  ribera  venían; 

En  la  blanca  muralla  se  oían 
Del  marino  los  cantos  sonar. 
Enlazado  tu  brazo  á  mi  brazo, 
Respiraba  anhelante  tu  aliento; 
Escuchaba  tu  mágico  acento 
Tiernos  votos  de  amor  pronunciar. 
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Te  inflamaba  en  mi  ardor,  y  lú  entonces 
De  pasión,  de  delicias  temblabas; 

Tus  miradas  de  fuego  fijabas 
En  mis  ojos  radiantes  de  amor. 

No  trocára  yo  entonces  mi  suerte 
Por  la  rica,  soberbia  corona, 

Por  la  vida  del  ángel  que  entona 
Dulces  himnos  de  paz  al  Señor. 


Tú  cual  yo  comenzabas  la  vida; 
Tú  cual  yo  sus  delicias  buscabas; 

Y  si  entonces  tal  vez  aun  no  amabas, 
Anhelabas  al  menos  amor. 

¿Quién  pensara  jamás  que  de  nuevo 
En  tan  negro  volcan  ardería? 

De  ese  amor  que  pasó  no  creía 
Que  quedase  ni  tronco  ni  flor. 


Bella  y  pura,  tu  amor  era  entonces 
Aquel  dulce,  feliz  sentimiento 
Que  no  deja  en  el  alma  tormento, 
Que  la  baña  en  tranquilo  placer. 

No  la  fiera  pasión  devorante 
Que  consume  la  vida  y  la  apaga, 

Que  continuo  volcánica  amaga 
Para  siempre  la  dicha  romper. 
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Ahora  busca  en  quietud  insensible 
Esa  paz  que  te  dio  la  inocencia, 

Que  has  pensado  en  tu  ciega  demencia 
Alcanzar  en  continuo  desden. 

Pide  al  báile  la  dicha,  á  las  fiestas; 

Pide  paz  á  tu  helada  hermosura; 

Pide  gozo  y  placer  y  ventura 
A  las  joyas  que  adornen  tu  sien. 


¡Ay!  que  en  vano  en  placer  egoista, 
Entre  sedas,  perfumes  y  oro, 

A  los  ecos  del  piano  sonoro, 

En  la  bulla  de  alegre  festin, 

Buscarás  una  efímera  dicha 
Que  alimente  tu  pecho  vacío; 

Sentiráslo  latir  triste  y  frió, 

Sin  hallar  á  sus  penas  el  fin. 


1836. 
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EN  SAN  JUAN  DE  LOS  REYES,  O 

SONETO. 

Allá  en  el  tiempo  en  que  Colon  abría 
Nuevo  horizonte  al  esplendor  hispano, 

El  astro  del  imperio  mahometano 
A  su  ocaso  ,  en  Granada  ,  descendía. 

Una  reina  en  sus  brazos  recogía  , 

Mártir  cautivo ,  al  fuerte  castellano , 

Y  las  cadenas  suspendió  su  mano 
Sobre  estos  muros ,  en  ofrenda  pía. 

Mas  ¡oh  Isabel!  vendieron,  como  escoria, 
Las  férreas  joyas  de  tu  templo  santo , 
Recuerdo  grande  de  tu  grande  historia : 

Que  para  alzar  y  deshacer  su  encanto, 

Si  tanto  pudo  tu  piadosa  gloria , 

La  barbarie  del  hombre  pudo  tanto. 

1840. (*) 


(*)  El  templo  de  San  Juan  de  los  Reyes  de  Tole¬ 
do  fue  obra  de  los  reyes  católicos ,  quienes  después 
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de  la  toma  de  Granada,  vistieron  los  bellos  lienzos  de 
su  fábrica  con  las  numerosas  cadenas  de  los  cautivos 
que  habian  libertado  de  los  calabozos  mahometanos 
en  las  ciudades  y  castillos  del  imperio  árabe.  Allí 
quedaron ,  como  troféo ,  hasta  que  en  estos  últimos 
tiempos  pareció  oportuno  á  una  autoridad  superior 
de  la  provincia  hacer  una  alameda,  y  para  adornar¬ 
la  se  fundieron  muchas  de  las  cadenas  del  templo  y 
se  dieron  otras  á  los  herreros  en  pago  de  su  trabajo. 


EL  MAESTRE  DE  SANTIAGO. 


LEYENDA  HISTORICA. 


EL  MAESTRE  DE  SANTIAGO. 


ROMANCE  PRIMERO. 

N* 


Envuelto  en  nubes  de  carmín  y  oro 
Vá  perdiéndose  el  sol  tras  las  montanas ; 
Sus  tristes  rayos  las  macizas  torres 
Del  castillo  pacífico  doraban , 

Y  el  centinela  inmóvil  en  la  almena , 

En  la  cruz  reclinado  de  su  lanza  , 
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La  gallarda  presencia  de  un  ginete 
Corriendo  por  la  vega  contemplaba : 

Era  negro  el  corcel ;  negro  el  arréo ; 
Negras  también  las  relucientes  armas; 
Negro  el  plumage  que  del  viento  al  soplo , 
Sobre  su  casco,  trémulo  ondeaba. 

El  ginete  entró  ya ,  y  el  centinela 
Solo  contempla  triste  la  montaña 
Que  tal  vez  le  separa  para  siempre 
Del  pobre  techo  que  abrigó  su  infancia. 


El  estrangero  sube  lentamente ; 

Atraviesa  vestíbulos  y  salas; 

La  soledad  observa  y  el  silencio 
Que  cerca  aquellas  lóbregas  murallas ; 

Al  pasar  á  un  salón....  ¿dó  vais?  un  page 
Con  orgulloso  tono  le  demanda. 

— «A  la  Reina  decid  que  Fernán  Castro, 
Doncel  del  rey  don  Pedro  ,  solo  aguarda 
Permiso  de  su  alteza...  dice...  el  page 
Se  inclina  al  nombre  de  don  Pedro ,  y  marcha. 


«Podéis  entrar,  doncel:»  volviendo  dice : 

La  Reina  mi  señora  ya  os  aguarda.» 
«¡Entrad!...»  y  abrió  las  puertas  poco  á  poco; 
«¡  El  doncel  de  su  Alteza!»  grita  ,  y  calla. 
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Este  salón,  del  moro  maravilla, 

Los  sueños  de  opulencia  realizaba, 

Y  un  sentimiento  vago  de  deléite 
Allí  dejaba  sin  vigor  el  alma. 

Sobre  graciosas  urnas  de  alabastro , 
Sobre  vasos  de  pórfido  y  de  nácar 
Sus  lánguidas  cabezas  tristemente 
Mil  rosas  prisioneras  inclinaban  ; 
Víctimas  del  amor ,  tímidas  flores  , 
Arrojaban  constantes  en  sus  aras 
Su  perfume  suavísimo ,  y  morían 
Al  dulce  arrullo  de  las  leves  auras. 
Líquido  el  ámbar  salpicó  mil  veces 
El  pavimento  de  granito  y  plata , 

Que  el  ébano  y  el  mármol  en  mil  giros 
Con  moriscas  labores  adornaban : 

En  los  muros  hermosos  arabescos 
De  púrpura  y  de  esmalte  ,  presentaban 
A  la  encantada  vista  caracteres 
Que  las  manos  de  un  genio  dibujáran : 
El  plácido  murmullo  de  una  fuente 
De  jaspe  y  de  alabastro  se  escuchaba 
Entre  el  triste  silencio  de  los  bosques , 

Y  el  susurro  doliente  de  las  áuras : 

La  blanca  luna,  que  en  el  claro  cielo 
Comenzaba  á  brillar,  por  las  ventanas 
Entraba,  haciendo  oscurecer  su  lumbre 
El  fulgor  de  la  lámpara  de  Gazza. 

Allá  en  el  fondo  ,  sobre  rica  alfombra  , 
El  mullido  cojín  de  una  otomana , 


Cual  á  hurí  de  aquel  cielo,  sostenía 
El  delicado  cuerpo  de  una  dama: 

Esta  muger...  hermosa  como  el  ángel, 
Triste ,  cual  la  yerdad  tras  la  esperanza  , 
Hablaba  con  dolor  á  un  caballero 
Que  de  pié  y  á  su  lado  la  escuchaba  ; 

Su  casco  y  su  puñal  eran  de  oro ; 

Su  armadura  era  yerde  ,  con  escamas  , 

Y  la  cárdena  cruz  de  Santiago  , 

De  diamantes  y  perlas  rodeada , 

Brillaba  en  su  coraza  reluciente  , 
Cubierta  casi  por  flotante  banda. 


Y  camina  el  doncel  con  paso  firme , 
Retumbando  en  la  sala  sus  pisadas  ; 

Al  levantar  el  casco  ,  sus  cabellos 
Cayeron  en  mil  rizos  en  su  espalda : 

Era  jóven  aún ;  mas  sus  facciones 
Por  el  calor  del  Africa  tostadas , 

Su  imponente  y  atlética  estatura , 

Sus  miradas  altivas  ,  su  arrogancia 
Mas  que  al  doncel ,  mostraban  al  guerrero 
Avezado  al  trabajo  y  las  batallas. 

Una  sonrisa  de  desprecio  y  ódio 
Entre  sus  lábios  cárdenos  vagaba  , 

Al  doblar  su  rodilla  lentamente 
A  los  piés  de  su  hermosa  soberana. 


357 


«¡Alteza!  en  estas  apartadas  torres 
Parecer  y  morir  seis  lunas  viste  ; 

Y  en  su  palacio  solitario  y  triste 

Seis  lunas  el  monarca  te  esperó. 

Tu  señor  y  mi  rey  aquí  me  envían; 

Escucha  de  don  Pedro  los  acentos , 

Que  á  espresarte  su  anhelo  y  sus  tormentos, 
A  llamarte  á  su  trono  vengo  yo.» 


«La  orgullosa  nobleza  de  Castilla 
Quiere  admirar  su  bella  soberana; 

Te  llama  el  pueblo  con  amor ,  ¿y  vana 
Será,  señora  ,  su  esperanza  fiel? 

¿Porqué  también  las  lágrimas  ardientes 
Bañan,  oh  Blanca  ,  tu  semblante  hermoso? 
¿Quién  separa  á  una  esposa  de  su  esposo? 
¿Quién  aparta  á  la  reina  del  dosel?» 


«Yo  te  traigo  una  súplica...  ¿qué  causa 
Alejarte  podrá  de  otras  orillas? 

Rojas  están,  señora,  tus  mejillas,... 

Porque  la  fiebre  enciende  su  color. 

Todo  te  llama  ;  el  ídolo  ,  el  anhelo 
De  tu  monarca  y  tus  vasallos  eres; 

¡Alteza!  ¡  rcíléxiónalo !  ¿qué  quieres 
Que  responda  á  tu  esposo  y  mi  señor?» 
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— «Que iré:  queiré. — ¡Que  irá!»  repite  el  page? 

Y  su  rodilla  del  tapiz  levanta; 

Besa  la  mano  de  la  reina  y  luego 
Hace  profunda  reverencia ,  y  marcha. 
Resuenan  en  las  gradas  sus  espuelas , 

Y  se  pierde  el  rumor  de  sus  pisadas. 
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ROMANCE  SEGUNDO. 


Aun  suena  el  galope  del  page  á  lo  lejos ; 
Fadrique  y  la  Reina  callados  estaban : 

La  luna  lanzaba  sus  tibios  reflejos , 

Las  flores  al  áura  su  aroma  arrojaban : 

La  voz  de  aquel  joven ,  su  porte  arrogante, 
Llenaron  sus  pechos  de  duda  cruel ; 

Mas  Blanca  ,  escuchando  la  voz  de  su  amante, 
Levanta  sus  ojos  llorosos  á  él. 


«Dulcísimo  fuera  vivir  en  tus  brazos ; 
Beber  con  la  brisa  tu  aliento  divino ; 
Dejar  nuestra  vida  sin  penas  ,  sin  lazos, 
Flotar  al  aliento  de  un  dulce  destino ; 
Mirar  á  las  horas  seguir  otras  horas , 

Y  siempre  las  rosas  cubriendo  tu  sien: 
Enjuga  esc  llanto :  te  adoro ,  me  adoras ; 
¿Qué  falla  á  la  vida,  qué  falta,  mi  bien? 
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— «¿Qué  falta,  Fadrique?  tristísima  brilla 
La  luna  en  la  daga  que  aprieta  tu  mano ; 

Y  allá  en  el  alcázar  el  rey  de  Castilla 
Aguarda  á  su  esposa ,  demanda  á  su  hermano? 
¡  Su  esposa  ,  manceba  y  perjura !  su  suerte 
Del  page  en  los  ojos  siniestros  leí ; 

El  llanto,  la  infamia,  y  acaso  la  muerte; 

Pues  bien  ;  yo  la  acepto,  Fadrique  ,  por  tí.» 


— «No  tiembles,  mi  Blanca:  deléites  y  amores 
Encantan  la  vida  del  Rey  inclemente ; 

La  hermosa  Padilla  ,  con  lazos  de  flores, 

Sujeta  aquel  alma  terrible  y  ardiente : 

¡  Sevilla !  allí  exhala  deleites  el  suelo ; 

Pasiones  inspiran  sus  brisas ,  su  luz ; 

Don  Pedro,  á  la  sombra  fatal  de  aquel  cielo, 
Respira  la  mágia  del  aire  andaluz.» 


«Siguiendo  sus  pasos  se  vé  al  caballero 
Que  solo  la  fiesta  ,  la  música  llama ; 

Y  al  son  de  la  danza ,  tranquilo  el  guerrero 
Murmura  promesas  de  amor  á  su  dama  ; 

Y  en  tanto  el  monarca  su  reino  y  su  esposa 
Olvida  en  el  ocio  de  ardiente  pasión ; 

Te  olvida,  y  te  ultraja  su  dicha  amorosa; 

Si  tú  le  olvidaste ,  ¡baldón  por  baldón !» 
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c(¡  Yo  iré  !  Sus  miradas  revelan  su  alma  ; 
Veré  si  su  frente  la  duda  oscurece: 

Su  rostro  es  el  seno  de  un  piélago  en  calma ; 
La  brisa  mas  leve  su  espuma  enfurece : 

Iré :  si  te  aguarda  tu  trono  radiante  , 

Huiré  para  siempre ,  mi  Blanca ,  de  tí ; 

Si  el  llanto,  si  el  claustro,  promete  á  tu  amante 
Ser  tuya  tan  solo...  Respóndeme — Sí  » 


— «Pues  bien!  la  Provenza  nos  brinda  con  flores, 
Con  dulces  costumbres ;  es  Francia  ,  tu  cuna; 

De  noche  las  arpas ,  las  trovas  de  amores , 

Las  danzas  al  muelle  fulgor  de  la  luna  : 

Si  quieres  deléites ,  en  Ñapóles  ,  Pisa  , 

Las  rápidas  horas  deleites  serán  ; 

Estrellas  los  cielos  ,  perfumes  la  brisa  , 

Y  antorcha  de  amores  la  luz  de  un  volcan.  » 


—«Sí,  vuelve;  hasta  entonces,  sin  dicha,  sin  calma, 
Será  mi  existencia  la  flor  del  estío : 

La  vida  ó  la  muerte  contigo ;  mi  alma 
Es  solo  un  reflejo  de  tu  alma  ,  bien  mió. 

— ¡Adiós ! — ¿Para  siempre? — No  sé. — Si  la  suerte 
Fatales  auspicios  promete  á  los  dos... 

— ¡Mi  Blanca! — Fadrique,  te  espera  la  muerte: 
—No  importa;  me  aguardan:  ¡adiós!  ~  ¡Ay,  adiós! 
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La  Reina  se  inclina :  sus  labios  amantes 
Estampan  el  beso  doliente  ,  postrero ; 

Sus  ruidos  cabellos,  al  áura  ondeantes. 
Encubren  á  medias  la  faz  del  guerrero. 
Larguísimas  fueron  sus  dulces  caricias ; 

¡  Felices  instantes  que  olvida  el  dolor ! 

¿Quién  piensa,  en  momentos  de  amor  y  delicias» 
Que  existe  otra  cosa  que  dicha  y  amor? 


363 


ROMANCE  TERCERO. 


i  Qué  blancas  se  dibujan  en  el  cielo 
Las  torres  del  Alcázar  de  Sevilla ! 

A  los  rayos  del  sol  la  almena  brilla , 

De  las  nubes  vecina  á  la  región. 

Silencioso  está  el  muro ,  aunque  el  guerrero 
Vela  aguardando  de  partir  la  hora ; 
Silencioso  el  palacio ,  aunque  en  él  mora 
El  rey  de  ambas  Castillas  y  León. 


La  luz  del  sol  ó  de  la  luna  ,  un  tiempo. 
Siempre  sobre  los  yelmos  relucía , 

Y  el  eco  del  clarin  dó  quier  corría 
Con  el  paso  impaciente  del  corcel : 

Todo  entonce  era  honor ;  todos  los  pechos 
Palpitaban  de  anhelo  y  de  esperanza , 
Porque  del  jóven  rey  la  fuerte  lanza 
Era  el  terror  del  agareno  infiel. 
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Todo  tranquilo  agora  está :  los  brazos 
De  una  muger  detienen  esa  fiera , 

Que  cual  un  hilo  ,  indómita  ,  rompiera 
Cadenas  de*  diamante  en  su  furor. 

Miradle  en  la  espaciosa  galería ; . . . 

No  es  el  monarca  ya  guerrero  y  ciego ; 
No  lanzan  ya  sus  ojos  vivo  fuego; 

Su  frente  está  inclinada  con  dolor. 


En  pié  un  guerrero  con  afan  le  habla ; 

La  lanza  aprietan  sus  robustas  manos ; 

La  venganza  en  sus  ojos  africanos 
Brilla  como  la  llama  de  un  volcan. 

.  '  '  '  i  i  i  .)  r  : 

¿Quién  es  ese  doncel?  ¿de  donde  viene? 
¿Es  Fernán  Castro ,  aquel,  cuya  presencia 
Arrancó  de  dos  almas  la  existencia  , 

Como  arranca  la  palma  el  huracán? 


El  es:  su  frente  está  llena  de  nubes; 
Habla  ,  y  don  Pedro  trémulo  le  escucha  ; 
Sus  labios  comprimidos  honda  lucha 
Muestran  que  sufre  y  bárbaro  dolor. 

Sus  cejas  enarcadas...  y  sus  manos 
Que  distraído  á  su  puñal  aplica.... 

Su  temblor  convulsivo...  todo  indica 
La  terrible  esplosion  de  su  furor. 
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«Ciertas  eran  ,  Alteza  ,  tus  sospechas  ; 
Se  juraban  amor  ;  yo  los  oía  , 

Y  de  los  ojos  de  la  reina  vía  , 

Mientras  hable  ,  las  lágrimas  brotar. 

Salí;  mas  desde  el  patio  sus  "abrazos 
Miré  en  la  sombra  del  luciente  muro. 
— ¿Tú  lo  viste? — ¡Lo  vi :  Señor ,  lo  juro 
Por  la  sagrada  Virgen  del  Pilar!» 


— «¿Vendrán?— ¡Digeron,  sí!— Fernán,  escucha: 
— ¡Señor!... — Hoy  eres  mi  primer  macero; 

El  primero,  ¿lo  entiendes?...  un  guerrero 
En  cada  puerta  del  palacio  pon : 

¡Nadie  las  pase  ,  nadie  ;  vé,  yo  aguardo ! 

¡  Su  llegada  á  la  tuya  no  preceda  !» 

Marchó  Fernán  :  don  Pedro  solo  queda, 
Apoyado  en  los  hierros  del  balcón. 
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ROMANCE  CUARTO. 


Del  Guadaíra  por  la  verde  orilla 
Veinte  guerreros  caminando  están ; 
Brotando  fuego  su  armadura  brilla , 
Y  sus  caballos  á  galope  van . 


En  las  banderas  de  la  fuerte  lanza 
Llevan  bordada  la  flamante  cruz  : 

El  claro  sol  que  á  su  zenit  alcanza , 
Derrama  á  mares  su  radiante  luz. 


Entre  la  arena  el  escuadrón  se  pierde; 
Dos  caballeros  corren  á  la  par ; 

Uno  se  mira,  de  armadura  verde, 

A  la  derecha  su  troton  guiar. 
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Lleva  una  banda,  blanca  cual  la  escarcha, 
Que  ilota  al  paso  del  triunfal  corcel; 

El  que  á  su  izquierda  tan  altivo  marcha 
Es  Fernán  Castro ,  de  su  Rey  doncel. 


Viene  enviado  del  monarca  egregio  , 
Y  es  mensagero  de  fraterna  unión ; 
Suenan  las  plumas  y  el  escudo  régio 
Sobre  su  casco,  del  levante  al  son. 


Corren  y  dejan  hacia  atrás  los  prados; 
Cerca  Sevilla  se  descubre  ya  ; 

Ambos  cabalgan  sin  hablar,  cansados. 
Mas  don  Fadrique  pensativo  vá. 


Fuerte  castillo  de  rojiza  piedra. 

Casi  arruinado ,  del  infiel ,  se  vé ; 

*  | 

Besa  sus  muros  con  amor  la  yedra; 
Del  moro  un  tiempo  la  defensa  fué. 


«¿Cuál  es  el  nombre,  don  Fadrique  esclama, 
Que  á  este  castillo  se  acostumbra  dar? 

— Este  castillo  del  moslém  se  llama  , 

Responde  el  page,  de  Muley-Azar.» 
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«Solo  en  las  guerras  el  Azar  valiente 
Lo  defendió  contra  el  guerrero  Cid ; 

Sus  nietos  emigraron  al  Oriente; 
Vinieron  á  morir  en  Almaíd.» 


— «Eran  sus  defensores? — Con  presteza 
La  sangre  que  se  vierte  se  olvidó ; 

El  alcáide  de  aquella  fortaleza 
Era  Muley- Aben- Azar! — ¡Murió!» 


— «¡Murió!  pero  Muley  era  el  estrago 
De  la  gente  de  Córdoba  y  Jaén; 

Y  Alcántara ,  San  Juan  y  Santiago 
Su  alfange  vieron  triunfador  también. 


«Cercado  por  quinientos  caballeros  , 
Como  el  escollo ,  fuerte ,  resistió ; 

El  hambre  le  robaba  sus  guerreros, 

Y  la  flor  de  su  tribu  pereció.» 


«¡Tuvo  que  sucumbir  !  entre  el  desorden, 
¿Quién  fué  el  caudillo  que  triunfó,  quién  fué 
— Yo  era  el  Maestre  de  la  invicta  órden; 
Yo ,  quien  al  moro  bárbaro  humillé  » 
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« No  vicio  gefe ,  y  el  experto  anciano 
Me  rindió  sus  laureles  en  la  lid , 

Y  á  mi  vuelta  el  aplauso  castellano 
Me  saludó,  ¡caudillo  de  Almaíd!» 


— «¡Tú  fuiste,  sí!  tus  bárbaros  soldados 
A  sangre  y  fuego  entraron  por  dó  quier  ; 
Cayeron  los  heridos  desarmados ; 

No  perdonaron  niño  ni  muger.» 


«En  su  salón  espléndido  aguardaba 
Aben-Azar  su  desastroso  fin ; 

Un  hijo  muerto  ante  sus  pies  miraba  ; 
Moribundo  ya  al  otro  en  un  cojín.» 


«Su  hija  Zulema,  candorosa  y  pura, 
Sollozaba  en  el  seno  paternal : 

Entró  el  gefe  triunfante,  y  su  hermosura 
Fué  á  sus  sentidos  aguijón  brutal, 


«Muley-Aben-Azar  pidió  la  vida  ; 

De  su  Zulema  demandó  el  honor; 

Su  barba  por  el  tiempo  encanecida 

Se  arrastraba  á  los  piés  del  vencedor.» 

U 
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«Y  aun  demandaba  el  mísero  allí  fijo ; 
Mostró  el  gefe  su  cruz,  ¡fué  la  señal í 
Las  cabezas  de  Azar  y  de  su  hijo 
Cayeron  ante  el  símbolo  fatal.» 


«En  la  matanza  se  manchó  el  acero ; 
La  noche  en  la  matanza  se  pasó; 

Fué  la  ley  el  capricho  de  un  guerrero: 
¿Quién  era  el  gefe  sanguinario? — Yo.» 


«Sí;  ¡yo!  mis  valerosos  escuadrones 
La  mansión  asolaron  del  infiel ; 

Nada  quedó  del  antro  de  leones; 

Su  raza  toda  pereció  con  él.» 


— «¿Toda?  bajo  las  bóvedas  se  hallaba 
Un  niño  enfermo  oculto  á  su  pesar ; 
Desde  allí  los  lamentos  escuchaba  , 

Y  era  un  hijo  del  triste  Aben-Azar.» 


«La  mansión  de  su  estirpe ,  destruida 
Como  el  castillo  que  contemplas ,  fué ; 
En  sus  torres  el  águila  se  anida ; 

Cubren  las  yerbas  su  ruinoso  pié.» 
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Ultima  rama  de  su  noble  raza  , 

La  mañana  entre  sangre  lo  verá ; 

Sobre  el  cadáver  que  el  perdón  rechaza  , 
Sobre  el  escombro  calcinado  ya  ,» 


«A  los  tuyos  y  á  tí ,  venganza  horrible, 
Cual  su  dolor  ,  crudísima  juró ; 

Juró  el  mancebo  un  ódio  inestinguible... 
—¿Quién  era  ese  mancebo ? — ¡Ese  era  yo ! » 


«Una  muralla  de  opulencia  y  oro 
Se  opuso  en  vano  á  mi  venganza  fiel ; 
Fernán  Castro  es  ahora  el  jó  ven  moro ; 
Es  de  tu  hermano  y  de  tu  Rey  doncel.» 


Dijo  Fernán ,  y  rápido  se  pierde 
Entre  las  calles  que  cruzando  vá; 
El  caballero  de  armadura  verde 
Dentro  camina  de  las  puertas  ya. 


ROMANCE  QUINTO, 


Va  pasando  los  pátios  el  Maestre  > 
Y  tiembla  de  terror  desconocido ; 

Vá  solo ,  que  su  tercio  detenido 
Queda  ante  la  muralla  á  su  pesar. 

En  todas  las  columnas  un  soldado 
En  actitud  guerrera ,  silenciosa  , 
Inmóvil  como  estátua  belicosa, 

Lo  mira  lentamente  atravesar. 


Sube ,  y  se  encuentra  solo...  mas  de  pronto 
¿Porqué  su  fuerte  pecho  se  estremece? 

Solo  un  hombre  enlutado  allí  aparece, 
Silencioso,  y  sentado  en  un  sillón. 

Don  Fadrique  á  su  hermano  reconoce; 

Mira  en  su  frente  horrible  sentimiento , 

Y  en  sus  ojos  que  están  sin  movimiento , 

Fijos  como  los  ojos  del  alcon. 
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« ¡  Aureal e,  Fadrique  !  ¡hasta  en  su  asilo 
A  insultar  vienes  á  tu  rey ,  tu  hermano ! 

¿No  te  bastaba,  en  tu  delirio  insano, 

Derramar  la  ignominia  sobre  mí? 

¡  No  me  interrumpas !  ¡  calla !  ¡  que  tu  boca 
No  manche  un  No  cobarde,  un  No  mentido! 
Aun  quieres  mas  infamia  ,  y  has  venido : 
¡Fatalidad  horrenda  para  tí !» 


— «Estoy  en  tu  poder ,  y  te  he  ultrajado  ; 
Te  he  robado  la  esposa  que  aguardabas : 
Tal  mancha ,  tanta  ofensa  no  esperabas 
De  parte  de  tu  hermano  ¿no  es  verdad? 
Pero  tú ,  ¿  desde  cuando  has  atendido 
A  esos  lazos  de  sangre  que  pregonas? 

¡  Tú  que  jamás  en  tu  furor  perdonas! 

;  Tú ,  embebido  en  tu  bárbara  crueldad ! 


«La  sangre  de  tus  míseros  hermanos 
Cubre  del  trono  la  purpúrea  grada ; 

¡  Acusas  á  tu  esposa  desgraciada  , 

Y  olvidas  tu  conducta  criminal ! 
¡Cuando  solo  te  apartas  de  los  brazos 
De  tu  infame  manceba ,  Rey  cruento , 
Para  arrojar  desde  el  dosel  sangriento 
A  tus  pueblos  el  hacha  y  el  dogal ! » 
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«Trajiste  á  doña  Blanca  ,  coronada^ 
Cual  se  lleva  el  cordero  al  sacrificio  ; 

Yo  la  libré  del  bárbaro  suplicio; 

Soy  criminal...  ¡  castígame  !  ¡á  ella  ,  no!» 
Dijo  Fadrique  ,  y  su  valor  lucía 
En  su  ademan  ,  en  su  mirar  de  fuego: 
Quedó  don  Pedro  silencioso,  y  luego 
Lentamente  á  su  hermano  respondió. 


«Contempla  en  mi  paciencia  tu  destino ; 

Mi  magestad  la  cólera  me  veda; 

Pasó  el  resentimiento ; . . .  solo  queda 
La  indiferencia  del  sereno  juez. 

No  te  engañes....  la  lágrima  que  vierto 
Los  restos  lleva  de  mi  amor  profundo ; 
Demanda  á  Dios  perdón ,  porque  en  el  mundo 
Ya  no  nos  hallaremos  otra  vez.» 


«¿Sabes  la  pena  que  la  ley  impone 
Al  adulterio?  Muerte.  ¿Al  sacrilegio? 
Muerte.  Muerte  al  incesto.  El  cetro  régio 
Debe  la  pena  de  la  ley  cumplir : 

¡  Cúmplase  pués !  Horrible  es  tu  delito ; 
Capital  el  castigo  y  afrentoso : 

Adúltero ,  sacrilego ,  incestoso , 

Juzgado  estás ;  prepárate  á  morir. 


375 

«Dos  hermanos  restábanme;  está  escrito 
Que  he  de  ser  el  verdugo  de  mi  raza ; 

El  uno  con  las  armas  me  amenaza , 

Y  otro  en  mi  cáliz  derramó  la  hiel. 

Todo  acabó....  te  espera  un  sacerdote; 

Tu  hermano  en  tu  dolor  no  te  abahdona ; 

El  esposo  ultrajado  te  perdona;... 

Y  el  Rey  condena  á  su  vasallo  infiel.» 


«¡Sí!  pero  yo  no  entregaré  tu  cuello 
A  la  cuchilla  del  verdugo  impía ; 

Ni  tus  últimos  gritos  de  agonía 
Plebe  inmunda  y  feroz  escuchará . 
¡Adiós,  Fadrique ,  adiós!  Tus  oraciones 
Dirige  á  aquel  que  de  absolver  no  cesa, 
Pues  sobre  tí  la  losa  de  la  huesa , 

Antes  que  el  sol  se  ponga,  bajará.» 


El  Rey  se  retiró  ,  y  en  pié  Fadrique 
Al  Occidente  el  sol  bajar  miraba ; 

No  pensaba  en  la  vida ,  que  volaba 
Su  mente  en  tanto  á  mágica  fegioti. 
En  los  brazos  de  Rlanca  se  creía , 

Y  bendiciendo  su  dichósa  suerte ; . . . 

La  eléctrica  memoria  de  la  muerte 
De  repente  oprimió  su  corazón. 
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Rápido  baja  al  silencioso  pátio ; 

La  fuente  salta  en  la  marmórea  grada ; 
Aquella  puerta,  ¡  voto  á  Dios!  ¡cerrada! 
La  otra  resiste  en  su  pilar  también. 

En  vano  agita  el  bronce ;  en  vano  grita 
Con  acento  frenético,  rabioso; 

Y  oye  el  relincho  del  corcel  fogoso ; . . . . 
La  fiebre  rompe  su  convulsa  sien. 


Dos  hombres  entran  ,  y  en  sus  fuertes  manos 
La  clava  del  macero  se  divisa; 

Uno  es  Fernán:  sardónica  sonrisa 
La  venganza  en  sus  labios  derramó. 

Llega  y  sus  ojos  al  salón  levanta ; 

El  rey  estaba  allí :  « ¡  Matadle  ! »  oyóse  , 

La  clava  del  macero  desplomóse  , 

Y  rompiendo  las  armas ,  resbaló. 


Don  Fadrique  se  arrastra  hácia  una  alcoba 
Con  entrada  al  jardín;  la  abrió  el  guerrero, 
Mas  en  sus  brazos  le  rindió  el  macero, 

Y  fué  vencido  en  la  postrera  lid. 

«¡La  vida! — ¡La  venganza  ! «Horrible  golpe 
Dejó  el  cráneo  en  pedazos  destrozado , 
Salpicando  el  luciente  artesonado 
La  sangre  del  caudillo  de  Almaíd. 
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